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Asi como dos veUi de na metal 
precioso (|De tieneBun común orí- 
gen en las minas de una elerada 
montaña ouja cima se jiierde en 
las nubes, qae en su curso uniforme 
por los campos y las fértiles llanu- 
ras ora Be descubren y se saludan 
mostrattdo sus riquesas, ora se se- 
paran y se ocultan bajo las verdes 
y matizados alFombras deis tierra, 
asi la noble nación castellafla y H 
justa nación alemana se han con- 
Kr?ado dnrsnte los diez siglos pa- 



sados desde Corloma^nn vencedor 
de los paganos, sobre tas riberas 
del £bro y sobre Us del Elba. La 
elección del mayor Rey que Cas- 
lilla tuvo jamas, Alfonso el sabio 
de Emperador Bomanv, las hazañas 
de los héroes de anbas naciones 
bajo el mismo pendón de las águi- 
las de Habsburgo, en fin su por- 
fiada resistencia su Itivantamiento 
universal, y su común victoria con- 
tra el usurpador del trono de loa 
Capetos que vio sus banderas flo- 
tantes descender los Fiíeaeos, pa- 
sar el Rliin y encontrarse bajo loa 
muros de la nueva Babilonia, he 
aqui las miras que iudican cl ca- 
mino que ambas hau eegnido du- 
rante el trascurso de loa siglos y 
manifieston la predilección que laa 
ha atraído una hacia otra, aunque 
separadas por ríos y llanuras, por 
marca y moutaaae. 



El obaetrador jutdOM y fiel 
cuyas mtradflH han examinado la 
hlglorh política de ambos puebtot, 
despuea debacer^w justa dedac- 
cíon de las rariedades y modiflca- 
eiones producidas por los diferen- 
tes logares, circumetanctas ; cot< 
tnmbres, no podrá menos de de- 
scubrir otros puntos ds semejauía 
entre el espíritu que ha creada é 
inspirado sus literaturas poéticaa 
y profundas, nobles y acrisoladas. 
Los cantos de les cancioneros, 
GOBIO también los amores de Ma- 
clas se haüao en la eoloccion de 
Manesse ; el satino poei^a del 
Cid (reimprao en Alemania por 
Don Henriqne Scbuliert) tiene su 
pareja hasta en el metM mismo, 
en las aventuras de los Nibelangoa, 
y se los Alemanes no han salvado 
mas qne algunos retaios sueltos de 
■DS romances comparables i los 



que los Españoles faicféron M>br« 
el poems del héroe nacioual, uno 
de BUS ^ranilea hombres cuyo bello 
coraion estabt dotado de una ran 
yensUbilidad por lo* atractlTOs de 
la poesía popular de todas las na- 
ciones, el célebre Herder, los lia 
hecho 'casi mas fiíniiliares con loa 
amores del Cid y de su Ximeua, 
^ne con el odio de 8ieg;friedo y de 
Chriemhilda. Has no obstante esta 
predilección que se habría dínieu 
ticado ann, si se hubiesen cono^ 
cido en Alemania todos los roman^ 
ees que cantan las hasañas del Cid 
6 las bellas comedias de Guillea 
de Castro que tratan del mismo 
objeto, imitadas y desfignradaa 
por Gornaille , el romancero del 
Cid es todavía harto desconocido 
en estas re^one« y no ae llalla 
sino en las mas ricas y selectas 
hibliotecai. 



_ u _ 

He aquí lo tjne lu em 

editor á cnmenar uas cropresa 
lileraria destinada d estriícbar lo> 
vÍBCuloB qoe unen á «mbas uacio- 
aes, por una edición corréela y 
completa de todos ios romancei 
conocidoa que tratan del Cid. Bn 
ella «e hallarin no solainente loa 
Retenta 7 ocho ronunces que com- 
ponen la liflima edición de Don 
Vicente Gonzalea del Kc^iero he- 
cha en Madrid en 1818, sino tam- 
bién loa veinte y quatro romancea 
qne eate había omitido por un ri- 
dículo ininimiMilo fondado eu que 
no estaban conFormes con la histo- 
ria , ; que se han suplido per las 
ediciones de Pamplima y Cadia 
de 1702. Se ha añadídi» en in, la 
traduceion fiel hecha por nn di- 
Htin^nido literatsespaiíol de la bella 
historia del Cid por nuestro gran 
compatriota Juan de Müller, tra- 



bajada eobrc la que escribid Don 
Manuel Bisco j fM»bre otras fiíen- 
' tea contwnporáneaa ; verídicas. 

[Oxala que este bello troao sea 
favorablemente acogido por tantos 
millones de individnos que hablan 
el castellano i una y otra parte 
4el Atlintico, y plegne á Dioi 
no olviden jamas lo que este grande 
llombre dice en otro lugar de sus 
inmortales obras. Un homire, una 
nación no debett jamas creer qu« 
su fin haya llegad». La pérdida 
de lo» bienes temporales puede ser 
reparada, otras pérdidas pueden 
aliviarse por el tiempo y solo hay 
un mal que no puede tener remedio, 
que es el krnnbre que desespera de 
si mismo ! 

HAMBuaGo el aniversario de U 
batalla de Upsia, lestt. 

J. 



I. 

Cuidando Diego Laiaei 
«n Ib mengoB de lu cao 
Ba»lga, rica, y antigua 
"te» de Iñigo y Abarca : 
J viendo qne le fallecen 
""«««» para U lengania, 
pon(«a par ,„• luengoe dia« 
P»' •( no puedo tomalla, 
"«n pned» dormir de nocho, 
»|n putar de la. vianda., 
"J riíM del auelo loi ojoe , 
«' o»a «aiir de «u caía, 
"'« hbia, con «n. amigo,: 
?o« anleí le, niega la Fabla, 
'«"ende que le, ofenda 
*f «lienta de ■■■ infaraia. 
"*Mdo, pu«, combatiendo 
""* Mlai bonroia» bagcas, 
f*n luar do ana eiperiencis, 



que na le aalid coatrarÍH, 

mandó llamu á lui fijo*, 

j lili decilleí palabra, 

leí fue apretando ua» i uno 

laa fldalgas tieraas palma*, 

nn para mirar en ella* 

las qn ¡romántica* raja*, 

que este fechicero aboso 

no era nacido en EspaSa; 

mai prestando el bnaor, fnerca*, 

(á pc*Br del tiempo y cana*) 

i la fría sangre, 7 Tena*, 

nerrioa j arteria* beladaa, 

les Bpretd de manera 

qne dijeron, ii Señur, baaln, 

I qué intenta*, ó qué pretendest 

Snéltanoe ya, qno no* mata*. 

Ma* cnando üegó i Rodrigo, 

cali muerta la eaperanza 

del frato que pretendía, 

que i do no yienaan ae kollti, 

cocarnisadoa loa ojo* 

(mal far¡o*a tigre hircaua, 

con mucba furia y dennedo 

le dice aqneata* palabra* t 

Soltede*, padre, en mal hora, 

aoltedca en bota nial«( 



— í — 

que á no wr padre, lo hiciera 

«atiiraccIoB de palabra! ; 

ante* con la mano metma 

voi lacára loa cntnBu, 

lacieiido lupu el dedo 

en ves de poial d doga. 

LlmvBdo de gaio el viejo, 

dijo: *Fija de mi alma, 

ta enojo me d«*enoja , 

j tu iodignacion me agrada, 

uun brasoa, mi Rodrigo 

mn¿atraloi en la demanda 

de mí honor, qae ea(á [lerdido, 

•i en ti ao M cobra y gaos, 

Conttfle in agravio, j diille 

■a bendición, j la capada, 

con qne díil al Conde la mnerla, 

j principio á ana hcaSaa. 



a 

FenaatlTO eitaba el Cid, 
vitfndoae de pocos aSn* 
para rengar é as padre 
BMlando al Conde Locano. 



Miraba e) bando temMo 

del poderoso contrmrio 

qne tenia en lai montailas 

mil amigos aaturianoa: 

miraba eamo en lai Cortea 

del Rey de Lean Fernando 

era «i voto el primero, 

j en gflerrat mejor aa braio. 

Todo le parece poco 

reapeto de aqnel ngravio; 

el primero qne ae ba fecho 

A la *angre de LaU Cairo. 

Al cielo pide jnaticia, 

y á la tierra pide campo, 

■y al viejo padre lieencia, 

y á la honra eifáerzo j braio. 

Non cuida de au niñez, 

que en naciendo ea coatumbrado 

á morir por caioa de honra 

el Tállente fijodalgo. 

Deacolgí! ana espada vieja 

de Mndarra el caatellano, 

qne cataba vieja y mohoss 

por la maerte de an amo. 

Y penaando qne ella aula 

baataba para el deacar^, 

aatea qne ae la ciieae. 
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ui le dice tnrbadi»: 

iFu cuenta Talienlc «padit, 

qne ei de Mudaría mi braio, 

j qae c«ii in brazo rileí 

porqae Btijro «■ el B^raTio : 

Ueo »4 qne te conerdi 

de TCTte Bii en la mi laaiio, 

mu no te podría correr 

it Tolver «tras nn paso-: 

tan fneite como to . acero 

ne lería en campo armado: 

taa bneno come el primero 

■egnido dueño haa cobrado , 

j cuando algnno te Tenzn, 

del torpe fecho enojado 

falta la cíoz en mi pecho 

ta esconderd muí airado. 

Vamoa al campo, qne ee hora 

'e dar ni Conde Loiano 

ti cBitigo ^ae merece 

tu infame lengua y manu. , 

Determinado va el Cid, 

J n tan determinado, 

qna en espacio de nna hora 

qaedd del Conde yengado. 



III. 

NoB e« ie BeBado» harnea, 
uIh de InfaDaDnea de prd 
Ikcer denoeslo i an fidslga 
^e e« tenndo en ma* qae vo*. 
Non Int fnarlca linrraganei 
del TBMO BT^d tan feroa, 
pmebui en hoiuei BDciaMM 
el IB JDTenil furor. 
Nuo ion bnenaa fechoría* 
qne lo* hotne* de León 
fieran en el roaU-o á un liejo 
y no el peeho á no Inlnazon. 
CuidáraU quo era mi paáro, 
de LaÍD Caira •aceaor, 
j qne no aufren luí tnertoi 
lo* qui hda de bnenoa blaion. 
4Mri cduio y*a atrerfeteii 
4 nn horoe que lolo Ülo«, 
■ieodo JO •□ fijo, paede 
facer aqaeito, otro nonf 
La in nobie fas nnblditeia 
con nnbo de deihonor, 
maa yo deafard la niebla 
qne ea mi fnerza la del aol , 
que U lugre diapercude 



mancha qae Kflncn h1 honor, 

j ha de aer, ai bien me lembn, 

con iBiigre del mBlhechor. 

La Tneaa, Conde tiraao, 

lo acra , paei su furor 

•■ mOTÍii á desagnUado 

priTÍndoTOi de rasoa. 

Mano ea mi padre pniiiateia 

delante el Rey con farnr, 

cuida qne lo dfinoatáateit, 

7 que Boi an fijo yo. 

Blal fecho fieiateia, Coode, 

yo TOB reto de traidor, 

j catad, paet tob atiendo, 

•i me canaaréia paTor. 

Wego Laiuev me Sko 

bien cendrado en an criaol, 

probanS en voa mi flneaa, 

y en Tueta falaa iatendoa. 

Non voa valdrá el ardimieato 



puea para me Gombatlr 
traigo mi capada y trotón. 
Aqneato al Conde Loaamo 
dijo el boea Cid Campeador 
qae deapnea por ana faaailaa 
este nombre merecld. 
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Didle la nmerte, y TengdM, 
la cabeza le cortil, 
j con ella ante m paáre 
GOatenta le afiasjd. 



IV. 

Llorando Die^ LaínoB 
jrace sentado á la meta, 
vertiendo UgrímaB txiattiB, 
j tratando de au afrenta, 
y traniportándoae el tícjo, 
la mente lienipre inquieta, 
Ta de temoreí honrados 
levantando mil quimeras , 
uñando Rodrigo venia 
Bon la cortada cabeza 
de) Conde, vertiendo langre, 
y s»ida piw la melena. 
Tird i m padre del braio, 
y del sneño le recuerda, 
y con el goio qoe trae 
le dice desta manera: 
Teii aqni la jerba mala, 
para que vos comáis bnena, 
abrid mi padre los ojos, 



y alead U fox, que ja ea ciert» 
va««a honra, y ym coa vMa 



De BU niBiietw citá iBTada 

á p«*ar de en ■•berbía , 

qne hat inaBoe, qne no inn ntiii 

7 Mía leagna, ya do e* lengna. 

Vo o* he rengada , Señor , 

que cata la Tcngama cierta 

CMandit la nuon njnda 

ú cnalqnier qne ae arma delta. 

PicDM qne lo endla el viejo, 

mas Ho ea aai , que non eacBa, 

•ino qae el llorar prolijo - 

mil caraeterea le mneatra, 

maa al fin nlcd loa njoa, 

qae fidalgaa aombraa ciegan, 

y conocid á an enemigo, 

annqne en la mortal librea. 

Rodriga, fijo del alma, 

encubre aqaeaa eabeca , 

no aea la de Mednaa 

qae me tmeque en dota piedn, 

y tea tal mi deaTentura, 

qne antea que te lo agradeica 

•e me abra el coracnn 

con alegría tan cierta. 



— 10 — 

¡o Conde Locano Inbinet 
el cielo de ti me veagm, 
y mi razón contra tí 
ha dado á Rodrigo faenas. 
Sienta á yantar, el mi Sjo, 
da estol á mí cabecera , 
que qnien tal cabeza trae 
será en mi caaa eabeía. 



~- Cabalga Diego Laiaez 
'al buen Rey beinr la mana, 
contigo se los lleTaba 
los treicientoa fijuadalgo. 
Entre ellos iba Rodriga, 
el 'soberbio castellano, 
todos cabalgan en anla, 
solo Rodrigo en caballo. 
Todnt fisten oro j.seda, 
Rodriga va bien armada. 
Todos espadas ceñidas, 
Rodrigo estoque dorado, 
todo» con sendas Taricas, 
Rodriga ianta en la maao- 
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Todo* guntet oloroMW, 

lUdrigo guante mallado. 

Todoi ■ombreros udí ric<M, 

lUdrigo caceo afinaáo, 

j encima del ttaMcu lleva 

on bonete coloiado. 

Andando por »a camino 

con el Rej ae kan encontrMlot 

loi qae Tienen con el Rejr 

«nire il Tan raionando. 

Unof lo dicen de quedo , 

«tTO« lo van pregonaado : 

aqni TÍeae mtre eita gente 

qnien matd al Conde Loiano. 

Cdmo lo oyera Rodrigo, 

en hito loi ba mirado: 

COI alta j soberbia tos 

de e«ta maaei* ha fablado : 

Si hai alguB* entre voiotra* 

U pariente d odeadado 

qae le pete de «u muerte, 

wlga luego á demandalla; 

yo M lo defenderé 

qaier i pie, qaier á «aballo. 

Todo* teiponden ú una: * 

llemindetelo el diablo. 

Tfdoa «e apearon junto* 
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para al Rej benr Ib mano; 
Rodrigo se qnedit lolo 
encima áe an caballo. 
Entonces tmbló »a padn), 
bien oireia lo que ba fckladoi 
Apea<lT08 TOS, mi fijo, 
li«tai«ÍB al Hay la mano, 
perqne él ea Toeao Se2«r , 
Toa, lijo, ioU «u Taaalto. 
Deaqne Rodrigo eito ojota 
•intiriae muí agraviado; 
las palabra! qne responde 
aon de liombre nini denodado : 
Si otro me lo dijera 
ya me lo hubiera pagado, 
ma« por mandarlo toi, padra, 
JO lo taré de buen grado. 
Va «e npeaba Rodrigo 
para al Rej beaar la mano; 
. al fincar de la rodilla 

el eetoqne ae hv arrancado: 
eipanldie de ello el Rey, 
j dijo como tarbadn: 
Quítateme allá, Rodrigo, 
«tnltateme allá, diablo, 
qne tieaea el geato de homo, 
loa fechoi it león bravo. 
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Coma Rodtigo Mto tij4, 
kprúa pide el caballo, 
con la Toi mni alterada 
contra el Rcj aai fablaada. 
Pur bcaar mano de Rej 
BU me len^ par haniado, 
For^ae U heaá mi padre 
me ten^ p«r afrentado. 
En diciendo eatei palaliraa 
wlido ae ha ie palacio, 
rosilgo le loa tornaba 
1d> trescicDtoB fijoadalgn: 
*i bien TÍnieron veitido), 
toliieron mejor armadoa; 
y 11 viDieroD en malaa 
todoi Tnehem e> cab^o*. 



VI. 

En Barloa eatd el bnen Bey 
Ucntado i «o yantare 
cnudo la Ximena Gomei 
*• '« íino á querellare. 
CubicHa toda ie Isla, 
'<>«* de negro cendale, 



loa rodillaa por el meló 
comenEára de fablarc. 
Con mancilla títo , Rey, 
con ella muriií tni madre, 
cada dia ^ue amanece 
veo al qne matd a mi padre 
caballero en un caballo, 
j en «n mano un gaTÍlane : 
por facerme mai deapechn 
cébalo en mi palomare: 
mdUme mi* palomilUa 
criada* , j por criare, 
la «nngre qne *«le dellat 
teñida me ha mi briale, 
enTloielo á decire, 
envíame i amenazare : 
Rey qne non face jtt*tícia 
. non debiera de reinare, 
nio cabalgar en caballo, 
nín con la Reina fablare, 
nin comer pan á mantele* 

El Rej cniíndo aqneato oyera 



■i JO prendo i mato al Cid 
mi* c6rte* reTolveranae ; 
pnea •! lo dttjo de hacer 
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Aioi tne lo ha de denandare: 
aiaadi^le qníeio non cartn, 
mandarle quiero llamare ; 
lai palabra! no san diehaa, 

menaegcro que la llera 
dado 1k habia i la padre t 
caando el Cid aqaeato «u|io 
ací cemenzit á fablare : 
mdaí manaa liabeti, Coode, 
non vea laa puedo qnitare, 
que carta que el Rej- voa manda 
aau me la qnereii moatrare. 
Kan era nada mi fijo 
*i Bon qtie vadea allae : 
fiacad TOB acá mi fijn, 
qne ja iré en vueitro Ingare. 
NaacB Dioa lo tal qniííere 
nía Santa María la madre, 
*¡ni! qne donde toi furfredei 
tengo yo de ir adelante. 



vn. 

Sentado ciU el leanr Rey 
en ID lilla de reipaldo, 
4e in g«nte mal ra^da 
dcBaTeaencisi juagando: 
dadivoso y jntUciero 
premia al baeaa y pena al malo. 



hacen «egoroi vatalln*. 
Amwtrando luenga lutoa 
entrama treinta Odalgon 
eacuderoi de Kimena 
fija del Cnnde Lozano. 
Üeapachadna loa macen» 
qa«dit iQipenao el Palacio, 
y aai comenid iu« qnejao 
liuniillnda en loa eatradoi : 
Señor, faoi hace acia meaea 
qne mnriii mi padre á manoa 
de nn mnchacho qne laa tu^aa 
para matador criaron. 
Cuatro vecea he venida 
d tna pi«a, y todas caatro 
alcancé prometí ni ieiit«a, 
Jatticia Jamna alean so. 
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Don Rodrigo it VÍb>r, 
npaa orgolloio , j ruio 
profana tu justa* Icjea 
j tD ampmaa nn profano! 
tu le celai , tn la encabraa, 
y deipoea ée pneito en mIto 
caatí^a á tu* merinoa 
porqM no pueden prendallv. 
8i da Dios lo* bnenoa Rey ea 
U aemejaaca, y d cai^ 
repveientan en la tierra 
con loa humildea homanoaT 
non debiera de «er Rey 
bien temido, y bien amado 
quien falldce en la justicia 
j aafnena loa deíacatoa. 
Mal lo miiM, mal lo pleaaa*, 
perdona si mal te faUo, 
que la injuria en la mngar 
vuelve el reipeto en agravio. 
No haya mu, gentil dom^lla, 
reapondio el prínier Femanda, 



■a pecho de aeero y maraiol. 
8Í ye guardo á Don Rodrigo, 
para voeatro bien lo guarda, 
tiempo vendrá qua por & 
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cDütirtaia en gno «1 llsnlo. 
Ea eato Ilegd á Ib sala 
de DoBa Uirsca ni recado, 
aiiifla del brasa el B«j; 
donde eaU tal InfaoU •ntraroa. 



VUL 

Do Rodrigo de Tibar 
muí grande hna confa, 
cinco Rej'ei ha vencido 
■norní de la Morerfn. 
Soltitloi de la príiion 
do metí dos loa tenia, 
qnedaron por m* Tamlloi, 
ra* parias le prometían. 
En Bni^og eitaba el Rey, 
qne Femando wt decia, 
aqneM Kimena Gontea 
ante el buen Rey parecía. 
Humillado «e habia ante di 
j sn raioa proponia: 
Fija «oi ja de Don Ganes, 
qne en Oermac Condado baUa, 
Don Rodrl^ de Vibar 
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lo matif GDn Tftlentú: 

Tengooi á pedir mereeá 

qae me fagmli cite día, 

j e« qoii kqoeie Dod Rodrigo, ' 

por marido jr* o» pedia, 

tendr^me por biea casada, 

honrada me coatraria, 

qae «oi cierta qae Bn hacienda 

ha d« ir en mejoria, 

j mayor na el eitado, 

que en la rneta tierra habria. 

I'^réiime roni gnuí merced, 

facerlo th bien venia: 

porqae ei lerricio de Dioi, 

f yo le perdonar] a 

la mnerte qne diij á mi padre 

•I el aquesto concedía. 

AI Rej le pareció bien 

lo qae Simeaa pediaf 

cit^bidrole inr cartai, 

que TÍnieie le decia 

d Pálmela, donde ettaba, 

qne ei coca qne le cnmplia. 

Rodrigo qne vid lai CMtaa 

qae el Rey Femando le eaiio, 

cnbalgd lobre Babieca, 

machoi en ra comptAIa ; 
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todos eran fijoidalgo 
1m qne Redrígv traia, 
«imai nuevas traían todoi, 
de 'ñas color se Teafian: 
wnigoR ion, j pariente* 
todoH los que le Berrinn, 
treicientoa eran aqueitos 
que con Rodrigo .veníUi. 
El Rej salió i reciliirlo 
qne mni mavbo le qneria, 
y dtjo el Rej á Rodrigo: 
¿gradeicooa la Tenida; 
■qnetts Ximena Gomes 
por marido tob pedia, 
y la maerte de en padre 
perdonada toi tenia; 
Vo TOI mego lo fagai», 
dello gran placer habría, 
faceros bé gran merced, 
machaji tierraa yo os daria. 
Pláceme Rey y SeBor, 
Don Rodrigo respondía) 
en esto y en todo aquello 
qne tn Tolnntad serla. 
El Rey ae lo agradeció, 
desposado los habla. 



IX. 

A XtmeBB y i Hodriga 
pTeadii el Rey paUbrm j autrno 
de juntarlos pan en ano 
en preieDcia de Lain C«1toi 
Lai enemiatadei viejas 
con amor laa canflnnaron, 
que donde praiide amor 
■e olTÍdan qneju 7 agrario*. 
El Rey diii al Cid á Valdaeraa 
á SaldaSa y Belforado, 
7 i San Peidro 4e CardeSa 
en ID bacienda Tiacnlaron. 
Entrdni i Teitir de boda 
Rodriga con m» hermanot, 
qnítdie gola 7 amifa 
reiplandec'ente 7 grabado; 
potóte nn medio botarga, 
con anoa tÍtoi moradoí, 
calía) TBionu tudefcaí 
de aqnelloi sigloi doiadoa. 
Eran de grana de polvo, 
7 de baca nno* lapatos, 
con do« hebilla! por cinta* 
qve le apretaban loa )adoi: 
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camiton redondo, t jatW, 

•in filetea, ni recanint, 

que entonces el almidón 

era pan para mnefaacbo*. 

Un Jttban do rato negra 

ancho de manga, eitofado, 

que en tre« 4 cnatro batalla* 

■u padre lo habia lodado. 

Una acuchillada enera 

■B pnfo encima del rato 

en remenbniBU, y memaña 

de laa ronchas qae liabia dado. 

Una gorra de contra! 

con ana ploma de galle; 

lleTaba pneito nn tndetco 

en felpa todo aforrado. 

La tizona rabi tiesa, 

del ninndo temor y eapaato, 

en tiros nneroe traia 



Mas galán qne Oerincldns, 
b^ja el Cid fanieso al patio 
donde Rey, Oliñpo, y Grandea 
en pie estaban agnardando. 
Trai esto hait! Xtmena 
tocada en toca de trapo* 
y no con Ml^a quimeras 
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qtiB agora llaman Uiraro*. 
De paño dfl Londna ñno 
era «I vestido bordado, 
nnai garnnchaa nmj jiutai 
con hd chapia colorado. 
Un collar de ocbo patena* 
con na San Miguel colgando, 
qae apreciaron una Villa 
•olamente de lai manos. 
Llegaron jontoi loa noTÍoi, 
j al dar la mano y abraso 
el Cid mirando á la navia 
la dijo todo tnrbado ; 
Maté i tn padre, Ximenu, 
pero no li detagniaado: 
mátele de hombre d hombre 
para vengar cierto agravio. 
Maté hombre j hambre doi, 
aqnl eatwi á tu mandado, 
y en Ingnr del muerto padre, 
cobratte marido honrado. 
A todo* pare cid bien, 
•D discreción alabaran, 
j aii le hicieron lai boda* 
de Bodri^ el Caitellano. 



Ea Zamora etti Rodrigo, 
en Corte del Kej Femando, 
padre del Rey lín ventura, 
4 quien llamaron Don Sancho; 
cuando llegan meniagero* 
de lo( Rejeg tribatarloi 
i Rodrigo de Vibar, 
al coal dicen hamitlado*; 
baen Cid, li ti not enñan 
•ineo Reye« tui raialloi, 
á te pagar el tribnto 
qoe quedaron obligadoi: 
j por leSal de amittad, 
te enrian maa cleo caballot, 
veinte blanco* como armiSo, 
y veinte rdcioi rodadoi, 
treinta te envian morcilloe, 
y otros tantoi alasanoa, 
eoB todoa an« gnamimento*, 
<le diferente! braeadoi. 
V ma« í Doüa Ximena 
niDcbaa joyai y tocado*, 
j á vne«at doi fijai bellas 
áoa jai^toi mnl preciados. 
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doi Gofru de machas ledaa 
para Teitir tiu fidolgos. 
El C¡d Ui dig«ra; amigoi 
el menia^ habeii errado, 
porqne ¡¡ú no mí SeSor 
adonde e»tá el ReyFemaodo; 
todo e« tajo, nada ea mía, 

El Rej agradecid muclio 

la hnmUdad del Cid honrado, 

j dijo i lof meniagero*: 

decidle! á vaeíoi amoi, 

qne aunque no ei Rey tn SeSor, 

con nu Rey estd tentada, 

j qne cnanto 70 poieo 

el Cid me lo ha eoaqaiitado, 

y que 70 eitoi mui contento 

en tener tan bnen raiallo. 

El Cid detpidid á los moro* 

ooD donei qne lei ba dado, 

siendo dende allí adrlante 

el Cid Rui Dia« llamado, 

apellido entre loi moro* 

de home de valor , 7 eatado. 



En loa lolareí de Bnrgot 
á ni Rodriga agnaniando, 
tan en cinta está Ximena 
qne mai cada «gtfncda el parto. 
Cnando ademáa dolorida 
nna m^ana en Diiantcj, 
bañada on laníjnaf ticniai 
toroii la plnma en la mano : 
y deipnei de haberle e«cñto 
mil quejas á in velado, 
bastante! á domeñar 
nnai entrañas de marmol, 
de nneTo tomd la plniaa 
j de nnero tomi! al llanto, 
y de esta gnisa le eaeríbe 
al noble Rey Don Femando : 
A reí mi Señor el Rey, 
el bueno, el avrintnrado, 



el agradecido , el sabio. 



lija del Conde Loiano, 

á qnien tos marido dUteis, 

bien ati come bmrlaado 
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desde BnrgM oi «aínda, 

donde TÍve lücerando: 

la« vaeíat utdiuicaí bneiiu 

lldroTOilas Dioi al cabo. 

Perdonadme, mi Señor, 

■i vo 01 fablo mni en lolro, 

qae ai mal talante oi tengo 

ooa pnedn dirimnlallo. 

4()a¿ leí de Dios vos enaeíla, 

qne podáis por tien po tanto, 

cuando afiíteaís en las lides, 

descasar i tos casados? 

jQnd bnena rason consiente 

que á nn gonon bien domeÜado, 

falagüeño , y hnmiidoio, 

le mostréis á ser león braTof 

Y qne de noche, j de día 

le traigáis atraillado, 

rin aoltalle para mi, 

fino nná vez en el aSo. 

y e«a qae me le soltnía, 

tatt* los pies del eaballo 

taa tenido en sangre Tiene, 

fse pone paror miralloi 

7 cuando mi* brasoí toca, 

Inego «e duerme en mis branM 

Ea menos gimej J hntjm. 



— la- 
que carda qae eitá lidiudot 
j apenat el bItb rompe 
cuando le «itaq. HCDcisado 
Ibi eacnchai j adalidei, 
para qnu le vnelra al campo. 
Llorando tos lo pedí 
en mi loledad, caidando 
de cobrar padre, y marido, 
ni ano teago, ni otro alcanso, 
que como otro bien no tengo, 
y me lo habedes quitado, 
en ^isa le lloro tívo, 
cual li ettoriera enterrado. 
Si lo facei* por honralle, 
mi Rodrigo «■ tan lionrade, 
qae DO tiene barba, j tiene 
cintro Rejei por vbibIIui. 
Yo finco, lenor, en cinta, 
qne en nneve me^ei he entrado, 
j me podrdu empecer 
lai lágrimas qae derramo. 
Non permitáis le malogren 
prendo! del mejor vbhbUo, 
qne tiene cmcei bermeja*, 
ni á Rey ha be«ado mano. 
Seepondedme en puridad 
con letraa de Tueta mano, 
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aiuqne ni Tueía mandadera 
le pEigne jo in agninoldo. 
Dmd eie eiciito á tas Uuna* 
non te faga de Palacio, 
qne á malos barmntadorea 
non m* será bien conUdo. 



xu. 

Pidiendo i loi dl«> del día 
papel d in (ecretario, 
li la carta de Xímena 
reipondn el Bey por n manot 
Dcipttei de facer la cms 
con cuatro pnntoi , j' nn ra^ 
ftqneitas palabrai finca 
i gniín de corteiano : 
A TOS Ximena la noble, 
la del marido envidiado, 
In hnmildoia, la díicreta, 
In qne cedo espera el parto. 
El Key, qne nunca voe Íuto 
talante deimemiradu, 
roa envia atu ealadea 
«n fe de qnereroa tanto. 
Deelfme qne loi mal Bey, 
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j qne deicaiB csMidoa, 

y qáe por loi mina prOTedui*, 

non cuido iIb Tacaos daaoat 

que eitaii de mi querellóla 

d«cí« en vneios deipnchot, 

qne non toi inelto el marido 

•íno una lei en el ano; 

jr que cuando v»i le auelto, 

en lugar de folagBroi, 

en THeioi brazo ■ le dnerma 

como tí ene ton cantado. 

Si «upíéTadeo, «eiom, 

que TOt quitaba el velado 

por mía enarooramientoi, 

faerlt con raxon quejaroi : 

mal ai aolo toi lo quito 

para lidiar en el campo 

con loa moro* conTeeinoa, 

non TOa fago macho agraTio. 

A non TOB tener en cinta, 

acBors , el vueio TeUdo, 

creyera de an dormir 

lo qne me habedea contado i 

pero ai oa tiene aeüora, 

eon el brínl leroutado, 

no ae lia dormido en el leche, 

ai eapera en tos mayorai^. 
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¥ ú ca «I parto primero 

nn Dwrido o« ha faltado, 

ao inporta, qae lobra wi Rey 

que 01 fará cien aiil ragaloa. • 

Non le eacribadea qne veaga 

perqae aunque eitd á vue«o lado 

en eyeado «1 alambor 

■erd fonoao dejasroa. 

Si non hubiera jo pneita 

lai mia hneatea d au cargo, 

nÍD Toi fneraia maa qne dueSa 

m el fnera ma* qae nn fidalge. 

Decii qne Tneao Rodrigo 

tiene Rejee por vaialio*, 

ojald como aon cinco 

faeraa cinco *ecea cuatro; 

porqne teniAidoloa él 

■njetoi á an mandado, 

mil caatilloa j loa rnetoa 

no bnbíeraa taotoa coBb«TÍoa. 

Decii qsB entregne á laa llnmaa 

la carta que me haniia dado, 

d contener beregiei 

fuera digna de tal pago; 

■nai ai contiene raaonei 

digna* de loa aiete lahioa, 

Mejor ea para mí atcbiro 
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qne non para el fnago ingrato. 
Y porque gnudeii la mia 
7 non la fágala pedaioi, 
por «lia d lo qne parieredei 
prometo bncn agninaldo. 
Si fijo , prometo dalle 
Daa eipada j nn caballo, 
J doi mil maravedís 
para a; nda de «a gasto : 
«i fija , para la dote 
prometo poner en cambio 
deide el dia <|ae naciere, 
de plata cuarenta narcoi. 
Coa etto ceso, aenora, 
y no do Citar anplicaado 
á la Virgen toi alambre 
en loi peligro) del parto. 



xm. 

Salid á Mi«a de parida 
á ian Isidro en León 
la noble Ximena Gomec, 
mngcr del Cid Campeadc». 
Para oalir, de contrai 
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«18 CMBderof Tiltil!, 

(ue el vestido del criada 

dice quien ei el aeKor. 

Un jubón de grana fina 

la bella dama eacit, 

€0n faja* do terciopelo, 

picada* de do* en do*. 

De lo mlimo ana basquina, 

con U meuna gnamícioo, 

dones qoe la diera el Rey 

el día qne le caad : 

T con los cabo* de plata 

nn muí rico cMiidor, 

qne á la Condesa ni madre 

el Conde en dona* la did : 

lleva una cofia de trapo* 

de riqnleimo valor, 

qaa le did U Infante Urraca 

«1 día que *e veld. 

Do* patena* lleva al cnelle 

pneito* con mncLo primor, 

con *an Láiaro y lan Pedro, 

lantoB de *n derocíon. 

Y loa cabelloa qne al oro 

diimiuD^en m color, 

á la* espalda* ecliadoa 

de todos hecho tu cordón. 
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Lleva na manto de contra!, 

pnrqae las dacBaa de honoi 

mientrai mai L-ubren la rnitro, 

■nsa descubren lu opinión. 

Ton hermoia iba Ximeua, 

que enapenao qnedd el sol 

en medí o de lU carrera, 

por podella Ter mejor i 

7 i la entrada de la ígleiía 

al Rej Fernando encnntnl, 

j para metella dentro, 

de In mano la toind. 

Dijo el Rey ! Noble XimeoR 

pnee ei el Cid Campeador 

vueao diclioio marido 

y mi Tasallo el mejor, 

que por eitar en laa lidee 

hoi de la Igleaia falto; 

A falta del brazo taya, 

yo vaeso bracero soi : 

y aqneaa fenuoiB Infanta, 

que el cielo dÍTino oi did, 

niando mil maravedís, 

y mi plnniage el mejor. 

Non le agradece Siinena 

al Rey tnn alto favor, 

que le ocnps la Tergüensa, 



— 35 — 

y d ■□■ palabru la toe. 
Las mano» qniío Ximena 
besarle, y el lai Layit; 
acompajíola eu la IgteiÍB 
y á lu COMA la rolTid. 

HV. 

Acababa el Rey Fernanilo 
de diitriboir >ub tterrai, 
veteano pora la mnerte 
qne le amenoxa de cerca: 
cuando por la triite lala 
de negro luto cubierta 
la olvidada Infaata Urraca 
rertiendo lagrimal entra : 
j TÍcodo á au padre el Rej, 

de hinojoH ante la cana, 
la mano le pide j beta. 
V deapoe* de haber mostrado 
coa tierno llanto »ua qaejaa, 
■neitrendo la roa bnmilde, 
Ofi la Infanta ae qaeja : 
¿Entre divinaa j> hmnaiias, 
qad ley, padre, voi enseña. 
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para mejoru lo* komea 
desheredar á laa feínlnu? 
A A[fon>o, Sancho, j García, 
que eitan ea meta preaencía, 
itejaii todot loa haberes, . 
y de mi non le toi lembra; 
non debo Tcr vaeaa Sja, 
que oa fonara li lo ftaera, 
á tener de mi Icmbraañ, 
la meM aatnraleíat 
Si legítima non aoi 
na^ei que baitarda fdent,' 
de alimentar los mettiaoa 
habedei naturaJaia : 
Y ■! ansí non ei , decid 
¿qn<( cnlpa me deaheredaV 
¿ qué deiBcato TOI fice, 
qne tal caitigo mereica ? 
Si tal tuerto me faceia 
tai nacionea eitrangeraa 
j loa TaeaoB h«m«i-baenoi 
9 qnrf dirán cuando le aepaa ¥ 
Que non ea derecho, anu, 
nin tal et raaon qne aea, 
podiendo ganallo en lidet, 
dar i loa hornea faciendoa. 
Dejáiime desheredada, 
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pero catid que uÍ fembra, 

7 lo ^«e podr¿ facer 

•in varón j «n fácienda : 

•i tieiraa no rae deJBÍi, 

iréme por Ibh agena*, 

y por cabHr tocio tnerto, 

■egar¿ ver fija tucib. 

En trage de peregrina, 

pobre ir¿, mai faced cnent* 



■nelen fincar < 

Sangre noble me acompwa, 

mas cuida qne mi aobloaa, 

como eitraña alridarri, 

pne» que por tal me denchaa, 

Talca palabra* Labid; 

j esperando la reapnetta, 

did principio al tierno llanto, 

poniendo fio d «nt queja*. 

XV. 

Atento eacncha lat queja* 
de sn bija doña Urraca 
el noble Rey don Femando, 
deiabnciado en la cama; 



de m libertad M pena, 
Tk á responder , y non fabla, 
que enmudece haita lo i Reye* 
una moger libertada. 
Mal por poder juntamente 
reiponder y remedí alia, 
arrancd palabra* antei 
que le le arrancóle el alma. 
Si cnal lloras por faciendo 
pur la mi muerte lloráraa, 
non dudo , qnerida fija, 
que Ini títít le alargara. 
iHaé llorai, sandia miiger, 
por laa tenencia* hnmanaa, 
pnei Tea qne de todo* ella* 
solo Itero boi la martajaV 
A cate reatante de rida 
qne me queda, rinda giacioa, 
pnei qae lolu en di caniiite 
el d^ar tá de aer mala : 
cnando parta ird derecho 
á la cele «tí al morada, 
pne* me ha lido pui^torio 
el fuego de tna palabra*: 
A tu* hermano* enridia*, 
ma* non atiendes , cuitada, 
qne con la recta lea dejo 
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U obligación it gnardallai 

elloa con macho ectaa pobrea, 

j tri e>ta* rica lín nada, 

porqne lu noblea magerea 

entre puedes te patao : 

que eres raí fija confieio, 

pero aaliite liviana, 

en lÍTÍandadea peni¿ 

al tiempo que t« engcniíraba: 

pariíjte madre honoroaa, 

mas entiegáronto á un ama, 

que ca lu palabra* que mncatra* 

era la teche villHoa : 

dices qae á tlerraa ageoBi 

te iráa, pero no me espanta, 

qne la que te va de leagna, 

i aer infiame se vaj'tt.. 

Ha* por ai puedo atajar 

tn dvnnedo j tna paUbraa, 

traa de laa mandaa que he fecho, 

quiero facer otra manda. 

No qoieiv dejarte pobre, 

porqae lo dicho non fagas; 

qne annqne eres noble mager, 

eres muí determinada. 

Por tuja dejo d Zamora 

bien guarnida y torreada, 



^e pan tw démelo* 
Gotivíenea fiíertea mmallat. 
Home* bnenoi Iibí en ella 
pars servüte, j gwirdalls, 
de Bui coniejoB te fia, 
y de iDÍa t«80roi gaita: 
■i guarda tal poseaion, 
bien bnbe de ti membrauza; 
téala td de qne aepiejeB 
á tu sangre j á Ui caita. 
A qoien te quite á Zamoni 
la mí ualdicioD le caiga t 
Todot reponden; Amen, 
•iao doB Sancho, qne calla. 



XVI. 

Uegade e* el Rfij don Sancbo 
■obn) Zamora, eaa Villa; 
macha* g«nte* trae conaigo, 
qne haberla mocho qneria. 
Caballera en m caballo, 
j el Cid en sa compaBía, 
andábala al rededor, 
j el Rey aii al Cid decía: 



— 41 — 

Armada está «olre pe3a 
tajada , toda esta Tilla, 
loi moroi tieno mui fnertea, 
torreí hi en gran demaiU : 
Dnero la cércala al pie, 
fuerte es i maiwilla, 
no la baitan «onquiítar 
cauto ■ en el mando habia. 
Si me la diese mi hermana 
ma* que A España la qnerria : 
Cid, i Toa crld mi padre, 
macho bien fecho oa habla : 
fiíooi mayor de en ca«a, 
J caballero en Coimbra ((i\ 
cnando Ib gané A loa tnorqa: 
coando en Cabezón moría, 
i mi j á loa mi* hermanos 

la) Hítete ncDcIoB da nto en el ro- 
■iice XIII. de la edlcloa antigua por ella* 

NonliráBe lanla María 

la Boq"'!* qoe liaa kallado. 



T ea ella te habla arma 
tbtallero don Rodriao 
de Vibar, el afam^o. 
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encomeBdada o* habla, 
jorámoile allí en ana maaoa 
faccTTOa merced camplida. 
Fíceos mayor de mi caaa, 
gran tierra dado o« tenía, 
que Tale mas que an Condado 
el mayor qae bai cd Castilla, 
Va TOS raego don Rodrigo, 
como amigo de Talla, 
que Tájades á Zamora 
con la mi mensageris, 
y á do8a Urraca mi hermana 
decid qne me dé esa Villa 
por gran haber d gran cambio, 
como á ella mejor seria. 
A MediuB de Rioseco 
JO por ella le doria, 
con todo aquel Infantado, 
j también la prometía 
A Villalpnndo j sn tierra, 

6 Tallndolid la rica, 

ó A Tiedrn, que es bnen Caatillo; 
y juramento le harta 
con doce de mia vasalloa 
de cumplir lo qne decía; 

7 sí no lo quiere hacer, 
por tuerza la tomaría. 
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El Cid le betd la mtato, 
del buen Rey le deapedík^ 
I)«gado habla A Zamora 
can quince en m compaKia. 



j deapaea de siicederle 

d Rey »a hijo don Sancbe, 

nunBdio de inll contraatea (a) 

ordena el Cid caatellano, 

con mil oferta* f zaegOM, 

ir al |iae1>la Zamorane 

i rogar á duÜB Urraca 

de parte del Rey aa hermano 

qne i Zamora dé, j entregue 

(a] Alude ■ lai deuruiadaí narrai Bo- 

Miein qnlld iDinefiioi iDcernada i Job 
Oarsla en el eaalUlo daLnaa 
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d lu potestad y nmdo: 

j partiendo el de Tibar 

i hacer del Rej el RMldado, 

llegado al poati^ liejo 

que eotá coa dHea guardado; 

como preUben la entrada 

al que honra al pnebio Hiapano, 

Intenta romper la gnardía 

por cumptir del Rej el mando: 

y á la dereoaa del muro, 

la guarda que e*tá guardando 

procnra la reiiitencío, 

y al rnmor del caatellaao 

la oprimida doña Urraca, 

vertida de negroi p^oa, 

poue el pecho sobre el muro, 

y mOTlendo el rostro y manoa, 

humedeciendo loa ojoa, 

le dice á Rodrigo el bravo ; 

Afaera , afaera, Rodrigo 
el aoberbio caatellano, 
acordársete debiera 
de aquel bnen tiempo pasado 
Daando te armtf caballero 
en el altar de Santiago : 
Mi padre te did laa armaa, 
mi madre te did el caballo 



JO te Gslcrf eipocls de oro 
pnrqDe fneui mu honrado (a). 

Gloia. 

(Por qaé pot pnertni ogena* 
vencidaí con tni lictoriaí 
lUmaB, pnea con ello ordenaa 
que eate Tira A TÍrai penas 
j muerta para lai gloría)} 
¥ pitea el trato de amigo 
depnaíate, y dat de mano, 
■in ver que ja«ticia aigo. 
Bolera, i^uera, Rodrigo 
el nberbio caiteUano. 

Afuera, paca qne qnebra«te 
la palabra, y jura i aqaella 
en raja alma te enterraste, 
7 al fin «e la laatimaite, 
por no quedar dentro della. 
Haa cuando tn mano Cera 

(a) Ea >I rnDiBce XIII qqe ímbw cll 
do eamlíidB ui: 
T ñor bacerle mu Laara, 
RejBa le diif el cakalla. 
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Brmó en mi daiio «rdenado, 
Bnoqae el Rey te lo ImpldlerE, 
acordársete debiera 
de agtiel btten tiempo patudv. 

Yo coi mngei, y palian 
no me da lagar qne pida 
al cíelo tD perdición : 
qae ■■ ei mi alma ofeadida 
a*I lo e* mi corainn. 
¥ annqne por ta caasa muero, 
no te quiera dar ninl pago, 
{turque JO me arucrdo , fiero, 
nianrfo tt- armé caballero 
en d altar de Santiago. 
. Lo qae no conaideraite, 
reniideTan las mugereí, 
ma* cnando al trato te hallaatc 
de lo ^ae erae t« acordaite 
7 olvidaste lo qne eres. 
Esta disculpa te hallo, 
pues ja cual fidalgo de armas 
mas sin serlo , sunqne vasallo, 
mi padre te dii lot armas, 
mi madre te diá el cahailo. 

Al estado te subieron 
qne por ta medto perdí i 
tu bien, 7 mi mal ¿icieroa, 
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pnea cnanta honra te dieron 
tanta me qoítaate i mi; 
j gnardándole el decAro 
del guato á mi padie amado, 
70 ^ne por tn canaa lloro 
JO U calcé ttptielii de oro 
pwqut fuettt nuu ktmrado. 



xvin. 

Entrado ha el Cid en Zamora, 
en Zamora aqueía tíIIb 
llegado Botft Dpña Urraca 
que muí bien lo recibía, 
dicho le había el meniage 
que para ella traía. 
Dona Urraca qne lo ojií 
utichaB lágrimas veri i n, 
decia, ¿triste cuitada, 
don Sancho qué voi qoerin? 
¿non cnmplirá el jaiftmentn 
qne d mi padre fecho había f 
qne deapnes que fuera muerto 
á mi hermano Don García 
U tomii toda an tierra 
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j en príaíonei lu pooia, 

como li fueae Isdron 

B^ra en ^llaa jacia: 

también á Alfonso mí hermano 

an Reino ae lo tenia, 

hnyiíae para Toledo, 

con loa moroa eatá hoi dia : 

á Toro tomó á mi hermana, 

á mi hermana DoSa Elvira, 

tomarme quiere á Zamora, 

gran |ieaar j-o recibía. 

Muí bien aabe el Rey Don Sancho 

que SOI inager femenina, 

qne non lidiare coa el, 

mas á fnrto, d paladina 

ya le íaxé dar la muerte, 

qne mny bien la merecía. 

Levantase Arias Gonzalo, 

■y rEipondidu la hnbín; 

Nnn lloredea, TUi Señora 

JO por merced voa pedia, 

qne i la. hora de la cnita, 

conacju mejor seria, 

qne non acuitarrna tanto 

qne gran daño á vea vemia: 

Habla con tboo» vasalloa, 

decid lo qne el Rej pedia. 
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7 *i elloi lo ban por bien, 
dadle ü Rtj hmgo la Villar- 
j ti non leo pareciere 
ttett lo qne el Rey pedía 
unramoi todo* en ella 
como monda la faidolgnia. 
La infanta tuvo por bien 
facer lo qne le decía : 
IM vaaalloi no qniaieroD, 
qne antea to4oi moriñan 
cercadoa dentro en Zamora, 
qne 00 dar al R«f la Villa. 
Con cata reapneata el Cid, 
al buen Rey -melM ae había; 
al Bey enando aqneato nyd, 
al boen Cid le reapondia: 
Voi aconaejasteia , Cid, 
00 darme lo qne qnerla, 
porque oa criaateia dentro 
de Zainora aqneaa Villa ; 
y i no aer por la crianza 
qne en tob mi padre facia 
Inego oa mandara enforcar: 
mai de hoi en jioreno día, 
Di mmido Taia de mia tierraa, 
y del Reino de Caatilla. 
Q Cid fue para tu tíeira. 



„„,C„„glc 
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con «ui TKiulloH partía 

para Toledo, do ealabn 

Alfolí ■« cuando fula. 

Loa Condes y Ricos-liames 

al Rey don Sancho decían 

non perdteie tal xaiallo 

y de tanta *alentia, 

como Rní Díaz el Cid, 

qne ei mai graade ea valía. 

El Rey vida que ei mni bien 

facer lo qne le decían, 

y fablando Á Diego Ocdoñes, 

nanddle qne al Cid le diga, 

qne le veng:a luego á él, 

qne como bueno lo haria; 

y que le faria el major. 

de loi qne en bu casa había. 

OrdoSo fue traa el Cid, 

■u men«age le decin, 

el Cid se había aconte jado 

con loa aujoa qne tenia, 

■i haría lo que el Rej manda, 

an perecer lea pedia, 

que le vaclva al Rey, dijeran 

pnea an dítcalpa le envia. 

El Cid caá ellni ae tdoItc, 

el Rey cuando lu anliia 
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doi leguas ialid á ¿1, 
qaÍDientoi van en m gnÍB. 
El Cid caando vido al Rej-, 
de Babiecm deiceodia, 
beaifle Inego Ibi manDi, 
para el Real se Tolvia, 
j todos loa caitellano*, 
gnu placer con el habían. 



XIX. 

Riveras del Daero arriba 
cabalgan doi zamoranoi, 
la* dÍTÍaae lleTan verdea, 
loa caballo* alosanoa, 
ricas eapodaa ceSidaa, 
«1* cuerpos mui bien armadoa, 
adargas ante ana pechos, 

I lanza* en aoi manos, 
I llevan gínetaa, 
j lo* frenos plateados ; 
cono aon tan bien diipneatoa 
parecen muí bien annadoi, 
j por nn repecho arriba 
talen ma* recio* qne galgos. 



■ü1i«ntelo» i mlTBT 
del Real del Rej don Sancba-. 
deiqae á aira pitrte fueron, 
dieron vuelta i lo« caballo*, 
j al cnbo de una g^an piesa 
Boberbi amenté ban hablado. 
Si babía doi para dus 
cal) altero B cüstellaDoa 
que qniííeien hacer armas 
con otro* doa zamorano*, 
por darleí á conocer 
non face el Rej como hidalgo 
en quitar á doña Urraca 
lo qiie BO padre la ha dado. 
Ni queremos ser tenidos, 
nin queremos ser honrados, 
ni Rej de nos faga cuenta 
nin Conde nos ponga al lado, 
si á loa primeros encaentroa 
no los hemos derribado, 
j siquiera salgui tr«s, 
.j siquiera salgan cnatro, 
jr siquiera salgan cinco, 
salga *i (¡niera el diablo; 
con tal que non salga el Cid 
ni ele noble Rej don Sancho, 
qus lo habernos por Señor, 
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y el Cid noi ha por lieniuuiHt 
de lot otros cabftlleFoi 
•algan loa ma* eaforaadoB. 
Oido lo habian doa condei, 
lo* caolea eran cnñadoi. 
Atended lo* caballero* 
mientra* eatamo* armado*. 
Fiden BprieiB la* annas, 
*nlien en boenot cabollD*, 
caminan para Ini tienda* 
donde yace el Re; don Sancho, 
piden qne leí Ai licencia, 
que ello* puedan hacer campo 
contra aquello* caballero*, 
que con aoberbia han fablado. 
Allí fublara el baen Cid 
que e* de lo* bnenoi dechado i 
Lo* do* contrario* gnerreroa, 
non lo* tengo jo por malo*, 
porque en mucha* lidei de armu 
an valor habian raa*trado, 
qne en el ce^co de Zamora 
tmleron con *iete campo; 
el moio matd d loa do* 
el viejo matd é lo* cnatro, 
por nno qno ae lea fuera, 
laa barba* ae laa pelando. 



el Rey oaande buir loi viera 
que TaelTmn está mandando, 
y otorgd cnonlQ pedían, 
0IBS por fuerza que por grado. 
Mientra* loa candes se arman 
el padre al fijo e«ta hablando: 
Tolved , fijo, acia Zamora, 
í Zamora j ■□■ andaraioa, 
mirad dneñai, y doncella* 
ctlmo noi eitan mirando. 
Fijo, no miraa ti mi, 
porque ya aoí viejo y cana, 
mas miraa á tos, mi fijo, 
qne loi» mozo, ; esforzado. 

seréis dellas mni honrado, 
■i lo facéis de cobarde, 
•batido j ultrajado. 
,AfirmdOB en los estribas, 
terciad la Isnza en las manos, 
esa adarga ante los pechos, 
y apercibido el caballo, 
que al qne primero acomete 
tienen por mas eafnraado. 
Apenas esto bnbo dicho. 
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jt loa condei huí llegada, 

el ano viene de negro 

j el otro de colorado. 

Vánie nnna para otro; 

Inertes encnentro» lo ban dad», 

moa el qne al maso le cupo 

derríbdlo del caballo, 

j el viejo al otro de encnentro 

paB<[le de clara eu claro. 

El Conde de qae eito viera 

hnyendo tale del campo, 

j loa dos van á Zamora, 

con victoria mni bonradoa. 



XX. 

De Zamora «ale Dolfoi 
corriendo, y apreanrado, 
haj-endo va de loa hijoa 
del buen víejo Ariai Gonzalo. 
En la tienda del baen Rey, 
en ella te había amparado. 
Manténgate Dio« el Rey, 
Bellido aeaa bien llegado. 
Señor tn vaaallo loí, 
tn vMalIo, y de tn bando 
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y yo por aconsejarle 

á aquel rlejo Arias Gómalo 

que te sAregaie á Zataora, 

pnea se te habia qaitado, 

hdme querido matar, 

y del me loí eicapado. 

A tí me Tongo, leñor, 

por fler en el tn mandado^ 

con deseo de servirte 

cnmo otro cnalqaíer fidalgo. 

Yo le entregare í Zamora, 

aunque pese ü Arias Gonzalo, 

que por nn falso postigo 

en ella serás entrado. 

El buen Arias de leal 

al Rey habia avisado 

desde el muro del adarre 

estas palabras hablando: 

A ti lo digo buen Rey, 

y á todos tus tastellanoa, 

que ellj ha Balido Bellido, 

Bellido un traidor malvado, 

que si traición te ficiere, 

á nos non sea imputado. 

Oídolo había Bellido, 

que al Rey tiene por la mano; 

Non lo creadei, Señor, 
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lo que contra u! lu fiíblado, 

une don Ariaa lo paUicH 

porqne el lagar no aea «Btrado, 

porqae el aBluí que yo m) 

por donde lerá tomado. 

AUi le fablaní el Rej 

de Bellido cooGando. 

Y« lo creo bien, Bullido 

el Dolfo» mi batm criado i 

por tanto Támonoa Inego 

i ver el postigo falso. 

Tamoa luego. Señor, 

id tolo no acompañado, 

apartadTOB del Real: 

el bnen Rey le babia apartado 

con Toluntad de facer 

lo qne A nadie ea escnaádo : 

el venablo qne llevaba 

á Bellido ae lo ha dado, 

el cual dcaque aai lo vida 

de etpaldaa, j deacnidado 

levantdae en loa eatriboa, 

con fuerza ae lo ha tirado^ 

diérale por laa eapaldaa, 

f á loa pechos ha paiado. 

AUi cayí! luego e) Raj 

muí mortaUnenl« llagado : 



ridte caer don Rodiigo 

que de Tibor ei llamado, 

j como Ib TÍii ferldo, 

cabalgara on sd caballa, 

can la prieía qae tenia 

espuelas na le ha calcado: 

hujendo iba el traidor 

trai él iba el caitellano: 

ai aprieaa había salido 

á mayor ae había entrado. 

Rodrigo que ya llegsba, 

y el Dolfni , que estaba en aalTO, 

qnd maldiciones le echaba 

el nieto de Lain Cairo. 

Maldito lea el caballero 

que como jo ha cabalgado, 

que li yo eapuels* trajera 

non te me fuera el malvado. 

Todos Tan í ver el Hey 

que mortal estaba echado, 

todos le dicen lisonjas, 

nadie Terdad ha fablado, 

si non fue d Conde de Cabra 

un buen caballero anciano. 

Sois mi Rey, y mi Seüor, 

y yo soi raeio Tasnilo : 

cumple que Uiimia por vos, 
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que ea verdad lo qae toi &ble, 
que del ánima enrede*, 
del caerpo non fagáis cato, 
i Dios vos encomeodad 
pnet fne aqnCite día aciago. 
Bnenaveotuca hafai* Conde 
qne asi me beii «conaejado. 
En diciendo eatai palabiaa 
el alma á Dioi había dado : 
deda inerte morid el Rej, 
por haberte confiada. 



pa«ado ettá de nn venablo 
qne fT»B Idetima ponía. 
Llomado estaba lobre di 
toda la flor de Castilla, 
don Rodrigu de Vibar 
e« el qne ma* lo lentia, 
con ItEgrimai de ini ujoa 
delta manera decía: 
Rey don Sancho , aenor mió, 
aciago Fué aqnel dia 



qne In cercaits á Zainimi 
contra la Toluntad mia. 
Quien te lo aconiejd. Rey, 
A Dioi, nt al mundo temía, 
puea te Bio quebrantar 
la Ivy de caliallerla. 
~ V Tiendo el hechi) en tal punto 
á ^ndea TOcee decia, 
qne ae nombre on caliallem 
antea qne te paie el dia 
para retar A Zamora 
por tan grande mlcToilH. 
Todoa dicen qne es muy bien, 
maa nadie al campo salitt, 
tímente de Ariaa Gonzalo 
j cuntro híjoa que tenia, 
man cebo a de gran Talor, 
de gran eafncrxo, j eatima, 
mirando eataban al Cid 
por Ter ai lo aceptarla, 
7 el de Vibar qne lu entiende 
deata manera decia: 
Caballeroa Gjoadalgo, 
ya aabeia que non podía 
armarme contra Zamom, 
que jntado lo tenia. 
Maa fo dore nn caballero 
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qac combata por Caitilla, 

tal que catando él en el camp» 

'nuil lintaia la falta mía.' 

Levanfatae Diego OrdoSez 

qn« á loi píe* del Rey yacía ; 

la flor e» de Ini de Lara 

y lo mejor de Castilla i 

con \oi enojoiii, y ronca 

delta manera decía: 

Pues el Cid había jurado 

lo qne jurar non debia, 

no e* meneater qne leüale 

qnien I» batalla proiiga; 

Caballeroa hat en ella 

de tanto esfiíeno j valia 

como el Cid, aonqoe ea rani bneno, 

j yo por tal lo tenía. 

Mas lí qnereii, caballeroa, 

yo lidiaré la conqniata, 

arentarando mí caerpo, 

poniendo d rieigo mi vida, 

poea qne la del buen vasallo 

ei por (u Rey ofrecida. 



xxa 

De«pnei que Bellido Dolfo», 
e*e traidor afamado, 
derribd con erada maerte 
ftl valiente Rej don Sancho, 
juntáronle en nna tienda 
loa mayurea de an vain|to, 
y jnntitae todo el Real 
como cataba alborotado, 
don Diego OrdoSez de Lara 
grandea vecea cata dando, 
j con corage encendido 
nai preato ae habia armado : 
para retar á Zamora 
Junto al muro ae ha llegado, 
7 lansondo faego tito 
de cata anerte ha raaonado; 
Fementidoi , y traidorea 
aoia todoi loa samoranaa, 
porque dentro de eaa villa 
Bcogiateia al malrado 
d« Bellido, eae traidor, 
el qne matd ttl Rey don Sancho 
mi buen aeñor, j bnen Rey 
de qnien aoi mai laatimBdo: 
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^ae lot qne Acúgen tnidoreí 

traidoreí lean llamadoB, 

7 par tales yo tob reto, 

J i mesoB antepBiBdoa, 

f ¿ lo* qne traidores «on 

lo* pongo eo el rníima grado, 

7 i lo* paaes y á la* agua* 

de qne loí* alimentado*, 

y e*lo o* Taré conocer 

anii como catoi armado, 

J lidiare con aqneUoa 

qne no quieren confesallo, 

GDmo en Eapana e* otado, 
qne lidie el que aconaejó 
cvmo JO habia retado. 
-Aria* Gonsalo, ese viejo, 
■nií le liabia fablado, 
deipne* qne hubo entendido 
It qne OrdoSo ha rasonado i 
Nea debiera yo nacer, 
■i es como tn l<aa contado, 
>■■* yo acepto el desafio 
qae por ti es demandado, 
y t* doré d conocer 
na ser lo que ha* publicado: 
? i todos loa de Zamora 
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de eata mnnera h» ftiblado: 
Vaionea de grande eitima, 
loi pequeño*, y de eatado, 
•i hai alguno entre TOiotros 
que en aqneito Be haja hallado 
dfg^o mai prestaineate, 
de decilla nu haja empacho : 
mat quiero iraie deeta tierra 
en África deiten^u, 
que no en campo aer vencido 
por alevoso j malrado. 
Todoi dicen d ana toe 
bíq alguno eitar callando : 
Mal fuego noa queme , Conde, 
•i en tal muerte hemoa catado, 
no hai en. Zamora ninguno 
^ue tal habieie mandado, 
el traidor Bellido Dolfos 
por si *olo lo ba acordado 
■uui bien podeia ir legnro, 
id con DtOB, Ariaa Gonzalo. 



xxm. 

Dupnei qne retd á Zamora' 
doD Diego Ordoñei de Lata, 
TCD^dor noble y Taliente 
del Rej Sancho, qne Dios bayai 
IQ cODBeJD tiene junto 
en palacio doña Urraca 
por ID hermano dolorida, 
por «a reto laatimada. 
Y como la vil embidia, 
CDinto no merece tacha, 
de la TÍrtnd enemiga 
peligM de la privania, 
ntmBaralia maldiciente 
de Aria* Gonialo que falta, 
■Mpeehaudo fallamente 
^e es por mengua bu tardansa. 
T B aqnelltfa qne lo calumnian, 
enipuñando de lu eipada 
denodado lea responde 
NnSo Cabeía de Baca: 
Aqnel cítíI , que prei«ma 
temor, bajeia, á fe mala 
de Arias Gonzalo mi tio, 
miente, miente por la buba: 
y el que segare «1 respeto 
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d niB lenerablea canai, 
á mi, que 1m rererencio, 
me ponga la tal demanda. 
Estando en. cito, el bnea TÍejo 
entrú grare por la aala, 
amutrando grande Into, 
haeiendo shb hijos plata. 
La mano d la Infanta pide, 
meinra hizo ti la Infanta, 
■alndd d loa Homei-bneaoa 
y detta inerte leí Tabla: 
Koble Infanta , leal consejo, 
don Diego Ordoñec de Lara, 
que para buen caballero 
eote apellido le bsata, 
en Tez del Cid don Rodri^, 
qne nos jord bu atiania, 
por la pro de «u Rey muerto 
con iahme reto os carga : 
á meso cabildo os vengo 
con ettoa cuatro en compaña, 
ciudadano» , fijos mioB, 
de Lain Caito sangre bonrada. 
Tardéme nn poco en venir, 
que pláticas no me agradan, 
cuando Ini DegocíoB pidea 
obras, valor, y venganza. 



— 61 — 

A noa, el viejo j nu híjot 
loi largo* capncea rasgan, 
qaedando en armai lucidaa, 
Uonl de naeTO la Infanta, 
Leí ríejoa gravoa le adminu, 
U Infanta an ler alaba, 
porqne todoi daban Tocea, 
7 nadie ^uien lidie daba. 
Aña« Gonsalo proiigne 
diciendo: Recibe, Urraca, 
mi» canaa pant contejo, 
)ni« £joi para batalla. 
Dilea ta mane» , Beñore,- \ 
qne «a juventud laiana 
•eri ireucible , ñ fnere 
da tu mano Real tocada. 
Honrar A la gente buena, 
í «■ otra comiin pagarla, 
la ciUBple al Rej i^ne deiea 
domeñar fuerzas contrarías ; 
7 <:on sangre de don Diego, 
ve se qnite aquella mancha, 
Ve i ti, y á ta pueblo reta 
^n (an iasnírible infamiat 
J et esta sangre, qae e* buena 
J te ka de vender mni cara 
■tltue, an muerte hooroia 
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vin maatendrd ■■ fiona. 
Yo aeré el funto, y primera 
. qne TOlreré per la cania, 
aunque mi Tcjei paresca 
UAcedaJ Doble afrentada. 
Al campo me toí, leBara, 
no me deii por eito gracias, 
que el buen TUallo b1 baen Rey 
debe hacienda, ñda y fama. 



XXIV. 

Ya ae lale por la puerta, 
por la qne Balia al campo, 
coniigo lleva ini hljoi 
eae Conde Arias Gonialo, 
El qoieie ser el primera 
porqae en la muerte no ha estado i 
maa doña Urraca la infanta 
la batalla le ha quitado. 
Llorando de loa ans ojoa, 
y el cabello destrenzado: 
RaegoTOs por Dios el Conde, 
el bnen Conde Arias Gonsalo, 
que dt^eii esta batalla 
porqne sois TÍejo cansado. 



— 6» — 

Dejáiime dcaamparada 
y todo mi haber cercado; 
yt HbeU lo qna mi padre 
i TM dejit encumeadBdo, 
tpe uoa mu deíampareii, 
cade nia« en tal catado. 
En ojeado aquesto el Conde 
aiMtrdH mni eaojado. 
Dejuéinue ir, «eñora, 
que 70 estoi deiaflado, 
j tengo de hacer batalla 
porque fnl traidor llamado. 
Con la Infanta caballero! 
■1 Coade le habiao rogado, 
im le* deje 1h batalla 
qne la lomarán de grado. 
CuDdo el Conde ojtsní aqaeato 
Kcibib pesar doblado, 
llamará d «na cnatro hijoa 
j al ano de elloi ha dado 
¡u nu arma* , 7 sn ef cndo, 
el n estoque y íq caballo, ' 
J echble aii bendición 
forqne era del mni amado. 
Pedro Arias habia por nombre 
Pedro Ariai el caatellanoi 
poi la puerta de Zamora 



— Ti- 
le aale ftiera j «raudo, 
topB con don Dieg« OrdoScs 
■n enemiga j ■□ contrario. 
Dioa 01 aalTe, buen don Die^, 
j el 01 haga proipentdo, 
en Ibi armai mni dichoto, 
de traidoret libertado ; 
ja labei* qne loi Tenido 
para le que eita aplazado, 
d libertar á Zamora, 
de lo qae la faan lerantKdo. 
Don Diego le respondiera 
y con «oberbia ba fmblado: 
Todo*. juDtoi loii traídoreí 
j boi entiendo de probarlo., 
Vnclren loi dos lai espalda* 
par tomai algo del campo, 
hiridronae juntamente 
en loi pecboi denodadoi; 
■altan attaa de Isa lanías 
con el golpe qne le han dado, 
no ae bacen mal alguno 
porqne van mni bien armadei. 
Don Diego did en el cabeza 
á Pedro Ariaa deadichado, 
certádole bá todo el jelmo 
con tin pedazo del caico. 
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Cuando « Tido ferído 
P»dn> Aria* y iKttimado, 
■biaidrBBe á laa crine* 
y >l pescneso del caballo, 
Meó eiñierao de flaqa«ia 
■nnqne cataba mal llagada, 
^díio ferir ú don Diego, 
mai acertü en el cahallo, 
qae Ib langre que corría 
la viita le había qaítadu : 
cijii muerto preatamente 
Pedro Arias el caitellano. 
Don Diego' que vido nqneito 
tomd la Tara en la luanu, 
diciendo acta Zamorn: 
jDitnde eatáe Aria* Gonzalo? 
enría el fijo legando, 
qne el primero ya ba acabado, 
JA le acabaron sni diaa, 
■n jnrentad fin ba dado, 
EnTtii al fijo aegundo, 
qoe Diego Arias es llamado, 
lomara á salir don D¡«go 
con ittt arnuas y caballo, 
J diérale fia aqaeete, 
como al primero había dado. 
El Conde viendo «u fijos, 
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qae lu* do* le han ya Mtado, 
qaíio onTÍBT al tercero, 
mui^ae con temor doblado, 
llorando de loa ana ojoa, 
dijo: V^, mi hijo amado, 
hax como boiai caballero 
d lo qne erel obligado, 
pnei «Ditentai la verdad, 
de Dios aerái ayudado; 
venga laa moertea 11,0 culpa, 
que han paaadn tu* hermano*. 
Hernando Ariaa el tercero 
al palenque faabia llegado, 
mili mal le qniere den Diego, 
mBcho mal , y mni dañado ; 
bIeiI la mano con aana, 
BU graa golpe le había dado, 
mal ferido le ha en el hombro, 
en el hombro, j en el braao, 
j don Diego con an eatoqne 
lo firiera en la caboxa 
en el coaco le ha tocado : 
recudií! el lijo tercero 
con na gran golpe al caballo, 
qne fixi ir d don Diego 
huyendo por todo el campo. 
Ansí faedd eata batalla, 
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■íd fuedu arerig^Bdo 
ciuIm gOD loB TencedoTfM, 
Ui de Zamora, á del campo. 
<lai«iera ToWcr don Diego 
á b batalla de grado, 
Biai non qaUieron loa Jnecea 
■ia la Iic«aci« le han dado. 



XXV. 

En Toledo citaba Alfooio 
fae Don cnidaba reinar, 
dMtctrdrale don Sancho 
por MI Reino le quitar, 
f doña UcTBcft á in hennano , 
Btentageroa fue i eoTiar, 
laa nneraa que le traiaa 
i él gran placer le dan, 
Eej AlfoDio , Rey Alfonto 
fue te envían i llamar: 
Caitellanoa 7 leoneiea ' 
por Rey aleado te han, 
por la mnerte de don Sancho 
\at Bellido fuu á matar. 
Solo quedaba Rodrigo 
^■e non lo quiere acetar, 
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porqae unaba mncho al Rcj 
qnícT« qae hayai de jorar, 
que en la bu maeite, Señar, 
non tnriite qoe culpar. 
Bien Tengáis loa mensagero*, 
■ccretoa qaeraii citar, 
qae li el &ey moro lo aabe 
el aqni noi detendrá. 
El Conde don Peranznleí (a) 
un coDiejo le fué i dar, 
que caballa! bien berrados 
al roTea hablan de henar. 
Deicnrilganae por el maro, 
■dlenie de la ciudad, 
fueron á dar & Castilla 
do eiperándoloi eilan. 
Al Re^ le beian la inano, 
el Cid no qniere besar, 
■n> pariente! csatcllanot 
todos juntado se han. 
Heredero toU Alfonao, 
nadie oa lo quiere negar, 
pero ai os place. Señor, 
non TOB debe de peiar, 
que noa fagáis jararocnt» 
cual voK lo quieren tomar 
(a) Peárs Ansntei. 
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«01 y doce de lo* metoi, 
cntileí roí queráis jaatar, 
que 4e la mnorte del Mej 
non tenedei que culpar. 
Pláceme, los caatellanot, 
lodo ot lo quiero otorgar. 
En tonta Gmdea de Bargas 
■lli el Rey le- va á jarar, 
Rodrigo tomd la jora, 
el cual qniere razonar; 
MI OH cerrojo bendita 
le comienia é coojivar. 
Don Alfoaao, y loB^eonetet 
Tenfus Tot d ealrar - 
que en la muerte de don Sancho 
■an tavfiteia qne culpar, 
mía tampoco della o* pinga 
. ni á «lia dfsteia Ingar. 
Hala muerte hayaia, Altwum, 

TÍ Hanoi aean en ella 
non fidalgoi de - lolar, 
qne non Beao caatellanoa 
por mas deshonra roa dar 
■I aoii de Aitnriat de Oriedo 
que non teoion piedad. 
Amen, Amen, dijo el Rey, 
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BBBCB fii ea tal nuMBd, 

tm rece* tomit la jura 
twntai le va á preguutar. 
£1 Rey riéaioie afinckda 
contra al Cid se fa« á airar. 
Mocho me fiucaif, Rodrigo, 
oB lo que no bal qao dudar, 
crai beiarmB beii la mano 
•) agora me haeeia jurar. 
Si leaor, dijerB el Cid, 
•i el Bneldo me habeta de dar 
qna ea la tierra de otro* Re^ei 
d fijorialgo le' dan. 
Cn;o vasallo -yo fuere 
también me lo ha de pagar, 
■i Toi dármelo qnigiéredea, 
d mí placer me vendrá. 
E3 Rej por toles razones 
contra el Cid se ftie d eaojar, 
siempre desde allí adelante 
gran tiempo lo quiso mal. 
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Hilo IiBcer al Rej Alfonio 
el Cid on lolemne Joro, 
dckate de nitcbaí ^rfuidet 
^ne »t fallaroii en Bnr^g. 
Hndd qu« con él TinieMB 
doce caballeroi taya», 
pkra qne con di jtuaaeii 
oda mal , ddo por uno 
par la muerte de don Sanelio, 
fne lo mataron le^uro - 
en el cerco de Zamora, 
á traición , j. Jiiato al maro. 
y casado en el templo santo 
eitaideron todos jnntoi, 
IcTiDbSae del e«c^o 
el Cid , y aqneato prapnio : 
Poi aqneitn «anta coin 
donde eitamoi ende a^io, 
qne di^adei la rerdad 
de aquesto que tos pregunto; 
Si vos. Rey, fnlsteii la cansa, 
it de los Tnetos alguno, 
so la mnerte de don Sancho, 
liabais la muerte qne H hubo. 
Todos dijeron í Ameni 
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■nmt el Re; quedd iHtnfiMO, 

pero por cumplir el roto 

reapondiii: lo minno juro; 

Fincó la rodilla en tierra, 

por facer Ib corte bjuio; 

el Cid delante de todos 

•I Rey le tabla sañndo: 

ti ayer no oi hesi la mano 

•abed, Rej, qtie non me plago, 

7 ai agora o» la beaáre, 

«era de mi grado J güito: 

y en esto qae nqní he fablado 

non Toi fice agravio algano; 

que eeto (feba al Rey don Sancho, 

como leal vasallo taya : 

y li aqueato nqn flciera, 

yo qneddra por perinto, 

4 non por bnen caballera 

me tntiera todo el migo. 



XXVII. 

Fablando eitaba en el clanitra 
de lan Pedro de CardeZa 
el liuen Rey Alfonso al Cid, 
después de iniaa una fiesta. 
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Trataban <Ie laa conqniítas, 

de lai mal perdida* tierra* 

por peradiiB de Rodriga, 

qne amor digculpa, y coadcna. 

Prop()go el buen Rey al Cid 

el ir á ganar d Cnencia ; 

j Rodrigo meBnrado 

le dice de eits manera: 

Nnero Boia, el Rey Alfonto, 

noeTO Rey aoii en la tierra: 

aates qne d gnerraa vajade*, 

■ogegsd lai Tueíaa tierras. 

MuchiM daños han Tenido 

par los Reyes que le auientan, 

qae apenas han calentado 

la corona en la cabeza, 

y TOS DO estáis muy segnro 

de la calumnia propuesta 

de la muerto de don Saaclio 

sobre' Zamora la Vieja: 

qne aun Lai sangre do Bellido, 

maguer ,que en fidalgas Tenas, 

y el qne ñzo aquel Tenatilo, 

■i le pagan fará treinta. 

Bermndo, en li^ar del Rey 

dice al Cid: si tos aquejan 

el cansancio de las lides 



4 •! 4e>M de Sunena, 

ién» i Tibar, Rodriga 

7 d^adle al Rej la empreía, 

^ae hoDiaa tiene tan Gdalgna 

fne non Tolvcrin aia ella. 

¿ ((nii^n TM mete, dijo el Cid, 

en el Cornejo de gnerra, 

fraile honrado, á y<m agora ; 

la TaeiB cogalla pneita? 

Subid Toe á la tribuna, 

j rogad é Dioa que Tensan, 

qae nuB venciera Joead 

•i Moiiáa non lo ficiera- 

Llerad toi la capa al oro, 

JO el pendón i los Ironterae, 

j el Rej' ■OHiegne en caaa 

antea que buiqne la agena, 

que non me farán cobarde 

el mi amor, di la mt queja, 

qae mas traigo liempre al lado 

í tixena, qne á Ximena. 

Home eoi , dijo Bermudo, 

qne ante* que entrara en^ la regla, 

«i non lenci Reyea moro*, 

engendré qnien loa Tenciera: 

y agora en Tez de cogalla, . 

cuando la ocoaion se ofretea. 
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me cftiartf, la ccMa, 
j pondré al esballo «ipaelaa. 
Para fugir, dijo el CU, 
podrá «er, pailr« , que tea, 
qne maa de aceite que tañara 
manchada el báltito maestra. 
Cdledei , le dijo el Rey, 
rn EDala hora, qne n« en bnraa 
■cDrddrieroa debía 
de la jnr» y la balleitai 
coiBi tenedei, el Cid, 
qne tarín fablar lai piedraii 
pnei por coalqBier ni Serla 
ficei) compaSa la Igleiía. 
Faiaba el Conde de Oñate, 
qne llevaba la sn dneña, 
y el Rey pop facer meinra 
■compaSdla á la pnerta. 



xxvin. 

Gnnde gaña cobrtl Alfunin 
csntra ei bnen Cid cutellano 
potqne le tomd la jura 
de la maeite de in hermano; 
tnenbrid el Rey la enemiga. 



agnardd A hacerM veagado ; 
el Rej mora d« Toledo, 
que Hall Bfajinon ei llBina^ 
del Cid ■« quejara al Rey, 
que an Reyno ie faabia c 
hasta dentro de Toledo, 
■iit moraa ba eantÍTado, 
aiete m¡l aon loi caotWoa 
•in otro mncho ganado. 
Macho al Rey Alfonio pen, 
contra el Cid estaba airado, 
macho maa qne ante* eataha, 
cfin el Rej lo habían mezclada 
por eitTÍdia que le tieaen 
loa graudet de m Reynado. 
EtcribiiUe el Rey al Cid 
que aalga por an mandado 
dentro de loa naere dias 
qne mas no le da de plaio (a). 

M £■ el romance XXXTII de ]■* e 



e*t* del decaando Inrsmi 
>d» , ja deidem el - 



Rey al Cid de r^ 
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El bnen Cid á sai parientei 
lu CBrtai let ha rooattado: 
todoi se qnejan del Re^, 
de haberla tan mal mirad» 
dMterrar tal caballero 
tan valiente y eifoixado, 
qne ani bien lo había icnido 

4I]i> mni mal emajaila : 
l'id, bni me (ddu Is ja», 
JEipan bcMrna hu U •>■■*! 
mpandleralB Rodriiii, 
dota DBoe» ha ratlailDi 
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— 84 — 

á in padre y á m hermano. 

OTriceaae de ir con el 

B lo lerTÜ mni de grado, 

y que todoi morirían 

con íl jantoi m ei campo. 

El Cid leí agradecía 

la palabra qne le haa dado, 

y otro die •elid el Cid 

de Vibar, qae era id eilado, 

rnn toda m compaBia 

con ánlnoa •«forsadoi: 

Tolviilio i -iHi caballeroa, 

y «ito le* ettá fablnedo : 

Amigo*, si á DÍM plngaieie, 

que i Cattilla noa toItoiuoi 

todo* mnl rlcoi y honrad oi. 



XXIX. 

Si atendeii qne de loa brasos 
To* alcd, atended primero, 
tí no ee bien qne cnn loi mío* 
cuide eabiroi al cielo. 
Bien eataii nflnojado, 
qu« «■ paTor teros enhícito. 
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que Buento ea oíaz debido 
el anelo, de loi loberbioi. 
Deacnbierto cttoia mejor, 
deapnes qn« •« han deioubierto • 
de Tueaaa altuieriu 
lo* mal g^Uadoa eacesoa. 
I En qaé oa babeia empachad* 
^ne deade el paaado intienio 
BDtt voa han Tiato ea laa cdrtea 
piieato qae cilrteB ae bao fecho V 
4 Por qud aiendo cortesana 
traeia la barba y cabello 
deacompneats, j dearíada 
como loa Padres del j'ermo T 
Pnea kunque vualo preguato, 
ataa fne bien oa entiendo, 

j el aeonblante falagücBo : 
Qnerreia decir, que enidanda 
en mia tierraa j pertrcchoa 
non coidadea de aliSarroi 
la barba, y cabello Ineogo. 
Al de Alcalá contrañáatci* 
mi« treguaa, paz j concierta, 
bien como ai el querer mío 
ttiTÍ¿radea por moí tumo. 
A loa fronteriKot moMi 



„„,C„„gfc 
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dii qne teaeia par tu iM«as 

qne oa Rdaran camo d Aioa, 

giandea alga* h^breii delloi. 

Cojudo an ni jan oa halUiteia, 

deipne» del (ríate «oceio 

del Rcf don Sancho mi hcrmuio 

por BvUidD timidor maerto, 

todoa beauroB mi mano, 

f por Rey me obedecieron, 

aolo TOi me cootralldictaia 

tomándome jonunent», 

en lanta Gkdett lo fice 

aobre loi cnatro evangelíoa, 

en el bolleaton dorado, 

teniendo el cuadrillo al pecho: 

Határadea á BeUido, 

ai fici^aia como bneno, 

«¡ne no ha faltado quien dijo 

que tuTliteia ataa tiempo. 

Faattt el moro lo legnlateia 

y al entrar la pnecta adentro, 

bien cerca eataba quien dijo, 

que non oaáatei* de miedo. 

V nunca fueron loa mioi 

Un aatatoa, j mañerea 

que cuidasen que don Sancho 

morieae por mi* cauacjoa. 
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Mnrid porqoB á Dio« le |)Iiig« 
eo «a juicio lecreto, 
qaicá porqae de ni pmdie 
i|iiebraDl(i aiu mandamieatna. 
Por eitoa daiaguiíadoi, 
'iMarcDeiiciBi j tnertoi, 
EOft título de enemigo 
ie mía Reynaa Toa deitiem: 
fD tendnS Tneifls CoadadoB 
futa labar por entero, 
CDD acuerdo de loa mica, 
*i conSacárroaloi puedo. 
Ndb repliqnede* palabra, 
qne TOi juro por aan Pedro, 
7 por lan Míllan benedito 
qae roa eaforcaré luego. 
Gitai palabras le dijo 
el Bey don Alfonao el aeito, 
indacido de traidoraa, 
al Cid , honor de ■>• tUyuot. 



XXX, 

TcBgoToi da replicar, 

j de cantrallarroi t«Dgo, 

que no han pavor loa Talieatea, 

niu loa ana culpados miedo: 

■i finca maerts la honra 

á manoa de loa denneitoa, 

menoi innl lerá enforcarme 

que el mal que me habedea lecho : 

yo aeré en tierra hnmildoio, 

i gniíi de *aeto aierro, 

qne teniendo loa mia brasoa, 

(niidu aliarme lin loa Toeioa. 

Cúbranse, y non toí acaten 

loa ocioaoa falagüeñoa 

que maguer ;fo non lo aoi, 

me puedo cubrir primero. 

Doa regadas hobo cúrtea 

deade antaSo por iaviemo, 

dlc que por la pro camnn, 

á por los vneíos piOTCchoe. 

Tos en León las ficísteia, 

pero yo en los campua jermos, 

faciendo lai mías , deifica 
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ásl cnntrario lof pcrtraohi». 
Ld techa en Alcalá Tedea, 
lOB lo que fice primera; 
7 «( mol juigador qnieu jasg* 
lis natu todo el proeeio. 
F«lga qve el ntoco de allenda 
iffttt mis fechoi buenoe, 
qoe ai bob me loi reapet* 
■OB voi gnaidarán reipeta. 
Aiaz me eemejoi bluido 
porqse do tiempo tan luengo 
de apretarroi eo la ja» 
toa duele el eacocim lento. 
Mentirá qaien me acb acare 
dal trtüdor DoKoa et tuerto, 
pnet aabedea lo qae fice 
7 lo que fice eo el reto. 
Ademas, que lin eapuelaa 
Caballé entoncea , por yerro: 
TiHcea peaadaa falalns 
ti aoUe j aencillo peche. 
y pues goatd mí* hftberet 



7 de lo qne hube ganad» 
Toi fice seonr j dueño, 
BOD Die lo confiacarede» 
raí, ni meioa cona^eroa. 
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qne mal podredea toUerma 

la facifndtt qm aoa ten^. 

De hoi maa lertf r«ceniIoeo, 

puci hoi de voa me deitiem, 

j do hoi pajs mi me gano, 

puei bni pam toi me pierda. 

Ettna palabras decía 

el noMe Cid reepoadíeddo 

á Ina qnerellaa injnatas 

del &ej don Alfonut el Kite. 



XXXI. 

Obedozco la Malencia- 
tnaguer que non aoi onlpsdo, 
j que ee Jnato mande el Rejr 
j qae obedezcft el Tasalla. 
V plegué á nueaa SenorB 
que *o( taga B-rentarado 
(al, que nnn echedes DiBaoa 
U lai eipada, ni rX ui braco. 
Bien cuido que non vot mneve 
•erroi jo deiBguiaado, 
ti, que envidioaoi d vecei 
lunnchan loq peclioa fldalgoa. 



Hai al fia , el tiempo toc lerá 

te«t!go, 
qne elloa magerea lun, 7 fo Ro- 

EtOB braTOB Infanzone* 
<|ne comen a tücio lado, 
con*ejerai meotiroioa, 
lidiadores en Palacio, 
{ Mtmo non Toa acorrieron 
cuando preso vo» llevaron 
r cuando yo tos qnltri 
•olo ¿ trece, yo en el campo T 
Si non qne i rienda «nelta 
injeron loa amenguado!, 
donde moetrarnn tener 
lengua asaz j pocas manos. 
Has al fiír , e) tiempo Toa serd 

Vtt ellos mngeres son, y yo Ro- 
drigo. 
MembradTOB, Rey D. Alfonso, 
de lo que agora tos fablo, 
»os con sana, yo sesado, ' 
TOS iengado, y yo a^rsTiado: 
qoB yo fago pleitesía 
i san Pedro, y á san Pablo 
00 mesclar. Dios en aynso, 
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vi limMt« MM loi pagma*!, 
j ai finco TCDGcduT, 
poB«r á raewi mandado 
Idi cailillví j froDterai, 
paebl«i, habercB, tmbIIm. 
Mb* al fia , el tiempo to« 

qae elloi mugen» tan, j j^ 



xxxn. 

E*e buen Cid Campeador, 
^ae Dioi con aolud mantenga, 
faciendo eitá una Tig-ilia 
en aan Pedro de CardeHa; 
411a el caballero Criatíano 
con la* armas de la igUala 
debe de gaamir «n pecho 
ai qniere Tencer laa gnena*. 
DoEa ElTÍra, y doña Sol, 
laa do« ana ^aa tan bella* 
acompañan i aa mfldre 
ofreciendo rica ofrenda. 
Cantada qne fue la misa. 
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el Abad , y monge* Uegaa 

á bendecir el pendan, 

aqnel de la cruz bermeja. 

Soltif el manto de los hombro*, 

J ea cuerpo con nrmai onevaa 

id pendón pcepdid loi cabou 

J delta inerte dijera : 

Pendón bendecido j oiuito, 

nn cMtellano te llera, 

por in Rcj mal deiterrado, 

bien plañido por in tierra. 

A menlira« do traidor» 

inclinando sne orejaa 

did m prez, 7 mil fas^ka, 

deidíchado del, y dellaa. 

Cnando loa Rejea ae pagan 

de bUloi halagúeñaa 

mal pagadoa van loa snjoa 

laeaga mal lea viene cerca. 

Rey AlfoDao, Rey Alfonio, 

ctoi cantoa de lirena 

te adonneceu , por matarte, 

¡ ai de tí , ai no recuerda* 1 

tn Cnatilla me vedaste 

por haber folgado «n ella, 

qoe lui eapanto de ingratea 

j coamigo non cupieran. 
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Plegué i Dio» qi)« noo ae cayam 
■in mi bfazo tm almenai, 
tú qne ■ientei , me baldono* 
■ín BEntir me lloran ellst. 
Con todo por mi lealtad 
te prometo !■■ tenencíat 
quB en tai froteraa ganaren 
mil lanzM y mU bal1eita«, 
qne yenganza de tbihUo 
contra el Rej traición aemeja, 
7 el sufrir los tuertos eujoa 
ei «eSal de aangre buena. 
Esta jora dijo el Cid, 
y laego á dona Ximena 
y á sus doi fijas abraza, 
moda* en llanta las deja, 



xxxiu. 

Ya qne acabd la Tigilia 
aquel noble Cid faonrado , 
y áejá A doSa Ximena 
y á en* dos bijas llorando : 
i la vifta de san Pedro 
en nn espacioso llano 
dijo con grande deunedo 
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á loi qae le Mtuí mirando. 

QaÍDÍentu« fidalgo* aoii 

Id» qae me heii acompañado 

á quien no diré lo muclio 

qoB M obliga el icr ñdalgos; 

pero pncí qne me destierra 

el Rej por ínjustoa caioi, 

faced cuenta mil amigo* 

^ne tndoa ia desterrado!, 

j %ae han de guardar mi honra 

vneio valor j mi braco; 

7 Boaqne el Be^ ha aido injusto 

UD lu han de ser ana vajalloi, 

inte* derramar la «angre , 

por Tencer á lo« eonttarini. 

Todo* responden : Buen Cid, 

TDGBO hablar ei eicnsado, 

pnea baata que noa mandéis 

para qaedar obligados. 

Por tierras de moros entran 

mnchoa batallas ganando, 

rindiendo ranchos caatilloa, 

j Reyes atribntando. 

Tanto pndo el gran Talor 

de nqnel noble Cid honrado, 

qne en poco tiempo conquista 

b^ta Valencia llegando. 
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dm^ ■IcaoMt grmn tetero, 
y nit gna pr«*ente ha cnTiado 
ti. ingrato Ruy AlfonH 
da cien henni)«OB caballo!, 
todoi con rico* jaece* 
de diferentes bordadon, 
j cien moroi qme loa lleran 
de la* rieadaa, nu efclaroa, 
j cien Uaveí da laa tíIIs* 
■j caitilloi qne lia ganado, 
j tambian al Rej en*ÍB 
Gwitra Reyes aaa TOaalloa : 
aqneate preaenle Uera 
Ordeño an gran privad*. 



XXXIV. 

Por aqneate Rej' Altbnao 
el buen Cid ea deateirado, 
caballeroa van cotí A 
trecieatoa, aon fijoadalgo, 
gand el bnen Cid d Alcocer, 
eae caatíUo nombrado, 
loa moroa en él lo cercan 
con todoa ana allegadoa. 
Mo «alen é la bataUa 



por ler macho» lo* poguini : 

RfBcte bHen Alvar-FaSeí, 

qne de IHinaya ea llamado, 

i la> compañaa del Cid 

uil Ui eitá fablando : 

AmigM, laliiio* BOmb* 

de Lsoy, rae reinado 

d* tenemos nneetraa tierral, 

ka«U a^ itnaM llagado*, 

meneiUr ei el e«fueTsa 

de foe aoia tan nltaatndoB, 

!■< á noB lidiar con loa moros, 

eomemoa pan mal ganado. 

A elloa aalgamoa luego, 

Grinuialoi denodado a, 

qne anal ganaron la honra 

lo* nneaoa antepaaadoa. 

El Cid le dice , Minaba, 

TOS fablaía como eaforzadu 

J cono Imen caballero, . 

ine lo sois, y muí honmd*. 

Mostráis bien que deacende!* 

de bnen linage «stimado, 

7 que nuB perdieron honra. 

Bate* aiempre la han ganado, 

y non temieron la tañerte 

sin sufrir cualquier traban 
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porqna ell» fti«*« ■deUiile 
de qaien toi tom*i* decbkdo. 
y Ina^ > Pedro BeTmnáei, 
Ib id leHa le habia dado, 
dfjole : Pedro Bermndei, 
■(lia mili bueno y eafsrmado, 
por cao To« doi mi aeSa, 
como A noble fijodalgo, 
aa agnijeii con ella maclio 
hasta ver el mi maudado, 
Reapond!)! Pedro Borraudea : 
Yo o» jnro, buen Cid hoarado, 
por Dioa, trino verdadero, 
j el apoatol Santiago 
de la poner hoi en parte 
du jamai hnbiera entrado, 
j qne ella gane mai honra 
d morir como fidalgo : 
y con mni crecido eafaerao 
diil de eipnelaa al caballa, 
hiríií por medio loa muHH, 
' por medio de elloa fne ei aalT* i 
Rl Cid también loa firid, 
j el campo loi ha ganado. 



XXXV. 

Heatiroso* adalídca, 
^ae de laa vidaí agenu 
giiinii puto para el guato 
di mncliai aordaí oreja*. 
Fidalgo* de ViUaloa, 
oballenH de Valdanraa, 
bamei buenoa de Víllada, 
7 eiiitianoi de SananeBa. 
Emicliadme, «i fincíredea 
coa memoria , qae mii qoejaa 
iBB fijai de TOaao agravio, 
7 de Toeía calpa nietaa. 
¥« MÍ el CU Campeador, 
qae finco cobre Conaaegra, 
taa faumildi] al Rey Alfonao 
cnaato á mi doBa Ximena. 
Yo «oi aqncl que mía armaa, 
tnda la «emana entera, 
nnn le quitan doi regadaa 
dd cnerpo que laa laaMitat 
y el qae en )a« batallaa eradaí, 
con mi lanaa j Mii balleata, 
••i el primero ds tAdi», 
y qne non dnemio en laa Ueadaa 
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Btm tugo tMerto á )«• niie«, 
wagaer fuello paciera; 

astea le* entran junto 

1m haberea 7 teneneia». 

Peleo coa la tiaono, 

Bon ofendo con la lengna 

por non imitar con ella 

i las mal fabladas fembraa. 

Como ea el inelo , por falta 

de las IcTantadaí toeíaa, 

y por poitre tengo aaallna, 

qne «on frntai qne mo alegran. 

Noa deaeat ierro laa vidae 

de home bneno d mnger buena, 

nin digo li fae fidalgo, 

nin li ba pechad» il >i pecha. 

Non trato lobre comida 

de facer á. nadie nfenia, 

■i non de si han apretado 

bien loi cinchas A Babieca. 

Non me acneato imaginando 

con mentiras quitar tierras; 

*i acaso pnedo las gano, 

j si non finco sin ellas: 

j conquistando nn castilla 

fago pintar en sus piedraa 

las armas del Key Alfonso, 
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; yo hiunÍUi4« par áella*. 
Uora cmaiido «stni á idIb* 



la mi conaortfi Xlmena, 
^ne fincB cokl tortolílla 
■oU y trille en tierra agena, 
qae maguer ei tierra inyn 
tiene enemiga ■ mai cerca, 
qne pDei lo ann de m e*p»<«, 
I qtüÉn anda Id aerdii dcUa f 
Pido jniticia, y mii vecei 
rnido foata el cielo llegan, 
|lie como «oo vocea jaitai 
■o dudo qne llegar puedan. 
Afaeito eicribe Rodrigo 
á leí CAndea, de Caninegra, 
i los tditlgoa 7 riGoa, 
)in huDor j tín facíenda. 



XXXIV. 

Cercada tiene i Valencia 
Me bnen Cid Cantellano, 
con lo* moma qao citan dentro 
cada dia peleando : 
machoa ha mnerto j prendido, 
7 A otroi ha cautivado: 



M> «ib>Uai« bm llegada, 
BUrtÍB Pelan hm pw BMabre, 
Martín FeUei, sitariuio: 
K«i encMa e> «b el cnerp», 
ea loa míembraa airacUda, 
Oqaeae de bnea doBaíre, 
per* moi acobardada; 
halo raoatimdo ea laa lide* 
y bslallat da le ha hollado. 
Horho le peed al baen Cid 
cnando lo vido á en lado; 
no e« para iivir con él 
hombre tan areminado. 
Un día mitnira el bnea CHd, 
y con él loi ana Taaallaa, 
en batalla con lo* moroi, 
pelean como eifnrzadoa. 
Allá fa Martin Felaes, 
bien armado , j i caballo, 
Antea de dar el torneo 
al Real había tornado. 
Fnéie para an poaada 
imbialo j diiiinnladoi 
en ella eatoTo eacnndido 
haata que el Cid ha tomado : 
dejii muertoa mnchoa nioroa, 
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á ello» gtmárH el campo. . 
£1 Cid H leatil á comer, 
como tiene acoitnmbradn, 
aolo en in cabo á una meta, 
j en el ■■ eecaSo alentado, 
y en otra nía caballero*, 
los qne tiene por preciado*. 
CoD agueitea nadie cnme 
al no «on lo* aferaadoa, 
and lo ordeurf el buen Cid, 
por facerlo* c*forzada*, 
■y uva cada uno procare 
focer fecho* estimado*. 
Paia comer d la meta 
de Alvar-FaSea j *d hermano. 
I>i<h cuidil Martin Pelaei 
que non tU el Cid lo patada. 
Luego la* manos le laba, 
á lo me*B ae ha tentada 
donde e*tá dnn Alrar-FaSes 
con la compaXa de honrado*. 
El Cid ae fne para A, 
y del brazo le ha trabado, 
d^iendo : Non loia voi tal 
pnrtt en lal meiB aentarot, 
con eitoa parientea mío*, 
á quien tos podaí* llegairoi; 
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mu valen qM ;<i, ni vm, 
que ton bnenvi j aprobado*: 
•entadvoi i la mi mc*a, 
comed conmigo á mi plato. 
Con men^a de entendimiento 
no crofti qoe es baldonado) 
aicatide con el Cid 
á in mcHt, 7 á in lado, 
j el Cid con grande cordón 
Ctta repteheniion le ha dado. 
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A «olai le reprehende 
á Martin PeUcx el Cid, 
que Isa faltai de toi Imcnoi 
á «olas le han de reñir. 
Slcele con roitro airado: 
4 Ea poúble que fnir 
pueda nn bombre siendo noble, 
por temores de nna lid ) 
X mal voi, siendo quien eois, 
liniendo de do venia, 
qne naando fiocárai* nnerto 
oa fuera honroin el morir.- 
Iievantéme de La mean 
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lio bocado no eomf, 
une laekii pro me tovierk 
coidando en di ^ue tM ti. 
AUoded lo qae to* di^ 
y non cnideU en fuir, 
[Hir^ae ftiyendo afre>tade* 
d vneía boara j á ■ai- 
Si me dadea por diiculpa 
decir qne TÍsteii renir < 
mocha nniiltitiid de moroi, 
nim la quiero recibir. 
Entráoa en religión, 
á donde podrei* TiTÍr 
■Irrtendo i Diua , en liu gnerme 

Pasiéraievoe i mi Indo, 

fne pudiera aer que oJli 

M To« quitara el pnvar 

j raeuu mengiua cubrir. 

SoUd e«ta tarde al campo, 

^e quiero *cr it »arr¡a 

mal qae oe afrenten mil bnmei 

qne qoedar muerto en la IJd. 

V p*dnl ser quedeia títo, 

qae jo tengo de ir alli, 

y Teié 1* qne facedea, 

7 ai de honra aentlt, * 
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Cotí mU Hutin, á Dím, 
^ue liabei* 4b yutar ñv n 
^ta qae trmlgaU cobrado 
el honor qne jo voi di. 



XXXVIII. 

Corrido Martin Peloei 
de lo qae el Cid ha rahU4«, 
dello cohrit gran Terfueua, 
della e*tá miii u«tipado. 
Furiae para aii pneada, 
tríate eitaba, j muí cuitad», 
Tiendo come el Cid ba «ítto 
«n cobardía tap cloro, 
por lo caol uo coneintiú 
qae coma con los hbnradaa{ 
propone de ser valiente, 
ú de morir en el campo. 
Otro dia aBUii el Cid, 
junto á Valencia ha llegado, 
■alieron luego loi meros 
i ferir en loa cviitíenoi; 
llegan denodadamente 
con lo* eifuerxoa aobradua } 
Martin Pelmez fue el priiMro 
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que en la lid había entrado, 
y fiñil tan recia en elloi, 
qne i machoe ha deiribado : 
aili perdid todo el miedo, 
mni gran eañierso ha cobrado, 
pcled Tállente mente 
mientra* la lid ha dorado i 
nno« mata, 7 otroi hiere, 
hilo en elloe grande ealrago : 
loi moroe dicen á gñUn : 
j Dfi do ha Tenido eita diabla 1 
hasta Bqni no le hemot viito 
tan valiente j eifonndo, 
á todo* noa hiere 7 mato, 
del campo no« ha lanzado. 
Por lai poertni de Valencia 
i loi moros ha encerrado) 
1m braioi hasta lot codoi 
MI *Vgr« lleTa baSados, 
niagono hay tU como él 
lino ea el Cid afamado. 
Imí moros faeron vencldoa. 
Felaes se bnbia tornado, 
eiperándule «ita el Cid, 
fasta que fuera llegado, 
con nmj crecido placer 
Rodrigo le había ahi;asitdo. 
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dijolfi I Mtrtin Pelaes 

TiM Mil bueno , y eifonaáo, 

noa Boia tul qne meraEccii 

de hoy nu* caamign fentarM i 

a«eiitdA* can Alvar -Fbüce 

que ern mi piíiao hermkno, 

jr con eitot' caballeros 

que »<m bnenot , y eatini»d(w, 

qae los Tnvtoi bnenoa fochna 

fiempre «erAn biea menladot, 

xereÍB delloi conipBÍiere, 

•rntaro* hei> i «u UAo. 

De aquel día en adelanto 

fiío fechoi muí granados 

de eiforxado caballer*, 

baeno como el moR pipetado. 

Aqui le «aMplíft el proveritio 

entre todo* divulgado 

que el qne á buen árbol m urinn 

dit buena «ombra es tapado. 
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Partioi eii4« Ini moro*, 
■nn pnngaia miente* en al, 
enMa do loa dolurídaí 
y loa mnertoa ratairad. 
Decillei i loi caítadna, 
7 i laa cnitadat contad, 
qae el «abeT nneao en la gnena 
t% bnmildaao en la pas. 
Poned la fncia o» facer 
^e mf Tengan á Tablar, . 
por^ae lea diga mi boca 
teda la mi Tolnntad. 
Qne non qatero ana facíendaa, 
bíd ae laa he de tirar, 
nin para mía barraganei, 
n» fijaa he de tomar : 
que yo non mu mugerea 
•i non la mía natnral, 
qne en san Pedro de Cárdena 
yace agora al mi mandar. 
Y manduToa ya Altar-Faíles 
■I he poder de roa mtuidar 
tai* por ella, y por mía fljaa, 
mt» fijna, «tro que tal. 
UeTad treinta maicoi de ota 
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GOn qa« <e puedan ginlinr, 
para Tcoír á Valencia 
á U TCr, f á U gozar. 
IiUva otros tanto* de plata 
para San Pedro el altaz: 
jr entregadloB i don Sancho 
que ende jace por Abad. 
Y al noble Rey don Alfonso 
-mi buen eBor natural 
llevad dociento* caballo* 
bien gnamidas , al mi usar. 
¥ á los bonradoi judíos 
Raquel, <r Vidas llevad (a) 

(a) Cuadn «1 Ref dna Alora dnlerrj 
i aneatra íHi pidU dinero á «to* Jodlos: 

ce XLIV. de Ib edición ■■Ugoa, p«r eelaa 

Oran pirte de ini 1i>.^r« 
bn »bUiIo el Cid en gnerna, 

4ia«ii) nliTe an kBeiuds;i 
A da* Jadloa convida, 

ñu floree* lea pidiera. 
Dfcatet qoe por legam 
doa Botrea da pista Icagaa, 
7 qao ai denlro de uu aáa 
ao lea para, qne 1> vendas, 
j cobres Ts Isiretia 

Didle* da* safte* csrradaa. 



— 111 -s- 

decientoa -narcoa 4e oro 
lantoi de plata, y no mai 
que me ondonaron preitados 
(mando me partí i lidiar 
sobre du* cnfreí de arena 
debajo d« mi verdad i 
j rogadleí de mi parle 
qne me quieran perdonar, 
que con Acaita lo fice 
de mi gran uecefidad. 
Qdb annque enidas que ei ■ 
lo qoe en loi (Mifre* citd, 
qnedd aolerrado en ella 
el oro de mi verdad. 
Pagadle* la logrería 
qoe ao tenndo á lea dar 
del tiempo que ■□ diaero 
he tenido al mi mandar. 
¥ TOi Martin Antolinei 
le irede« i acom^ñar, 
y lai mis bnenai Tentnrai 
á mi Ximena «ontad. 

ÍtoaSadH del Vía, 

I O ■eiHslidia iBÍiime, 

¡1 caárntO) kaaradoi fotitu, 

i qae por «lir de ti 
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DinU al Ba; <Um AlfanM 
4H« Bie enprette en en lugar, 
porque á ui XimeDa agrada 
muehe el taSer y el cantar. 
Aqneito dijera el Cid 
dcipaei qae ya entrado ká 
en Valencia fictarioio, 
qae couqnerido la bi. 



XL. 

Dea (errada cataba el Cid 
de la corte y do lU aldea 
de Caatilla, por >u Rey 
caniadn de vencer gnerraa: 



apenas las mancha* teca* 
de la aangro de loi rotfroa, 
que ha vencido ea ana fronteraa, 
que aun eataban loa pendenea 
tremolando en la* almenaa 
de la* Bobcrbla* muralla* 
hnmillada* de Talencia : 
cnandn para el Bey AlfoHia 
nn rico preieate ordena 
de cantÍToa y caballo*. 
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ie deipojoi y riquezas. 

Tado lo deapacha á Biir§^, 

j Á Alrw-Faae* que lo Uctb 

púa qne lo iiga al Rej 

le dice de e«ta maoera. 

Me, amigo, «1 Rejr Air«nio, 

qne nciba «n p'andeía 

de UD fidalgo deiteirado 

b Tolontad j la ofrenda i 

j qne aqneM don p«qiwilo 

■obmeate tome en csents 

qne es comprada de loe moMM 

á precio de aangre bnena. 

Uve con mi etpada en doe año* 

le be ganado -ya mai tierras 

qne le dejtí el Rey Fernando 

*■ padre, qae en gloria sea; 

qae en feudo dello lo tome 

y qne no jaigue á loberbía 

qne con parias de otras Reyes 

pagne yo á mi Rvy mis deada<. 

Q,iie pues il como Señor 

me pudo qaitar mí haeienda, 

bien puedo yo como pobre 

pagar con Lacienda agenai 
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inillaTadaa de < 
como ante el lol Ina tiaieblaa: 
y eipero en Dios que mi braso 
ha de hscello rico , mientisa 
la mano apriete d Tizona 
j el talón fiera á Babieca i 

Y en tanto mia envidioioa 
deicansen , nieotraa lea aea 
firme muralla mi pecho 

ie an vida j de odi tienaa; 
y entrettSn^nae en palacio 
y ^ardenae non me vendan 
que del tropel de loi moroa 
aoltard una ves la preía, 
y llegará ao avenida 
i ver entre mir almenaa, 
ai defienden bien ans bonrsa 
como mancban taa agenaa. 

Y ai lea diere en loa ojoi 
lo qne lea dio en laa orejaa 

verán que el Cid , no ea tan mala 

como aon im obrai baenat ; 

( 7 ai iirven d an Rey 

en In pax como en la gnerra 

menttroaoa, liaongema, 

ron la eapnda it con la lengua T 

Y Tea el buen Rey Alionan 
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■i ion lie Bnrgoi lu faena* 

loB euninoa 3» ladrüloa 

í loi nnimoi de piedm. 

Qae le mplico permita 

tt pon^n eiBi banderaa 

í loe ojDa del glorieao 

mi principe de la IgJe«ÍD, 

en Beinl qtw con «■ «yoda 

^enu enhieatoa quedan 

en teda Eipaña oirai tantai 

j ja me parto por «llai. 

V le luplico me envíe 

mil fija>, 7 mi Xlmena 

delta alma aola afligida 

regalada y dulce pnnda, 

qne ■! non miioledad, 

Ir mya al ineaaa la dnela 

porque de mi gloria goce, 

ganada en tan larga auaenelo. 

Mirad , Alvaro , na erreii, 

qne en cada raaon de aqneita* 

llera i( delante del tUj 

mi descaigo j mi límpieía: 

Decidlo con liberUd, 

qne hien b¿ que habrá en la rae 

qnicn mia penaunientei mida 

j Tneaa* palabraa meiinaa. 
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PnKnfBd, que aunque leí peao 
á Id* que de mi Iilcii pem, 
no lleTcn mai qno la enTidin 
de mi, ni de tos, ni dellaa. 
¥ li en mi Valencia anadR 
DO ine halldrei* d la vnelta, 
peleando me kallaredes 



xa. • 

Llegii AlTar-FaSex á Bnigoa 
i llevar al Bey 1» empreía 
de cautivos y cahalloa, 
de deapojOB y riqneEna. 
Kiitn! d beaarle la mano, 
deapaea de darle licencia, 
y puesto ante ril de rodillaa 
eile Tocando comionca. 
Poderoso Rey Alfonio, 
reciba fueas-grandesa 
de nn fidalgo deaterrado 
la Tclantad, y la orrenda. 
Dan Rodrigo de Vibar 
fnerte mnro en ta dafenaa' 
por envidia deaterrado 
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de ni cuB y de «n tierra, 

pido, 4ne con libertad 

luble, pnoito en la defenw, 

7 aii quiero por no errar, 

decir iQi palabra* lueamat. 

Dice, qae eate don pequeBo 

toméis loiamente en cuenta 

qne ei ganado de les moros 

i precio de nttagm bnena. 

Qne con «u espada en doa a3o( 

le ba ganado el Cid mas tiena 

^ne te dejd el Re; Femando 

tu padre, que en gloria sea. 

Una ea féndo detto lo tomes 

7 10 jtnguea d soberbia 

lae con parias de otro* Hejes 

Ib pague i «n Rey las dendu i 

7 puei tú como Se3or, 

Ib quitaste sn faciendo, 

que bien pnede, como pebre 

ptgu coa fftcienda ag-eaa: 

que Bes en Dios y en él 

que te ha de hacer rico , mientraa 

7 el talón fiera á Babieca. 

¥ qne g«*tea qne en san Pedro 

H poagan eatoa iMadenu 



— 118 — 

á )oi ojoB del gUai&aa 
gna prlocipe de Im Iglesia, 
en ■eñiil que con an nj^dn 
apenas enhieatat quedan 
en toda EspaBa otraa tontas, 
y ja se parto por ellaa. 
Que te lupllca le en»ie« 
•va GjM, j ■> Ximena 
del alma tríate afllga 
regaladas duleei prendas: 
j si Don sa soledad, 
la say% al menos te duela 
par» qne an gloria goce 
ganada en tan larga ausencia. 
No quisiera haber errado, 
que en cada palabra destaa 
te traigo, Hey, de Rodrigo 
sa descargo j iu lirapiesa. 
Apenas dio la embajada, 
ruando la enTidia rebicnta 
de envidiosos lisongeros 
y corredores de oreja*. 
HoTÍiise un conde agraviado 
y dljole al Rey I tu Allexa 
no dé crédito á estas cosas 
que soa engaños qne ceban. 
Querrá aganí el CU Budrigo 
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coB eito ipu de praentR 
Tcnlne á BargM mañaBa 
i eonfinnar tna ofeDiai. 
Cdd Ahar-Fanes la goit», 
j empañando en la derecha, 



le dio al Coode eita leipaetta. 

Nadie ae made, ni halile, 

y el ^ne m> moiíere eotienda 

qae le faUa el Cid presente, 

PMM ;o lo mí en >a atwenvia: 

J cuando ta mi pabre eirnerzo 

cspiere alguna flaqneatt 

la gran firmesa del Cid 

lae ajada de>de Valencia. 

No Ib venda níagnn falso 

■i nu liiDtijaa le vendan 

qne del, y de mi , en tB nmultra 

no aserró la cabeza. 

\ tii Rey , que lu liionjaa 

aeomodaí y aprorechai, 

bu d« liaonjaa marallaa 

j verái como pcleao. 

Perdona qne con enojo 

pierda el leipetn á ta Alteta, 

J dame ai mí hai do dar 

dd Cía laa ^nerídat prendai. 
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i Doüa Ximena digo, 
y i tu» doi bijaa con ella, 
pnea te ofreieu la raicate 
eaiDO ai eatuvienn pregat. 
Levantóle el flej Alfoaio 
y á Ahar-FaSe« pide j m 
que ae Maiegné, j loa,dui 
TBf an á ver á Ximeiia. 



xiu. 

Aqnete famoio Cid, 
con tan gran Tason loado 
g-snada tiene i Valencia, 
de moroi la ha conqnirtado. 
En ella eetá au niuger, 
fija del Coade Lozano, 
do2a Sol y doña Elvira 
poco ha qae habían llegado 
de aan Pedro d« Cárdena 
do el Cid laa había dejado. 
Eatando el Cid á placer 
nae*ai le habían libado 
qne el gran Miramainolín 
Rey de Tunea coronado 
Tenia á m la quitar 
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con gn» geaie de á calMÜlo, 

cincuenta nit eran uto*, 

loa de i pie aon tienen cabo, 

£1 Cid como fim valiente 

en nnaan ton aprobado 

butecid bien loi caí tillo* 

y en todo pn*o reraado. 

Ettonó *a* cafaaUeroi 

como lo había sconambrado ; 

rabiara 4 doña Ximena 

; i Hu fija* en an cabo, 

en ana torre ma* alta 

uve en el Alcdanr h ha hallado. 

Miraron contra la mar 

lo* moro* eiton mirando, 

viendo como lu-maban tienda* 

li gran |irie*a j gran caidado 

al rededor de Valencia, 

grande* alaridoa dando, 

tañendo iBa atamboreí 

lea aire* tbm penetrando. 

Doia Ximena j mi fija* 

gran pavor habían cobrado 

porqne jamai habían TÍ*to 

tanta* gente* en un campo, 

cttoraábalaa el Cid 

de aque*tB enerte fobUndo. 
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Non tomaU doia XiiM«Ha 
■j fiJM, %ne twiM.amBí 
mientra* tfue ytt fuera «ivo 
de nada tengáis caídndo, 
qa« lo* morM qne aqui vedes 
vencido! bablan quedada, 
T con el (u gran halier 
fijni 01 liabid catado, 
que vnantotí ma* ten loi moro* 
mai ganan ría habrían dejado, 
j 1»* buctiiaa qae traen 
y ante vos ■■ habrán tocado 
■errirda pora la Igleiia 
deate pueblo TalcuciliB*. 
Viendo entonce* que lo« noroa 
por lai huerta* han entrado, 
( derranuuloe vienen todo* 
ain oiden, j ¿ mal roeando) 
i don Ahar Satvadorea 
le dijo, Tcd luego armado, 
toinarei* docicntiM home* 
de d caballo, adereíadoa 
y haced ana espalonada 
rnntra loi ftrraa pagano» 
porqne X i mena y lu* fija* 
\ran que BOÍi eiforcadii : 
£1 L-iial lueg* lo rnuipUera 



1» 



coma el Cid Iti habla 

Aii de tnpel en la* nutra*, 
de la« haertaa loi lia eckada 
firlendo iban «n elloa, 
Griendo van j niatands 
fasta dentro de la« tieadaí 
qae la* moroa haa armada. 
De nlli jc tofnantn tadoi 
diirientoi moroa matando i 
preio qneda SaWadorea 
qoB |iiir aer aventajado 
■e inetid tanto en loi maroa 
que lu habiaa cautivado: 
ancille el Cid otro día 
qae loa ha desbaratado. 

XLUl. 

Ya le lalea de Valencia 
coa el boca Cid eaatellano, 
aiu gentea biea ordenadla 
laa de k pie 7 laa de é caballo. 
Su aeña lleta tendida 
Bermndex el eiforzadn, 
por la pncrta de Culel>ra 
•alian tiidoi al rampo. 
I AraüLiape 



delante va biea annwlo 
pam contra om Rey n«« 
Hiramamolín llamado, 
qoe Tenia eotitta el Cid 
d le quitar lo ganado. 
Cincnenta mil caballerns 
trae el muro á m mandado, 
lai hacei tnn¡ «rdenadat 
■mbai ae habían juntado, 
como los moroa aon inncbae 
y tan pocos lo* críttianoa 
tiiinenlaa en glande aprieto, 
mal el baen Cid ka Uegado 
armado de buena* armai 
j en Babieca cabalgado, 
á grande* Toeea diciendo 
Dios Bjuda, y Santiago; 
Rriendo «an en loa moroa, 
firiendo van y matando. 
Grande t^war habla el ClJ 
verte bien encabalgado 
en aa caballo Babieca, 
jr el braie lleva baüado 
de Ib «angre de loa nnraa 
falta el codo enaangrentado. 
Non fiere mas de naa vea 
al mimi que oam agHardall», 



— 1X5 — 

Imido hkbiaii lo* moroi 
; el cainp* lea han drjado; 
HM jenáa en as n^iinienta 
enm ol Rey inar« babia dado 
tr«i *ecn y^ lo ha férído 
BBi el mora e* bien amado, 
j el eahalto del buen Cid 
nncho «delante ha pasado, 
y cvando tomáis el moro 
iBDcha tierra le ha cobrado, 
noB lo padiem alcaniar 
en un cattillo m ba estrado. 
De laf gentei qiie tmla 
•olamente habían q«edado 
Ro mai de mil 7 qoiníontoi, 
lai maa iiiiierlo> j caiilI*ado. 
Gran haber hubiera oí Cid 
d« ero, plata j caballoa 
J miB tleada la mai rica 
fue 10 Terd en los eriatianoe, 
T i das Alvar Selvadoret 
en la tienda lo ha encontrada, 
de U mal lo riegrd el Cid 
j i Valencia le ha tomado, 
y Ximena con lu* fijaa 
gran pla(»r babiaa tomada. 
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XLIV. 

Adofií de Hndafiu 
á Raeda cii gnardn tenia 
por el bnea It«f dna Alf«B»o 
qne cnniiaerido la había. 
Almofalav eae ni ora, 
con labrada maeatrla 
metiiiie dentni el etutillo 
con él alsado le había, 
Adoflr ciiando lo lapo 
al Rey in meaug« envía 
pididnditle m acMorro 
para recobrar la Vílln. 
Ei Rey envld li Ramiro, 
j á ese Conde don García 
con innchai gvntei armadaa 
que van en nt comiiañíai 
el more enando lo mpo 
dijo, el raatlUo daría 
A e»e bacn Rey dnn AlfonM, 
y qne i otro no quería; 
eonTlddndale á comer 
por facelle bIcvoiiÍb 
alia dentro del ctutMIo 
el Rey temido te haltia. 
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El Infante doa HiMilni 
con el C<wda en compsiía 
enttaroD para cmnct 
que ir el Hej b« ^aerial 
UM laeg« ^Ds eatrai^n áeatra 
i eotmabo* ^itan In vEáa, 
con otro* que taa Cea ellas, 
y h1 Rey macho le dolía : 
tiÍT«ie por deibaarado, 
y al Cid in. enrtaa eavta, 
qoe estaba eereaao allí 
deilarrado de Caitllla. 
Rndri^ i(U« tú( el meaiagfl, 
para el Rey Inegn venia ; 
caballeriM fijocdnl^ 
BcnmpBBado te hablan. 
Cañado la vido al bnen Rey 
íD po^an le concedía; 
eeatriU lo aeOatecldo ; 
qne le «engae le pedia, - 
y qae con él le vinleía 
á n Reyno y leXaría. 
£1 Cid le bead laa maaoa 
ptr el perdón qne le baria, 
naa non lo qniío aceptar, 
•I el Rey no le prometía 
de dar á loa fijoidalgu 
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nn pleio de treínM iiaa 
para *alír de la tierra 
«i algnn crimen Gometian, 
j <|Qe faita ler oidoi 
jamaa loi desterraria. 
DÍD qoebntiitaie loi faeroa 
que Bui nualloa t«ii¡aii, 
nin menoi que loa |»eclUMe 
mM que lú qne caaTeaíai 
j qne ai lo ta) flcieae 
contra & alaane podiaa. 
Todo le promete el Rey, 
qne nada contradecía, 
7 á Caitilla caminando 
Rodrigo el uereo ponia, 
j al moro que tal mal fixo, 
per gran fambre lo prendía, 
j á todoi loi mai trtúdoros 
al Rey luego le* e>vla; 
el Rey lo» ha recibido, 
delloi fiío gran jnatícia; 
mucho le agradece al Cid 
el presente que le bacía. 



XLV. 

Ceñid lo* membnidoi bmKM 
«I cuellu, qae bien oi qníera, 
por aer aaas do tal doeSo, 
qne el nianda otro par no tieav. 
Non relinyat* d« kbraaarne, 
qne braao* de lioae tan Tueite 
deicntollecen loia .tterrat, 
y ^MM de moro* tollwiBB. 
Faredlo, que liieD podeíi, 
é calda ■«« me manchede*, 
qne aon fin«« en la* vueía* arma* 
la tangre man reriente. 
No Rlcndnis tnerloi (jue ñu fire 
pnea tan baon premio mereceii 
^ne non qnÍM en mi aervicin 
borne á quien le lirten Reye*. 
Si voi desterré, Rodrif[0, 
fae porque á moro* , qne crecrn, 
desterre ¡I ■>■ fecboría* 
y la* >ue«aa alto rnelen. 
Non vn* erhá de mí Re^vno 
por fnlüot que to* mal quieren, . 
*( , porque en tierra* a^na* 
por Ti>* mi poder 
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De Alvar-FaÜM meso primo 
recibí vneao preacate 
no en tenia raeao, IMrtg*, 
■i DMi como de pariente. 
' Lai bandera* que ganáateie 
i earrncenoa ée aU«B<le, 
por «aeía mondaderia . 
en san Pedro laa raredet. 
L« vaesa Kiinena GonieE, 
qae tanto foi qvÍM aiempre 
porque la deimaridtf, 
mít planto* centra mi tiene. 
Non eacnchel* *■■ qnerellat 
Miando á mi la* enderece, 
qne á la* fembra* ma« artataa;^ 
cualquier enoje In* vence. 
Atended en an presencia, 
qne ruido que *o* atiende 
van» gnnoea de to* ver, 
que tos venide* de Termo: 
que si malo* consejero* 
facen ofiLÍna qae suelen, 
en cambio de salndarme, 
atenderede* mi aimnte. 
MoD mteadiii*, home bueno, 
anal o* Taiga lan Llórente, 
y riita* de por aau Jnan 



que vneiot brmao* bien paca en 
prender en p»a vneio Rey, 
pnev en ^eraa cinco (irenden. 
El Rej don Alfnnio el acata 
le áice eit« «1 Cid vnllenle, 
que de lidiar con loa muro» 
victoiioM i BU Rey vaeive. 
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Contiderando loi conde* (a) 
lo que el de Vibar tbIb, 
j qne la fama ae aumenta 
por la» hnaiíaa qae face, 
■1 Rey don Alfento pide* 
que con mi fijaa loa caae, 
parqva «er y emua del f^d 
ea bien qne puede eattmane. 
El Rey por hcellea bien 
luego le entid nn menaage, 
qne ae vinieae á Reqnena 
para qns con él In trate, 
Rodrif^, viata la nueva, 
la) De Carríaa. 



diú dello á Kimena parto, 

que en tal cato laa BUigere* 

■HeleK Mr mal tm^aitaatea. 

Sabido , na gnttó detlo, 

j dijo al Cid : Non ma plaee 

de emparentar coa Ins condes, 

maguer aean- de linagc : 

ID ai fdgaae ende Rodrip) 

lo <¡ae a *oi maa o* agrade, 

que no liai iiieii||HB de corneja 

do eatá el Rey, j Voi caladtM. 

Rodrigo |i«rtiií á Re que na, 

j; también el Rey le parte, 

juntamente tn* do* cunde*, 

porque el Cid loa vea y fable. 

Detpuei de dicha dob Hiaa 

delantu el Rey j luí gmndea 

por diin Oerdninio obiipo, 

cnn machas aolemnidadei t 

<>1 Rey al Cid apnrtd 

de todoa lo* circo a atan tea, 

y eataa palabras propnio 

con gravedoao semblaate. 

Bien sabedea don Rodrigo 

que os tenga Bnor aaai grwmio, 

f por Tueaaa coiaa cnida 

con aolicitnd baatanle. 
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Por endB hakei* rie uber 

^ne flce aqneite tíh^b 

pn fabUroa de Bn negocio 

<|a« importa con vos le fablo. 

L(i* cosdei de tJarríon 

Me hsB rogado qna vob trate 

n que lea deia vneaaA lyu, 

y qne con ollna loa cnin, > 

qne eitkráu agr>d«icid<M 

•1 «lia merced le lea faee, 

porque ea gran raían se attimea 

fijaa qne ■•a de lol padre i 

codician Tneaa amiatad, 

■tienden «1 trato afable, 

■man mncfao Toeaaa coma, 

J eatinaa á vaeaa laagre. 

Agnideeiti el Cid eatimcat 

>1 Rey Ift merced tan grande, 

; dfjflle ae airvieae 

de todo lo q>e A él tAcaae, 

lae ¿a, de fijaa, de haber» 

flcíeie lo qne rnaadnae, 

■(■e él no (»aaba i ana fijaa, 

BMi laa da qna ae laa caae. 

Diillu el Rej gruciaa |ior ello, 

y niandd le* eatregaaen 

echo Mil marcoa de plata 
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parm «1 di* qae m caaen. 

Y al lio it IM (toncellu, 

qni era el biMa dnn AlTar-Fanei, 

mandd el Rej qne lu tUTieMí 

faata qae bb detposaten: 

Lnt^ el Bey llamd d loa eond**, 

y mandd qne le beiatea 

la« manoa al Cid Ruy-Oisa, 

j le fagan bvmenage. 

Ficiéronlu aai 1m condoa 

4elanta el Rey y loa graadea, 

y cMiTÍdd el Cid á tsdoi, 

porque en ana budaa ae hallen. 

Partülae el ,SUj á Caatilla, 

y el de Vibar esa di parte, 

y á doi legaaa mandd el Rey 

que no paaaae ndolante. 

Fnéae Rodrigo á Valencia, 

donde qniao ae jnntaaen 

loa condea 7 caballeroa, 

porque laa bodaí ae acaben. 

Cnando el Cid loa vido junto* 

dijole á dan Alvar-Fa2es 

que lo qne el Bof le mandd 



qae trajeae i «ui aobriaaa, 
y qae á loa eoadee d lofiMttea 
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qne llaman de Csríob, 

al punta laa entregan. 

DUmnaelas , j loa condei 

con amoníaaa «eHalfla 

dieron mneitra del contento 

que deile Miceao nace : 

porgue ei tan fuerte el amor, 

y «on mt efaetoa taleí, 

qne lo pnblicBD loa ojoa, 

■nnqne la lengua lo calle. 

F[co el obispo n oficio, 

did bendieionea y pacea, 

bnbo fiestaa ocho diai 

de caíiai , toro* 7 baile», 

did grande* doaea el Cid 

á loa' cottdea j magnatea; 

qne aquel qne ea grande en ana fechoa, 

anele aer ea todo gmnde. 



XLVU. 

Acabando de yantar 
la fas en aomo la mano, 
dnrníendo eatá el acBor Cid 
ea el an prectoao eacaüo. 
Gnacdándole eatan el aneSo 
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■Bi yernoa Dieg» y Femando, 
j el tartajosn Beraudo 
en lidei determinado. 
Fablando eatan jngleria*, 
cadft casi por fablar paso 
y por loptirtar la líaa, 
pueata la uiaiii» en lúa lábíoa, 
euandn ansa rncca oyemn, 
qae atntnaliaa el palacio, 
diciendo : Guarda al león, 
■Dlll muera quien lo ha •oltodo. 
Non •« tiiib<í don BerlDildo, 
empero Ina dea hermano* 
con )■ cnila del pavor 
de la risa ae alTÍdanin, 
y eafondadiMe laa vocea 
en paridad ae fablaroii, 
y ncoaaejiironae apriaa 
qne non fayeaea deapaeio. 
El menor Fernán - Gomales 
did prineipio al fecho malo, 
«n saga el Cid ae eacondiii 
bajo la eacaSta aechado. 
Diego, el mayor de 1m dna, 
ae eacondift i trecho maa larga 
en un lugar tan lijoao 
qae non puede aer rootado. 
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Entrd griUnd« bI geotio, 

j el Icón uitnf bramuitlo, 
á qnien Bermodo atendid 
con el ««toque en !■ mino i 
aquí did un» voi el Cid, 
i qnÍBii , coino por milagro, 
•• humillil H beitia Gera 
tnmildofla j coleando : 
agradecidaelo el Cid, 
f al cuello le achd loi braao», 
y lleviilo i la leonera 
facidodola mil falagoa. 
Aturdido eitá el ge)itio 
Tiendo lo tal, no acatando 
qne ¿robot oran leones, 
BBa el Cid era ma* bravo. 
Tnelto, paei, 4 la in tala, 
alegre , 7 no demudado 
preguntd por tn* do* ferno», 
io maldad adiTinuido. 
Bermudo le reapondid, 
del nno oi dard reeando, 
que aqni ae ngaclii! por rer 
•í el león ei fembra d macho. 
AUi entrd Martin Felaes, 
aqnel temido aiInriaDO, 
diciendo á vocea, tenor, 
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nlbririna, y* !<■ !>■■ lacadn. 
El Cid replictl: 4 A tpAiml 

El reipondiit i Al otra hernano, 
que *e mnld d« pavor 
dn no le ■nmiem el diablo. 
Miradle, inSor, do viene 
empero facrfo* á nn lado, 
que halieii para eetar par del 
■nensiler nn íncenmrlo. 
Deaenjaolamit al nno, 
metieron 11 tro del braao, 
manchado! de roaaa mala* 
de hncfan Irii ricoe paTEne. 
Moiidn de MÜa el Cid, 
d nnu j ntm mirando, 
roTentando por fablar, 
y por callar reventando; 
al cabo aoltit la v<n 
el snberbio CB»tollano, 
jr leí denneitoa lee dijo 
que voi contaro deepaciv. 
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XLVIII. 



Non «loitien jenwi mina 
haber viato tat fainada, 
que deate tan mal aaciMO 
Buig;uer cuido algnn gran dnüu : 
I Bon eitas ropaa de bodas f 
hajB mal grado el diabla i 
jqnd pavor ha lido el vueio 
qae habeía feeho tal recaudo? 
lenUndo la* Toeía* acmaa, 
jpop qad fof^iteii entranboat 
I non eatahadei conmigo 
para aíqniera mirallny 
Pedlateii al tUj mii iju 
caidando de valer alge ; 
aoB fice mi Toloatail, 
maa fice en 4i lu rnaadado. 
¿Voanlroa «odea loa norioa 
par* mi legex gnardadoa? 
Buena veges me darcdea 
alendo tan afemtnadoa : 
nim quiero paaar de »i¡a\, 
que ai miro In piiaado 
Tcvieuto de peaaíambrB 
Gouideruido «ate caao. 
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EitH palnlinu «I Cid 
lea dijo mai enajada 
por haber asi fniáo 
del león lo* doB hermanM i 
agravidrODie lo» condes, 
con di quedan adiado*. 



XLIX. 

Si de mortalea forlda* 
Sacare maerto en la pierra, 
lleTadme Ximnia mía 
i aan Pedro de CardeHa) 
y »ü bneaa andania hayáde*. 
que »e fagádea la hneía 
junta al altar do Santiago, 
«mpam de lidei nneaa*. 
Non nie-,curedei plañir, 
porque la mi gente buena, 
f iendo que falla mi Iraxo, 
non faja, y dtje mi tierra. 
Non voa cunoxean loa moroa 
rn Tneao pocho flaqveaa, 
«¡no qne aquí guerra griten, 
j allí me fagaa oliaeqmaa, 
j la tlioaa qne adoraa 
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«*ta mi mano. derecliB 

non pjcrdit de »u derecho, 

nii veagtt d man** de fembrmí 

7 «i peimltitte Dio» 

qne el mi caballo Babieca 

fincare lia «u aeiloT, 

; lliináni i vit««B pmrta, 

abridle j acariciadle, 

! dadle racinn entera, 

qne qnlea sirve á buen «eSor 

buen galvdon ddl eipera, 

Punedme de vneía mano 

el peto, espaldar j grtrMí, 

braial, celada j maaoplaa, 

eicndo , lanaa jr e^tuelao, 

7 presto , qae rompe el dia, 

J rae dan los moros priesa t 

dadme vuesa bendiciun, 

y fincad enborabttcna. 

Con esto saliit Rodrigo 

de los muros de Valencia 

d dar la batalla A Bucar, 

ptegoe á Dios qne con bien Toolra. 



Ln venida del Rey Biicaí 
á Ib ciudad de Valeacia 
cuta cunmllHndD el Cid 
i!<in niuciiiia hunliTes de cRents. 
f^Btanito en aqueita Tabla 
han entrado por la pH«rla 
ia» yerno* diaimulsnda 
la traición que asBi le ordeNaa. 
Aaieato le* diera el Cid 
a la *a nano derecha, 
i'l temblando de atrecida, 
y ello* tiembla* de flnqaesa; 
que los liniíiioi cobardea 
rnreren de fnrtaleiR. 
Kn ettai fahlaa ettaado 
tnda ln ^nte in[|D¡eta 
i^nn rajan, pífano* , tnimpa*, 
de como lo* moro* llegan. 
Sahliíie el Cid eon loa flayaa 
i nna turre tan *«lKrbia 
como «en lo* penanni lento*, 
que igualan i la* estrella* : 
pae*to de pecho* el Cid 
cu la« *ob«rbÍa* alntena*. 
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mirabí al Rey, qne ha Ilutado 

con b1 ejtfrcito j tlendaí, 
ie qae mi cobardea jeraoa 
y» M temen y recelan. 
' M Cid ha lido avilado 

HUt un recando del Rey ilega, 

bijdae por recibillo 

(Íb bajar wa fortaleía: 

i lu nuane* del mora 

atiende el Cid cnu pmdencía, 

j turbado con »a aipectn, 

le dice de eita Manemí 

el Rey Bucar mi ieüor 

ba leaida de lu tierra 

i deifarer el gran Inerto 

con qn< tú le tíenei eitA, 

eavlalclH á pedir, 

y en viendo ^w no la dcjaa 

te apercibe á la batalla, 

; prucHra dercndelln. 

Oidaa eatai raxoaea, 

non faciendo dellaR cnenta, 

alegre reapnndiii el Cid, 

moatrando niurha ele m enría. 

Dlie al Rey que se aperi^iba, 

ijne yo pondré mi defentat 

Valencia it ni cueata mache. 
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j non ^ienao anÜr delli 

porque he pauMla «n gannlU 

maj gruidei cnitm j penaif 

gracia! laGDÍta* dol 

A I* Infinita gtandttia 

qne me otorgií la victoria 

en tan peli^osa ^erra: 

i idIo Dioi le agradezco, 

y á la aangre y gente buena 

de rail pariente! j ainigiM, 

que también macho lea cueata. 

El moro ae deapidiií 

cobarde en ver !n preiencia, 

j temen»» de oírle 

al Re7 le ller» la nueva. 

El Cid !e qoeda ordenando 

cnaaa aobre esta faoienda, 

y conoeid de ana yernoa 

la cobardía que encierraa; 

manddleí que ae qaedaaea 

porqne non prueben ana fnenaa; 

elloa tememaoa deato, 

corridos de tal afrenta, 

le dicen que han de ir con íl 

á tan peligroan empreta : 

jnntaa laa gentea del Cid, 

ana hace* traían ¡r ordenan ; 
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t«dM iKlu ■) Real, 

7 el Cid CM trata bnv«ia, 

^« loi merot temerotoi 

■u htcM jiiDtaD Bprieía. 

U §on de pUkno 7 cq^a 

U bitaUa le comieDia, 

Bnirnáadoloi Rodrigo, 

qa« llera la delantera: 

con ID gente pneato en drden 

U 'batalla lee preienta; 

enbiitenie ámbii Ua partea, 

T en la batalla langrienta 

'iei j oclio Rejei prende, 

7 á todo* ellos prendiera, 

nai poniendo d loi piea alaa 

dMembaraian la tierra, 

J annqne coatd lanclia taiigre, 

durando tan grande piera, 

la victoria Ilerd el Cid, 

7 con ella entrd en Yalencia : 

recibidle la ciudad 

cea aplanao j buena eetrena, 

duíanlo mil oalndei 

pira in amparo j defenia, 

7 41 contento 7 oinj alegre 

M Ts d Ter d in Ximenn, 



„„,C„„glc 



u. 

En batana temeroia 
ándala el Cid Caitellano 
con Bncar, eie Re^ mam, 
qae contra tí ha llegado 
i le ganar á Valaacia, 
qne el bnen Cid ha conqniatado. 
Iio* condei d« CarrioD 
en ella le habian hallado, 
contra un infante de ello*, 
Fernán -Gonialeí llamado, 
nn mora TÍeae enrienda 
con fnerte laasa es la nono;' 
fnerte mueitra el moro me 
■egan viene deaodada; 
el Conde que rido al moro, 
fajeado va por el campo, 
noB le oaando de atender 
cual debía á fijodalgo: 
non le había viito ningnno 
pam qne lea pnblieado, 
■i non faeta d»a OrdoSa, 
eacadero mni honrado, 
del bnen Cid era aobrtna 
j de Bermndei hermano : 



— l« — 

OrduEo hie contra el moio, 
con ID Unía le lia encontrule, 
Alíenla por loi pechoi, 
paiine de lado ú lado; 
el pendón qae balia en la lansa 
todo tale enaangruQtada : 
«I moto cajera mnerto, 
don Ordeño oe lia apeado, 
y el caballo qne .traía ■» 
con tai armai, le ha tomado: 
llunif i in cuBado el. conde, 
delta anerte le ba feblado; 
enindo FerDU- Gonialeí, 
tomad Toa eate caballo, 
decid qae al moro matieteU, 
ine en él venia cabalgado, 
qae en diae que 70 Tivieie 
noa diri« lo contrario { 
non fscicodo Toa por qnd 
licntpre ae eilará enterrado. 
Eitaodo en eita» raxonea 
el bnen Cid hafain llegado, 
i nn moro venia aigoieodo, 
j mnerto lo ba derribado. 
Don Oidpño dijo al Cid: 
leSor, eate yerno bimrado 
por maa bien oa ajndar. 
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un moro matiS en «I campo 
de no gran golpe que le dld, 
j id; o era e«te caliallo. 
Mucho le pingo al biiea Cid, 
decia Teidad cuidando, 
j con pocho generuio 
macho á in jvrno ha loado ; 
Jontoi van á la batalla 
. hiriendo faa j matando 
loi moro* qne log aguardan, 
en ello* facen estrago, 
pero todo* fuj'en del1o*i 
qne Tan cnal rajo* quemando. 



LIL 

De concierto eitnn lo* conde* 
hermano* Diego j Femando, 
afrentar quieren al Cid. 
Hní gran traición han armado : 
qnierea volTcr á nía tierra*, 
(O* noTia* han demandado, 
7 luego lu *uegro el Cid 
■e la* hubiera entregado, 
y al entregarla* le* dice, 
*D maldad adivinando : 
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mirad qae m« lu tratcdet 
como á doi^Ri fijaidalgo 

por mngereí lu he dado, 

Elloi ámboi le prometen 

de obedecer ta mandado: 

ja cabalgaban log eondei, 

j el bnen Cid eati i caballo 

coa todoi iiu caballero!, 

f ne le van acompuiaado : 

por las haertai, j jardínea 

van Tiendo, y festejando; 

por eapacio de ana legaa 

el Cid loa ya acompaHando : 

cuando delloB ge deepide, 

ligrimas \ti derramando, 

como hombre que sospecha 

la gran traición que han armado. 

Como el Cid tiene recelo 

aqneato hubo acordado; 

llamd á tn aobrino Ordoño, 

j )nego te había mandado, 

qne Taya traa de ana bijna, 

mbierto j di ai mulada, 

j jfne Tea mni bien Ttato 

ai laa Ueran d tecando, 

poruña el coraion le dice 
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el niftl qde 1« eitd Bguftrdando. 
Iioi condüi con lUi mngereí 
por an camino han andado, 
por loi lugkreí qne van 
eran muí bien hoapedado*, 
porque lo» leoere* delloi 
del Itnen Cid eran TaaBlloa. 
Andando por ma jonadiia, 
i Teimof hakian llegado, 
y eatre loa robledoa del 
las darnaa han apeado 
de laa mnlaa en que van, 
porque aai lo traen peoiado; 
mandan primero d tn gente 
ae rayan adelantando. 
For loi cabello* laa toman, 
habiéndolaa detnudado, 
arriatranlBi por el aaelo, 
trienla* de nno al otro lado, 
dánlai nmchas eipoladaa, 
en langre laa ban baSado ( 
con palabra! Injarioiaa 
mncho lai han denoatadoi 
Loa cobardea caballerea 
allí ae laa han dejado, 
diciendo : De vneao padre 
en Toa ya lomoa vengado^ 
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que Toaotru noB Mia tnlM 
pus con nntco caaarai t 
pagara ianoi laa deshooTmi 
qne el Cid noi Iiabia canaada, 
cuando soltara el lean, 
j procurara matamiM ! 
j en medí* de Btincl rableéa 
atadas habian qiiedado. 
Signen dmbof sn camino, 
á in gente han alcanMd*, 
■na gentes d ana leBorai 
por ellaa han preguntado. 
Ambos conde* respondieron 
qne qnedaa á bnen recivdo: 
laa aeSDrai mnl cnltadaa 
grande! gritos qnedan dando, 
j alarldot hasta el cielo, 
■n de«dicha pnbllcando, 
diciendo : Condea tnildorea, 
cndn mal qne lo habela mirado, 
( siendo nos fljai del Cid 
asi nos haheia toatndoT 
tal ea di qna vengard 
la traición qna habei* obmdo, 
el llanto que citan haciendo 
don Ordoilo eatá escnchando, 
y d Ua Toeea qoe dmhaa dnn 
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■ dmidc eitan Itsbiit Ueguio, 
y cuando vido á lUi primM 
la cara se eitá acuUndo i 
■netiilw los sna ca1i«U«M, 
grandes gritos esU daado 
á los condes alevosos 
á grandes *oc«a llamandu. 
4 Por qa¿ d tan alta* eeñoraa 
facéis tal desagnisado, 
inayormetite siendo ^as 
de un padre tan estimado f 
De tan grande alevosia 

6 se fará bien TOogado, 
en las ramas de loa robles 
las damas habían echado, 
cDbrialu con sn TVttido, 

j alli se las ha dejado; 

á bnscar va do laa pongan, 

fara que estén d recando. 

Has rentnra depard 

no labrador mui honrado, 

qne machas Teces el Cid 

en sn cata le ha hospedado. 

OrdoSo j el labrador 

al robledo liabian tornado, 

7 adande d^d sns pcimaa 
alli las habian hallado. 



— 1» — 

L1¿*u1m i aqm«l I^ar 
qne «• «ecreto y apartado, 
ella* mn bien acogida* 
4eate labrador hoarailo, 
y de ID muger ¿ hijo* 
toda* raclsa la Dtaadado. 
Ordolo Ulblú con elloa, 
deata aaerte ha razonado i 
Se3ot«* , yo quiero ir 
á Yelencia tbbbo estado 
á decir á tumo* padre* 
aqae*ti> que o* lia paaado, 
y que ven^oo faeía injuria 
pnea qne tanto le ha toMdo: 
ellas lo bobieroD por Uea, 
7 *n Tiage cotueniando, 
aadaado par au* jomada* 
á Valucis haliiaa llegado, 
j en preieacU del bsea Cid 
e*td OtdoSo lamvntaado: 
coatitle lo aeaecida 
■in palabra Iiaber faltado, 
el de Tibir e* diicreto 
mnt bien lo ha dlaimiiUdo, 
qne lo qne e*pera Teogansa 

Sa BHger Xiinena Gomei 
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«• la que mu !• ha ■ 

llorando ie lea ani ojoi, 
faentes ib le b«bÍBB tomado, 
mucho la conanela el Cid, 
como dilcreto j honrado, 
con lai coaai que le he dicho 
mncho la había coniolado : 
4eipachi( ana menaa^roa 
pora e«e Rej caatellaio, 
«1 cnal le fHgaii aaber 
aqneale fecho malrado: 
pididle que haja par bien 
que dello aea enmendado, 
y qae para qne haja etcct» 
Ucencia le ha demandado 
' para venir á Toledo, 
d donde eiti apoaentado ; 
el Rej qao anpo el negocio 
gran enojo hahia tomado 
de loa condea , y bu tio 
qae lo habia aeova«jada. 
La licencia que el Cid pide 
el Rey ae la habia dado; 
en*iif por ana doa' fljaa 
do Ordeño laa ha dejado. 



Lili. 

Al cieU piden jn*ticÍR 

ie Im conde* do Corrion 

imbu lu fiju del Cid 
toSa EIrira, y doSa Sol. 
■endoa robleí BtndM 
M gritoa qae ea compaaloa, 
noa laa reaponde «adíe 
no el eco de aa roí. 
. meiíAipreeia j arreiiM 
íDtcD , qae laa Uagai nea, 
lOe ea dulor á fax de muerte 

ea la nmgwc «a baldoa. 

Tal fnena- tivaen c«ni¡go 

la Tcrdad y la razón, 

qne hallan en loa montea gealca, 

j ea laa fieraa compation. 

A loa lameatoa que facen, 

por aUí paait nn paatar, 

por donde no poao pie 

coaa Immana, ai aliam noa. 

Ddnle Tocea qne~ ae acerqu, 

j él non oas de pavor, 

qoe aon fijoa de Igaorancla 

el empndbo , 7 el tañar. 
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Por IHm le roganiM, haine, 
qOB hajBt de naa cempulea, 
wi In ganmdo VBya 
■iempra de bien eo nejar. 
NvncB lea hiten Ui agnu 
ei> el eitlo j calor, 
lu jerbae ■» m leí ae^nen 
can la helada y coa el eol. 
Tul tiemoe fijneloa reaa 
erindoa «■ bendicia*, 
j peine* toa blancal canaa 
lln dolencia ;f itn leilon:' 
que deintei nneetrat nanoi, 
pnea que lai tnyaa non leii 
como lai que doi ataran 
de malicia, j de traición. 
Ellni en eita* palabnii, 
don OrdoBti qne lixgA 
en hábito de remero, 
drdea d«l Cid la aelar, 
preitsmente Ui deíata, 
diiimalando el dolor; 
ellai qne lo conocieron, 
junta* la abracan lat dea. 
Llorando lai dice , prima*, 
lecretoi del cielo «on, 
cn^a Toi y cufa c«u*a 



— 15J — 

Mtá reaerrada i Dina; 
non Invo la culpa el Cid, 
qae el Rej se lo acoaaejrf, 
mal bnea padre teneii , dneSae, 
une fnelra por meia himor. 



LIV. 

Elvira aelta el pnlil, 
doiU Sol, tiradroa faera, 
nen me tea^adea el braio, 
dejadme doSa Slmena. 
Mon me lallaii el rencor, 
qne me empacha la vergnenia, 
qOB todaa mii fechoría! 
manehea mU •nertea ■inieatma. 
^A mía fijaa, falaoa eoadea, 
7 á mia acatadaa dneHaa, 
caaea, faceii talea taertoa, 
temidaa en loeBaa tierral f 
A mi , que toi di hnmildaao 
nia fijaa, qoe en lolo vellaa 
de mia pulida* gamsehaa 
gnamidaj, j ricaa prendaa. 
Eadonevea mía eipadaa, 
la mejor d« mi racienda. 
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j en doi mil inuair«4if, 

me empeUia jo en VmleMeia: 

cadena* de ere de Arabia, 

por kacaot Ug^io* fecha*, 

que en la sn nandaderia 

me enriin el Rej de Per^a (a). 

Caballo* e* di raano*, 

j para en placa eeU yegnaa, 

•eadat capa* de contra!, 

c«D loa aforroa de felpa, 

j en pago de mi* fiducial, 

j en pago de mi* reipuettaa, 

I me la* enTÍade* , conde*, 

aaotadaí lia Tcigñensal 

4 Su* alboa tmerpo* deuisdo*, 

llfcada* ana manos bella*. 



Gndreniu metii da él la qqe 
leliEiBcI* de ene p*M(e, j 



iaait r«in de ■■<» on. 
T MU* lo •j6 el Seldu, 
* Mpo blaa !■ «rteu 

kua CU, 

itel»., 

da |r*aa , pdrfBra y mmi , 
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MU crencha* dcnneleuadBi, 
■nt triatet carnea abierta! f 
Toto fago al peacador 
^tte gobieniB Dnettra igleiia, 
j mal grada baya con 41 
casado le fable en CardeÜa, 
■i en Frouerta j Carrion, 
Torqneroada j Valencnela, 
lillat de vneis* condadoi, 
qnede piedrtt (obre piedra. 
AdIdIíbcz , teitímonio. 
Felaes, ríno con elljii, 
;<> ?oi pondré la caluña 
tal, qne atemorice en relia. 
<ltie con ella, j- mi raioa, 

■n, plata, Incienia y nfrra 
CH Btru iBucliai ilqnei», 

la envia al Cid el prsaenla, 

Slrii a Hnli-Diai el Cid, 

qi* el Soldán te te encoaisBÍa, 

u tengo aranda qoereaela, 
J per vIcTa de Maboma, 
T ds ni tteat cabeza, 
iva le diera ni carona, 
•ele por verle en mi Uerra. 
T qae aqneie don peqneñg 
mfliade mt p-andeía, 

J lo ttié baila qae mnera'. 



á mi* agravio* d«ifech^. 
Camperot tiene el buen Rey, 
qii« TOB apaSen j pnndsa, 
fágame justioiB en todo, 
j tendrt! mi eapsda queda. 
Eeto fabid 7 dijo el Cid, 
j cabalgando en Babieca, 
partiü de Valencia á BnrgM 
á dar al Rej rd querella. 



LV. 

Añoa hace e) Rey Alfonio 
que lolo en Tueao servicio 
el arambre de tizona 
apenai lo lie viato limpio : 
j que mi pobre Kimena, 
nacida en contrario líguo, 
fue por raí aola de padre, 
como por toi de marido. 
Ella en mí anieiiEiii lia llorai 
el medio le dio vacío, 
mieutiaa que jo derribaba 
mil Htaadartea nioriacoa, 
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(utigoi tengo pnteatet, 
y *oi loia, Bej, baen tMtigo, 
qn« he BtropelUáo idm laau 
que e] tol hm dnrado ligloi. 
Fue mi jUTeail diicario 
rayo en vueaoi «nemigoi. 



Todo lo gobierna et cíelo 
con BU nivel j áeatino, 
deade la tierra á in altura, 
7 deede el cielo al abiuno: 
al pabon le díd loi piea, 
>l águila «1 coibo pico, 
7 al león la calontora, 
poBqne oatoB menos áltifoi. . 
DOB fijaa tengo , aeñor, 
y porque furtri al «ervíroo 
el tiempo del engeodrarlai, 
la» engendra con delitoi. 
Agrariáronlaa trnidoreí, 
y por habene atrevido 
aunqne mi braio pudiera, 
*olo al Tueio lo remito. 
Doi alcToioa cobardea, 
cnjoi coraaoBei tíbioa 
al temor ^en altaret 
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7 l« ofrcccB Herificloa, 
Carrioa lea d* tributo 
como la fams al «Ivída, 
y como 70 me qner«llo 
de tal inJDris ofendido. 
Iierante tucis justicia 
el pcao con el cuchillo, 
que annqae wtjo lea el poM, 
el pe«ar ha de aer mió. 
Si la Jnitlcia en loa arniaa 
fililí el nalnral abrigo, 
f% alrro 70 con la* mEaa, 
faced JnaticÍB 7 caatign. 
Sí Dioa- ea Jaato y el home 
tan obligado á ■eirillo, 
en cnanto maa le itultaae 
aeri maa jaato, j mat digno. 



LVI. 

Hedió día era por Blo, 
laa doce daba el reloi, 
comiendo eatd con loa grande* 
el Itej Alfonao «u León, 
cuando entrara por la aalo, 
caai perdida el color. 



el noble Cid Campeadar, 

que viene á pedir joiticla 

í m Hej j ■□ Smlor 

de nn agravio qne le han fecho 

loe conde! de Carrioii. 

En di pone el Rej- lo* ojna, 

j en raí oido* la voai 

jnaticía Tenga del cielo 

•i non me la faeeii va*. 

Loa grande! ae alborotaron 

nfngaDo é eoner Tolvid, 

•na amlgoa de coidado, 

■na contrarío! de temor. 

Vengania vengo i pedir»! 

pidiéndola tomar ^o, 

fne con !angre de traidore! 

•tielo JO limpiar mi honor. 

Rafea moroi tengo amlgni, 

qne Taialloa mloa !On, 

j en )ai frontcrn! me temen 

en mirando mi pendón. 

HÍ! fijaa «on agraviada!, 

doÜa Elvira y doSa Sob 

!l Jutlcia non me gnarda! 

vengansB tomard 70, 

pagardamelo !a* fijo*, 
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ca pago del galanton, 
porque de la . Mugre aleve 
non lia de qaedv Tiran. 
Mira, Alfonto, por ai boDia, 
por la Tiieea mire Dioi, 
qne li fiait de traidoreí 
non comeieie con b«en pra. 
Si en algo tei lie agraTiado, 
•sigan, qoe en el campo eatol, 
qae á tni eipada 7 á mí bnuo 
le ha Tenido aa ocuion. 
Coa eito Tolvíd la eipalds, 
j el Rey de comer alad, 
y mandii qne ae pregonen 
lai cttrtei para León. 



LVU. 

Lloraba do2a Ximena 
d «DI lolaa con el Cid 
■a afrenta de ana doi fijaa, 
y asi comenEÓ á decir: 
¿Cdmo ea posible, eeSor, 
alenda temido en la lid, 
que oa afrentaien due bombrea 
non aicndo baetantea mil? 
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Y ai aqaeit» non voa dacle, 

■wté que ú mi pidr« p«rdi 

por aer toí tan Ten^tiTO 

«n laa coima qae lentU. 

Con lid erad vaeaai fijaa, 

■qaeiiu que yo puí, 

qne non aun fljsa preatadaa, 

ai non de Tua j de mf. 

Ea bien qne aqneato miradea, 

y que eaa gente ruin 

non «e atreva li facer tal 

•ftbiendo qo« aoia el Cid: 

pnea ge faltaran aaüdaa 

paTS poderae eximir, 

GB bien qne aqneato aintadea, 

fhito oi he dicho, «entid. 



LVIU. 

Aaida eSli del eitrlbo 
Ib noble SinacBa Gonei, 

y en tanto que al Cid le babla 
el Cid in gabán compone. 
Mirad le dice, aenor, 
qne la aangre de aquel conde, 
jne matáateia boeao á bneno. 
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A Im cdrtM TU«, bnen Cid, 
j lo qns oa Uer» á Ut corte 
bB de dar corte la eipula . 
porque no tiene otro corte. 
Al Rejr haltrdn prorentdo 
7 ¿ iiu amigu loe condei, 
qae ei de cobarde! muí propio 
•ocorrerte, de inTeacíoaea. 
No aceteii del Rej Alfoneo 
eicDcaa, megoa, bL doñea, 
qae mal fe cubre una ia]aría 
con afeite de rasonca. 
Cou«iderad *iieaaa Qjaa 
amarradaa i dos robleí, 
de qaien hol tiemblan lai hoja* 
condolida* de ana vocea. 
' Y mirad que aquella ofenia 
contra mí fecha en el moale, 
deicobre en toi laa leXolef, 
y en mía ftjaa loa aioten 
Dioa oa gnarde donde Tade*, 
que ion loa compatidwea 
craelea, como cobardea, 
como cobardea, traidoret. 
Yo aé bien qae Tata fegnro 
ai non fnen de traiciaaet, 
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qaé ntrevidot mn utigeru, 

nnncB lo ion con loa liombreci 

Ko entreíi, f^oc, ea bsUIla, 

qne mciignaia rneiM blaaonei, 

honrando con tvom Mpada 

■na aangre tan enorme. 

El qae Tcuciit á tantOB Rcyei, 

non le iguale á aqneiloi heme* 

<pie reltnchot de Babieca 

han vencida otroi mejorei. 

Cabmd vneeai doi capadas 

pnra Bermndo y OrdoSeí, 

qna elloi pondrán en loe filo* 

el nio de vncaoi golpm. 

Sacan! del fuego mió 

la ti ion a loa tiionei, 

j la ftunoan colada 

la mancha de mia paiionei. 

Por mi ariio, y vacan mano, 

qne á mi lengaoia ae oponen, 

doade Inega la eiperania 

me promete alegrca dañe*. 

Aii mceda Xünena, 

el famoao Cid reipoude, 

7 abajando la cabesa 

plcii á Babieca, y partldM. 
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LIX. 

Deapuei que nom fietta ím 
Ú aanto j dÍTÍDo Pedro, 
aqoel que afncanoa moro* 
pagaron tributo j peche, 
flxo una jnnta en la caía 
de parientea j homei bncBOi, 
j como Jantoi los viito, 
el buen Cid le» dijo aqneito : 
Bien *abei« amigos mioi 
la fataSa de mii jemoi, 
bien me pagaron laa obra* 
qne en Valencia hice por elloe, 
con riendas me la« pagaren, 
no teniendo rienda en elloa, 
de ponellaj en mii fijai 
atotadaí en desierto*, ' 
y agora el Rej de León 
dice por in mandadero 
que dentro de treinta día* 
tongo de eetar en Toledo. 
Asi TOS suplico j pido, 
liunqne no es meueiter racgoe 
para amigoi tan leales 
teniendo fidalgot pecbos, 
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nm le fibla i31i m Um t4M 
Bon periiamoi el mpeto 
al Ref , qve non ei raiun, 
Jugando bien j dereelí». 
Non «e deftcomida nadie, 
nin foblaado en nmertroa fes 
que JO pondré la deiUBda 
de lo qne lea di , ptimero 
la hcienda, plata j oío, 
Im espada!, lo tercero 
demandaré el detacata 
^e i mi* ^ai lea ficieran. 



LX. 

RecibieBdo el alborada 
que Tiene i alegrar la tieira, 
tocaban á recoger 
acia clarinea por Taleucia. 
Don Rodrigo de Vibar, ' 
el boen Cid, bu gente aprMta 
para partir á Toledo^ 
qn« i cdrtea el Be^ le «apera. 
Ya la plan del palacio 
eatá de gente cubierta, 
d»' Moaderoa 7 fldalgea 
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t qaa á Cid nnga. 
El Míe ya áe 1» lala, 
j* Mtd en medio !■ eiealera, 
j «álenle á KconpnSwr 
Hu diM fijsa j XimeaB. 
Abráialaa eartMnenlo, 
y négalM ^Mi le raelTUl, 
qne en ver jireientea hu fijna 
tiene preiente «a afreatn. 
Deicendiú faata el ■■gnjuí 
donde estaba att Babieca, 
qne de Ter tríate á in amo, 
caai líenle >n Iriatein: 
a*lid en cuerpo haata la placa 



deide la gola i la* greTaa. 
Yid an gente tan Incida, 
j en Is ventana é Ximeaa, 
y por facer tosanla, 
pn«o al caballo laa pieraaa. 
IJeTd loa e¡joa de todoi, 
y al cabo de la eanera 
qnitd á Ximena la gona, 
y tocaron lai trompetaa. 
TodM ■[guienm toaa di, 
jcnán Incida grate lleral 
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pae* ilegre el «al <Ie t«Uo% 
en In armu rerarbera. 
Caminan jfoi n» jomadaí, 
j á la viita de Roq^neik 
data* o 1* rienda el Cid, 
qoe non 4aíio entrar «n ella. 
Acwddaa en aqael pvnto 
qne aUi loe la reí primen 
qnff 1« llaind el aeito Alfonio 
Mtando ñ qnleto en ella. 
Coa grare y «erera to» 
leraatando la Tiaera, 
j afirmado en lo* eitríbot, 
1« dice de eita numen : 
Teatio de mi deihiinra, 
d» le fize la tragedia 
m ipM mía alevea yeraea 
fiíeron loa anterea della; 
al Rey ve i pedir juatlcia, 
mego é Dioa qae no la tnerta, 
fue á poatre de mi vengansa 
■o eatareia en mi Crontrna. 
Y llevada de fnrer 
pnao al caballo laa pierna 
contra la flaca mnralla, 
que de verle airado tínubU. 



LXI. 

Treí cótte* arman el Bejr 
toda* i una aaion, 
laa lua* anudra en Bitr|;oa, 
la* otras arma en León, 
laa etraa arma en Toledo, 
donde lo* fidalgoi son, 
para cumplir de jaaticia 
al chico como al major. 
Treinta díai da de plaso, 
treinta día*, que ma* non, 
j el que á la po«tre vinieae, 
qne qnedaee por traidor. 
Veinte j naere aon paaadoa, 
tot (Mindei llamado* ion; 
lOi treinta eran ya pasado*, 
el Imen Cid nen Tiene, non. 
Allí fablsTon loe conde* : 
Señor, dadlo por traidor. 
Reapondi^iale* el Rey: 
eso non taré 70, non, 
qae el Cid es bnen caballera, 
de batallas Tenceder, 
7 qoe en toda* la* mi* eúttm* 
non le habia otro mejor. 
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EU«« etUnáff en «qDMto, 
Me buen Cid qne kiobiií 
can IreicÍMito* ealiaUerM, 
tottot fijotdalgo ion, 
todoi vestidM de paSo, 
de nn paño j do hd» color, 
si non faera eie IneD Cid, 
qne traía du albornos. 
ManténgaTOi Dioa, el Rej, 
j á TOiotro* idlTCOi Dioi, 
que UOD fallió yo á loi coidM, 
<pia mil enemigoi aon. 



LXII. 

Ido* Toa, Martin Pelaei, 

á mi Valencia, y gnardalla 
ntentro* qne ma qaejo al Bejr 
de aqaesta traición tamoHa. 
Ih^aréie que se lembre 
cuando á mía fijas casira 
contra la mi Tolantad, 
de mi Xitnena y mi cBiii, 
Y que por facer ]a raja, 
j cumplir la in palnlns, 
yo fi>lgad que ae ficlete^ 
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DirAe JO COBO Oidmlo 
lu falld tan jatl parada*, 
j ^BUiuda* de lai ropas 
que le* diera pava honrallai: 
y ai lot ojoi me dejan 
contar tan mala< faiaSaa, 
dicd como laa toparon 
«D e) monte apriaioaadaí, 
j pedirrf qae en ana cdrtea 
deMigrarie a^ncatai canal, 
que el deifaonor de míe fijai 
hu tienen BTei^niadaa, 
y de tan grande traición 
faré un leto, una demanda 
& loa condei , li taTÍeren 
la fas para saitentella; 
y cobrara mil dos jojaa, 
pnea «atan mal empleadaa 
en poder de doi traidorea, 
iní tÍBona j mi colada: 
y voa, amigo Martin, 
qnedareii de esta Tegada 
como leSor de mia tietrU 
por mi falta, goberoadlM. 
Acndireit á Ximena 
i ■errllla j regaUIla, 



ITS 



teaár«b macha cdmU «d Mto, 
cBtai qae oa dejo ea mi mm. 



Lxm. 

A ToMft había llagado 
Roia-Diu, fae el Cid dMUM, 
i edrtet del Bey Alfonn 
qae fot amor mg/o hacli, 
paia le dar gran derech» 
de la gran aleveaJa 
que nif jetmi% 1m íofutea 
de Camón fecho le haUu. 
En palaeioi de GalíanB 
el Boy maodado tenia, 
que te junten á Ui cdrtea 
todoa loo que alU Temiu. 
La aiUa del Bey Alfoaeo, 
que era mni hennoaa y lica, 
pdMfe en m^or Ingar 
qne en toda la aala habla, 
al rededor de la caal 
eacaSoí gnmdea ponlaa, 
donde ae aentacen todoa, 
y la otra caballeria. 
£1 Cid Uwad á OB c 
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mni Sdmlgo en áeraMEs, 
FeniRkda AUvubo babU nimltre, 
«1 Cid criado le habia. 
Maadúle tome im eacaSo 
fue de Valencia traio, 
qae le lo gantl al Rey moro 
cautdo en ella lo Teneiai 
inandtUB qne le piuiwe 
donde el Bey tenia mi aillai 
«■eoderoi SJoidalgo 
mandij UoTe en eompaSia, 
y qne gnoiden el eac^o 
fiMta que aea otro día. 
Todoi llevan el etcaüo, 
que et fermoeo á maravilla, 
io* eapadaf á loa cnello», 
¡d qsri bien qne parecianl 
PoiieroD el rico eacaEo 
donde el Cid mandado habia, 
cabierto de ricos paño a 
de oro, aeda y pedrería. 
Otro día de mañana, 
deipnea que el Rey ojd miio, 
fueae para loa palacial 
con mni gran caballería, 
■ola el Cid nu va con él, 
qne en su psiada yacía. 
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G«n:[-Ordo3ei , Me conáe 

qae il bmen CU Mai m»l qaeria, 

cuando vien «qnei etcaZs 

tU Bej dijo delta guita. 

l'or merced oi pido, B^, 

fligaia lo q*e 7* di^eia: 

■qnel tálame q«e armaiea 

junto de la Tueta líIla, 

4pani cnál neria «e armdf 

pregmitoo*, ¿Teaia TeetUa 

4e almcjÍBa i al^icelea, 

i cdmo veúa gaaiaídaf 

mandadle quitar da oUí 

porqae á vea poienecio. 

Feman-Alfen** 1« o^d, 

al cnade lo reapondía: 

Conde , maí mal raienadee, 

nvl» ■■>*>1 ^B *U" Teaia, 

^e decides ubI de aqael 

qae mni mu que tm toIío. 

Vo U9TÍa , como decía, 

T ai decía qoe mentia 

lae moHoa yo Toa pendre', 

•■te el Rey que eatá pnaente 
de qad Ingnr deaeendia, 
foe no me podre!* negar 
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no tener »«• BmjorU. 
Mucho le peid'Bl bneu Rtij 
j i lo* qoB con él Tcnian 
de lo que faabia paiado : 
inai el coade don García, 
como era bomlire •anndo, 
el manto al brazo ponía, 
dijo: Dejadme leiir 
al rapas qne tal decía. 
Alfoneo enando lo Ttde, 
■n etpada aacado babia, 
Tiniéudoie contra el conde 
diciendo: cHtigaria 
las locurai que habris dlcbo, 
mm por el Rej no oanria. 
El Rtj loa ha deipartida, 
j Á los preieatei decis: 
Ninguno debe (ablar 
deite eicaSo qne aqai había; 
qne el Cid lo gand mni bies, 
j como home de valla, 
y ea caballera eaforzado, 
7 de muí gran valentía, 
4 non bal otro en el mnndo 
qne tan bien lo merecía 
como el bnen Cid, mi vaaallo, 
de tan alta nombradla. 
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j eiuato el CU et m^n 
mai honra i mi me TenÍK, 
qae CDindo ^uiii el eacoia 
it machi» morot TCncia, 
«BTiümB (h pretentB, 
por seHor me obedecí» 
como vaiallo leal, 
cumpliendo lo qae d«bi«, 
machoa caballoa me did 
con Diaroa qne loa trafaa, 
; eoTiárame mi qniato 
lo qve á mí perteaeeÍB( 
nadie non fabla del Cid, 
qne aegando non tenia. 



LXIV. 

Detpnea qne el Cid Campeaáoc 
pl^d derecho del tnerta, 
de que ñieaen emplaandoa 
loa condea pan Ttrfedo, 
•I Rey don Alfooio el BniTO 
. aqnel qae con gran denneda 
al foradar de la mano 
Inro aiempre el braco qnedo, 
mandd que dentro en trea metea 
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pRTMleMm «N Ttdedo, 

ó ñaemtnt p«r tavldona 

dio* , 7 el caído iom Saer», 

j que ifl Tagaa lu <:¿rtef, 

7 M junten i ellai cmIo 

■■■ grnndeii j rico* hMUCt, 

qne quiere tomar ■■ aeawdo; 

qne li !•« eondea bdb nAiea 

Alfonio es Rej 4b dfireek*, 

■nn^er que el Cid ea honor 

c* honrado caballera. 

Aatef de enmplir el plaaa 

todo* á cilrtea Tinloran, 

j el Cid trujo en m compaSa 

aoTecientoi caballero!. 

Salid el Rey i recibirlo 

A áot legvBs de Toledo, 

nnot de enridíoioi callan 

j otroi dicen qne ef aeceío.. 

Palacio! de Galiana 

mandd el Rej qne e!ten cempueataa, 

lat pareder de brocado 

j el !nelo de terciopelo. 

Jnnto á la lilla del Baj' 

ta eacaSo del Cid piuiaron, 

de qne mofabaa loa condal, 

prohnando j sahirieado. 
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Sentados en edrtea tadoi: 
fablií el Rey á au porterM : 
MáadoTOi q«e ealleB todnai 
Infanzanei 7 Hmim - ba«iioa, 
roa el CÍ4 , decid m cnlpn 
y ello* defleodan «a pleito, 
librdriBTDa kd jiutícia 
coa qne qnedeia aatiifech». 
Sela ■ 



de ni CBIB j* mi conaejo, 

y fne todoa ellaa jnntM 

jaren por loa eranifelloa 

qae cuidarán du ambaa partes 

laai entender el pleito, 

y entendido joaganCa 

■ifl potioB, amor, ai miedo. 

Lerantdae luego «1 Cid, 

j aiiii maa alongamienlea 

pide le den ana eipadaa 

tÍBOna 7 coUda Inego. 

El Rey miraba á loa condei, 

que responden atendiendo, 

pero ninguna nuon 

en an defenaa dijeron. 

Los juecea mandan laa den 

tfn ningon detenimieato, 

magtier bnblonm paTor, 
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eiitHigsriu non qudeMHi. 
El Rey dijoi d«w«rt«iu 
Tolvédaelaa á in dmü», 
qne sapo mcjar ganallai 
ie lo« moroi de MarFuecot, 
jñ cokrttdaí 1m e«padai 
doB mil marcos de dineros 
les pide, j todas las joyu 
qne les did en los casamíentoa. 
Unánimea los j necea, 
de coman consentimiento 
los condenan á qne paguen 
decentado todo el precio. 
Comenzó de nnero el Cid, 
los ojos como de fnego, 
y el rostro cerno una gnaUo, 
i demandallee el tuerto. 



LXV. 

A TOIotrOB fementidos 
condes de Tlltano peche, 
como traidores al Rey, 
i entrambos jant«i tos leto. 
Mis fijat os di, tvaidarea, 
pero non, qne en ello miento. 
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al Re]' !■( di qn* lu díeie 

á quien 41 ftieao contento. 

A éi ae fizo eita injuria, 

á él le fiso ette «riefo 

j d lu recibiii por tijat, 

■ya á Toeotroa par mía jtmou 

Por MC fecha á ni aeZor 

eata injuria, por 6i raelTO, 

que el qoB bá Tatallo* konradoa, 

eiloa le enmiendan ani tnertoe. 

Con niDifereB teneii tnanoi, 

] per Dioi , braroa coballeroi I 

•I al Teros con el Rey Bncar 

non ftaerais 4e piea tan preitoi. 

P«o bien dice el refrán, 

que bai tan Talientei gnerreroi, 

por leí piea como por tnanoa, 

j voaotroa aoii de aqneito*. 

I O cnanto dierais agora 

por fallar otroi diipaeatoa, 

tale* como loa falMiteia 

coando loa leones sneltoal 

Faced cuenta son leanea 

loa que en este peebo siento, 

qne es un león eada agravio 

fecbo en m boarado pecho. 

Agradecédselo al Rey 
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que le *w y lo napata, 
p«ni pagarlo beia TÜlanot, 
■i non qne o* anbaia al cielo, 
maa non «abireia, cobarde*, 
que e« Dioi grande jiuticicra, 
y nou, conatente traidorea 
ala castigo de ana jem». 
Cnanto maa que la colada 
j la tiiona, ;o entiendo 
voa aeran tal purgatorio, 
qae raía deata calpa alMneltoa. 



LXVI. 

(Dlgn^ame alerea cbadea 
qu¿ faUaiateis en mía fijaa, 
S cuándo á dicha caldalatela 
dneñaa de tan alta g«iaa¥ 
Por aren tara con cUas 

"loa Fidatooa de -Castilla, 
lHué baldonea roa han dadof 
i en qad TUe»* Itoaor TOa qaitanf 
Por madre han doña Xímena 

- la mi doña Sol y Elrlra: 
(Db tal madre, 
4nia qad fembra* do tal vida* 
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Ea lUte TM di era «llu 

lo* bmbena qae Iuüb, 

y Ima mU rica* Np«ilu 

»[a» meiioi falU mi elntit 

mfts fambrientu 1m toaedea, 

Bon yauUii como mIíab, 

qne aiempre pecho* cobardas 

dan eaeaaa* lu 'faridu. 

Yo T«« loa deoiaado, condca, 

ante el Rej' qno cDde noa nin 

porque A colada j tiiona 

no ea bien qne alerea laa eíiaa. 

Non aon heredadna , non, 

■ino en batallas habldat. 



I il« eatre lauíaa j balleitaa 
mis annaa en langre tintai. 

j Ea loa robledos de Tormea 
niB la dejadea Tertida, 
in&s la de da^aa átales. 
4yeá qnrf varones no catimanf 

I Non por ende me afrentades, 

L por ser mis fiju qaeridaa, 

qne aanqne son mí saagre , estaba 
en Toesaa rangeres mismas. 

I Con toda, TOS reto, conde** 
por fkcer la sangre limpia, 
pwqa* el golpe del agravio 
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no hai oiíeflibi-o 4Hb no i»M<iwiii 
Tenado Boi á facella f 

por raura konrm 7 Ib mi», 
qne la mancha del honor, 
•olo con aangre ae qoits. 
Eatas palakrai el Cid 
á iDi do* jernoa decia, 
levantado del eicaSo, 
la mano á la barba añdc 



Lxvn. 

El temido de loa moro, 
aqaeUa gloria de EipaSc, 
el que nnaca fne vencido, 
el rayo de la* listallaa, 
ese Imen Cid Campeador, 
defencor de nneatra patri*, 
«■pejo de capitwiet, 
•j de traidoreí vengKoaa: 
en !«■ cdrtea de Toledo 
do le fueron entregada! 
ante el mto Bey Al&Mto 
por loi sondea la« oipada*) 
•il hablaba con ellai 
•in fartam i» — ''fl"f 



— I8T — 

jDo eitaÍB tul* ^neridu pMBduT 

jA do MtBÍ* mil preadaí Tiv*»f 

na caraa pntqae of compra 

por dinero, aro, ni plata,' 

maa canw porqne oi gaaé 

con el •odAr da mi cora 

■1 Ktj moro de Harraecoi 

•íendo Valencia cercada, 

y TOf mi eipada UsonaL, 

que voi traía an in gnarda, 

7 kI Conde de Barcelona 

é toa oa gantf coladn^ 

cuando les tomri á Idi nome 

loa CaatiUoi de Brianda. 

Yo nnnca oa fleo cobardoa, 

iint«a por la fe criatiana 

en la utnaccna gente 

oa trage «íempre cebada*. 

A loa coodea nia doa yoraiM, 

por aer jojaa tan preciadaa 

Toa df , y eltoa ¡ mal pecado ! 

oa tienen de orin tomadaa: 

non eradea para elloa 

que roa traían afrentad» 

por de deatro mni fambrientaa, 

per dehieía paTOoadaa. 

UbrM eatala da laa oaann 
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«1 Cid M nica *u lu mt» 

Dijo, j á Podro 1 
j á do> Alnv FmñeB llama, 
y manda ^e ae la* gnarden 
mientra* la* c<trl«B duraban. 



Lxvni. 

En laa cdrl«« de Toledo, 
qne el buen Rey AlfosH) bada 
para dar dorecho al Cid, 
qae qnerellado •« habia 
de lot condes de Canion, 
■DI yerno*, qne eer aoliMí, 
porqne á vu bnenaa mugefea 



vuelto le han «u doa «apadaa, 
el Iiaber también Tohínn, 
el Cid |ior grandea trnidoreí 
á omboi retado babia. 
Lo* Infkate* no ■«*paBilen 
á lo qne el bnen Cid decía; 
el Rej dijo i lo* infante*: 
(Qnrf eia lo qne ce*pondiaaT. 
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Dle^ Gonsaleí, el niM, 
al Rej a«í le decia : 
jB, te3ot, «abeia ^e toinai 
de loa bnenos de CaetUla, 
dejamoi nneisa i 
porque no ii 
cuar coa fijsi del Cid 
gran deabonra nos reníB. 
Los del Cid no mpondieron, 
qne el Cid mandado tenia 
qne 8Í lil no lo mandan 
ninguno fablar debía. 
Ordoño, gobñno inyo. 
Mío era el qne reapondiai 
Calla td, Diego Boosaleí, 
qne ereí de grm cobardía, 
mni Tállente erea de cntrpo 
mas eiftaeno non tenÍM, 
j en esa ta falsa boca 
ninguna rerdad había: 
lembrate cnaado en Taleneta 
en la lid qne el Cid facía 
ecbaite á Aiír de nn mora, 
j el moro bien te wgiiin, 
j yo le «ali al encuentro, 
Buerto en tierra le ponía: 
díte en caballo y araai. 



1» — 



7 al Cid c 

^e ti mataitc aquel moro 
que aqvel caballo trajm. 
Y* lo fiíe por te honrar, 
piw cBiar con la mi pHaia! 
aUbiitetc ti deito, 
yo lo otoñaba A tn bbIh, 
Biinca «bH6 de mi boca 
falta hoi qae lo decta, 
j ñ agora lo publico 
ea por ta gran TÍllania; 
7 «epan cnando «a Valeacla 
como el lean qae ende luibia 
•e toltil de diHi^ cataba, 
tA por eiconderte iba», 
romplite ta manto y tajo 
qae cobijado teniaa 
por entrar bajo nn eacaio 
que en el apoaeoto habia, 
no digo como tn hermano, 
qne ei aqnel que me Tsia, 
cajd con notable miedo 
«n parte do no debía. 
Aai, leSor Rey Alfenao, 
4 tn Altcia 70 decía, 
qne eite din fnera Uen 
demoitrar an valentía. 
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na en loi roItledH da Tvanea, 
¿o feridu haMMi mi* prinM, 
mngereí de tal licnge 
qae mai ms* qne sUm thIíu, 
y ai JO ende estoTiern 
Rometerla no oanrian; 
ficieran comd cobaidei, 
70 te lo combittTin, 
non ficieron como bnenoe 
como manda la hidalgoia. 
Muí feble ei facer tal coia, 
nlngan lioine de Talla, 
y pODCT mano en mngereí 
non ea de caballeril. 



LXIX. 

Ergnioe , no eateU peitrado, 
qne no ei Jnato ni raían 
qne eato ante nü de finojoi 
qnien Roye* afinojd. 
Cubrid Ui canea hiMradaa 
de pnwde preí 5 vder, 
y del mal leal vaaallo 
qne tUTO Rej, ni leSor. 
Qnedaoi á ;rK>Mr oonnlgv. 
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que rae hnii gran tkrm, 
j me tendrán las riandaí 
deite yantar mejor pni; 
j deiqne hay amoa yantaá» 
Toe quiere focer favor 
de coDtaroB de In enmiendft 
del tnerto de Csrrion. 
BIw quiero facerlo laego. 
Sabed, qae le pingo á Dioa 
de gnardarlea iendoi Rejea 
á ElTira, y á doña Sol. 
Ser¿ en lai bodoi padrino, 
pDeit caijameotero hoÍ, 
porqne para fijas yaeíaa 
loB taleí padrino! ton. 
AlTar-FaSeí de Hin^a 
meto preiente no« did, . 
yo -j Nono le recibimoa 
COD gran talaDte j amor. 
Y por primera* mercedei, 
bien díniafl de qaiea yon aoii 
mando que no baja ««dirá 
en Tueía eomparacioa, 
■i non fuere cnal jo. Bey 
d dignidad M^eñor. 
Eito diJD el Rey jUfoaM 
i ete bnen Cid Om^eftdffr. 



LXX. 

En lu Edirt«i d« Toledo, 
á do yace Alfouo «1 iaato, 
«1 Cid Ib fkbU i BenuKdo 
con mni grasde ■«Btíniieiito i 
4 Non ftbUi* vo« Pedio Hndof 
fabUd , que non eitali mnerto : 
¿Non iabedeo qne mit Sjai 
■un TiietaB prlmaa en deadof 
ende maa que in deihonra 
■nacha patte o» cabe dello. 
Mucho 1« pcMt A Benundo 
de lo que e) Cid ha piopueito, 
íuDti(«e con Garcia-OrdoSeí, 
7 deiqne fue cerca pnesto, 
le diera tan gran pnñada 
qua diú con ¿1 en el inflo. 
Albonltnnte laa cdrtei, 
no queda nadie en in aliento, 
nqul lacan lai eipadaí, 
,b11í dicen mil deuneitoe. 
IJdoi apellidan , Cabra, 
otro* Talencla, otroi iUjno; 
el' Bey eitá ardiendo en ira, 
diciendo : AllKia , teneot, 



enn acuerdo de mí cdrte, 
y ie mí Reiil Consejo, 
por los lu¿ríUi4 que fallo, 
qHB reiultan deite (ileitu, 
á loi Gondei do Cotríon, 
qne lídÍBn conforme oí reto, 
j que eí Cid baja cnmplido 
con dallM tre« escudero!, 
j loi que mejor lidiaren 
elloi ealven la dereclio. 
Pidieron plazo loi condea 
para golear en el fedio: 
k1 cabo de megoi mnchoe 
la noche se poto enmodio. 
VolTÍdte el Rey ¿ aa cuaa, 
la corte á «n alojamiento, 
j al lalír de loa palacioi 
donde laa edrtei le han fecho, 
de NuTarra j de Afagon 
al Rey TÍonen menugeroi; 
cartas le traen de ana Reyea, 
pidiéndole otorgamiento 
de lo* doi fijaa del Cid 
pora doa ^oa mancebo! : 
don Ramiro el de Navwra 
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ta fiMe , ai Lien ine acnerdo, 
i U mayor doaa Elvira, 
dncSa de virtnd y arreo i 
i la inenor diiña Sul 
ha pedido el Bey doa Pedro 
para ib hijo don Sancho 
d« Aragón , propio heredera. 
Patti^e é Valencia el Cid 
nfann, alegre y coatento, 
deiagrariadaí ina Bjai, 
á guiíar loa CBaamíentui. 



LXXI. 

Ya M parte de Toleda 
cae buen Cid ahmado, 
7 aealidronae laa ciirtea 
^ne alli ae habían celebrado. 
Aqneae buen Rey Alfnnao 
mal gran dereeho le ha dada 
de los infontea, los condea 
dh Carrion el condado. 
Don Rodrigo va i Voleada, 
fue á loa moroa la ba ganada} 
aorecientoa caballeroa 
llera, todoa Qjotdalga: 



„„,r,„„gic 
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de la riendft le Uerilwn 
á Babieca, el bnen eaballo. 
Detpidiilie el Rer del Cid, 
qne le había acnmpaüado : 
lejoi TBn nno de otro, 
«I Cid eayiú Bn recaudo, 
pide por merced al Re; 
■e aguarde para ftaUallo. 
Et Rey «gvardáni al Cid, 
como i bnenu j leal vaaallo; 
j- el Cid le dijo: Bnea Rej, 
JO he «¡do mni mal mirado 
en lleTarme yo i Babieca, 
caballo tan aramado, 
qne á Toa, leñor, pertenece 

No le merece ningano, 
TOi if lolo á vuelo cabo, 
y porque veaii cuál ei, 
j li ei bien citimallo, 
qniero facer ante \at 
lo que no be acostumbrado, 
•I non es cuando hube lidea 
con enemigo* en campo. 
Cabalgd el bnen Cid en ^1, 
de piel de anniSo arreado, 
firitile de la* «spnelas, 
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el Rc7 le qnedií eipaatado 

en mÍTar cadn bien lo face, 

á ámboi eitá alabando, 

klabaliA á qnim lo rige 

de yalíente j eifoivido, 

7 al caballo por mejor 

que otro no et viito, ni hallado. 

CoB I« fnria de Babieca 

ana rienda ib ha quebrado, 

pardas con una lola, 

como lí eilnTiera en pradoj 

«1 Rej' 7 aju ricoi-hoioea 

de Tcrlo le kan eapantadOj 

dijeron qne nnaca ojeroo 

fablar de tan bnen caballv: 

el Cid le dijo: Bnen Rej, 

aa^coo* queraii tomallo. 

Non lo tomaré yo, el Cid, 

el Rey por Mipneita ha dado, 

■i fnera, buen Cid, él mío 

70 TOS Jo diera de grado, 

que en toi mejor que «n ninguno 

el caballo eatá emplendo. 

Con di bonradet A vea 

7 á no* en eatremo grade, 

7 4 todoi 1m de mía ttcmu 

foi meaM fechoa granadoa. 
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Mhi yo lo tomo por nio, 
y con Titi ([oenii* llerallo, 
que cnando jo lo quidere, 
por mi T4W Mré tomado. 
Deipldiúte el CU del Roy, 
las manoi le había betado, 
y fucso para Valencia, 
donde le eit«n aguardando. 



LXXII. 

Va le parte el Ref AlfoaM, 

de Toledo te partía, 

para ir á Carriol), 

que loB condei no Tenían 

i lidiar con loa del Cid, 

qae retadni loi tenían 

por la deihonrtt qne hicieron, 

aleve y gran TÍllanía 

á lu doa fiJBt del Cid 

doña Sol y doBa EWira. 

Contigo llevii los aeia 

jnecei de la tal porfla. 

Don Ramón , yerno del Boj, 

llevaba en sn compaSia 

á loe que habían do lidiar 
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con Im que el alero hadui. 

A Caniun ci libado 

á Ib vega que endo habú, 

•na tlendaí mandara arman 

luí conde* á di Tenían 

con in tío Sner-Groniales, 

qae Ib gran traición nrdía: 

traen coniigo in* pariente*, 

mnclioi ion en demaaia. 

Armados venian todo* 

de ricas fnnrtes lorigaa, 

j entre ti han acordado 

que li tiempo «s ofrecía 

de matar á lea del Cid 

de cnalqnler manera 6 pát^, 

éntei de estrar en la lid, 

pnrqne a«Í le« conrenia. 

Loa del Cid 1» hahian «eotido, 

al Rey, BcÜor, le deelan, 

en Tnesa mano j merced 

el de Tibar noi ponía, 

por eito, leSor, pndimoa 

non conaintali qae bol día 

noB fagan deiagutiodo, 

nEo taerto ni ¿erosia, 

qOB con la merced de Díoi 

el Cid f engodo Beria, 
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derecBo bahremot de aqncit», 
qne Di«i noa «jndazia. 
El Rejr dijo: NOB I«bbÍi, 
aui§B«- JO lo prareBri*. 
HaHdit dar 1d^« on ptagWR, 
««(«■ palabist decía: 
Quien tnerto de«agniaada 
i loi del Cid leí Acieie, 
quo la cabeza y in* btene* 
allí todo lo peidieie. 
El loa metiera en el canpo 
do la lid hacene babia, 
loi infaote* 7 m tio 
también al campo acadían. 
Gran compaSa traen coulgo 
de feote qae 1«( teguia, 
el Bej- ú mni graadei TOcea 
«■tai palabiM declai 
Infantet de Carrioa, 
la lid qne bacerte quería, 
en Toledo la qmieiera, 
j non ea aqneata villa. 
Dljiíteia qne gnaraímieatM 
á Toa allí falleciaa 
vine bI TDcao natural 
por fiíceroa corteaía. 
Loa caballeroa del Ci4 
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cenmigo yo loa troia, 
en mi fe j en mi verdad 
elliM ana vidaí ponian. 
Coadei , JO TOS deieagaüo 
4 voi j d Taeu valia, 
non fagades contra elloi 
lo qHe liacer non se debía, 
que aqnel que lo tal ficiere 
ja JO mandado tenia 
Ni campo le deipedacey, 
aia qae nadie ■« lo impida. 
A loi condea les pesil 
de lo que el Bej le* avisa t 
la colada j la Iíiodo, 
al Rej la^icodo habían, 
qae Bon entren ea la lid, 
foe era macha en valia. 
El Rej les dijera: Infantes, 
facer eio non podia, 
ptdííradeilo en Todelo, 
que aqui tugar ja no habia | 
meted? oa muí bneaka armas, 
qne non se os contradiria, 
bien crecidos «oís de caerpos, 
pelead con valentía. 
En el campo son metidas 
todon seis como camplia. 
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trresda eitá la gente, 
■j todo* te apercibian, 
cmbraiaron loa cacndoi, 
piinenie las capellina!, 
Itrióronse de lai laniat 
fue lo Idi bruoi teuian. 
A Pedro Bermudo laego 
Feraan-GonRaleí hería, 
paidle todo el eicndo, 
•n Is carne non le hería; 
é\ firiií á Feman-GonsaleS' 
de una mni grande ferida, 
paiiile de lado á lado, 
mucha langre le lalia, 
7 7a deimBf ado en tierra 
FeraaD-Gonialea eaia 
por Ua áncaa del eaball» 
Biído á la mUna sitl»; 
Ib lanzn echara de if, 
mano d tiions ponía, 
dijole á Fernán- GOBsaleat 
Traidor, perderá* la vida: 
■y M , conociendo le e^ads 
que el buen Bennudo traia, 
temiéraie de la muerte, 
•j antee qne le diera herida, 
dijo: X« loi readdo^ 



7 po* tU me conocía. 
MartlM Antalin do Bmgoi 
(wn el «tro eati en gran prlM, 
füebridoie hablan la» laniai, 
con lai capados teSioii. 
AntolÍB le diera nn g«lp« 
coa calada, eipada fina, 
por cÍDis de la cabeía, 
que mal ferido lo habla, 
cortdrale el gtunimieuto, 
y el caico también hendU. 
Biego Gomales deamaja, 
raidit que no eicaparU, 
gTftndei TOcu da el iafonte, 
' por golpe* qne reclbia, 
•aedle el caballo faera 
del cerco qne el Bej ponía t 
Tencide «• como in hermano, 
y por tal ¿I ee tenia. 
Nnño Bntto j 8aer Gonsalca 
ae Seren con valentia, 
1h laniai traen mnl fuerte*, 
recio* ion i maravilla. 
Sner Gonsslo á NnSo Battoa 
el efcndo le parlia, 
pa*)lle de parte i parte, 
que d golpe mnt recto iba, 
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paiiiU l(M gnaminticatas, 
á la carne no prendía. 
Firme eatUTii Ñuño Bgstoc, 
qne era de grande tbIíb, 
patáralu á bu enemigo 
el e*cnda qae tenia, 
y fnera de loa eapaldas 
ol hierro se parecía. 
Suer Gonznleí cajd en tierra. 
Nnñu BnatOB le ponía 
la in lanza sobre el roatr», 
ferírlo otra tbi qneria. 
Non In firadea por Dioa, 
•n padre á rocca decía: 
qne mi fijo ya ea vencida, ' 
y creo muerto eataria. 
Ñuño Boatoi i lut fielea 
dijo il almila Talla. 
Kon vale nada, reaponden, 
ai él propio non lo decía. 
Sner Gonzalo voItíó ea ■(. 
Yo coy vencido paUíca: 
por nleroan* el Rey 
. loa tiene deade aqael día 
con iU tío Sner Gonialeí, 
que el coniejo dado había. 
Fuyéronie de la tierra, 



une jamaj do poreciiui, 
ni mu alzaron cabesa; 
loa del Cid con honra Duran : 
griui compaSa !e« Aa ul Hej', 
A Vateni^íu ae volvían, 
díitlcB muí grandes habeica, 
inní aegnroa los envia 
para an icnor el Cid, 
que (lOT tal le € 



LXXIU. 

Acabada la batalla 
por el de Vibar pedida 
ctmtra toa ale vea condea 
qme le afrentaron ana fiJ4u, 
el noble Rej doD AKonio, 
qne el attc«ao honroeo eatima, 
que haja aido por el Cid 
como el qno tenia joatlcia, 
con lo« tres fuertes guerrero* 
qne por ¿I lidiado babian, 
y alcnnzado la Vitoria 
aai «acribe al Cid Rnf-Diai. 
A Tua el Cid caatellano 
el de la capada temida 
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peitilMicia de loi moroi 
j defenaa de Cnitilla: 
á TO» á qnien gaaide el cielo 
en pnfaperB y iarg^ rida 
para qne eitemoi legnroa 
de U eneiBÍg;a morlima : 
i HM, el Rey don Alfonao 
aalnd por esta m enTia 
como vneio iiiaB amigo, 
aunque eneiiiigoe reí ii tan. 
El «ttceeo del cámbate 
qne le ha fecho en eita Tilla 
de Cacriou, por el drden 
qne le did en laa cdrtei miat 
oe lo eacribe per mí mauo, 
7 va con mi lello j fimia, 
qne ■ircA de testimonio 
verdadera, y elu malicia, 
porque en la edad venideni 
eomo fue le entienda j diga, 
•tn que muiítad ó reapetoe 
AigBB que acorten 6 aSidan, 
Luego qne fnerou lai cdrtea 
en Toledo eoncluidaa 
i eita villa uoa partimoa 
por loa doB condea pedida: 
■n demanda did aoipeelu 
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pof ler em «n tierra miima, 
qne tierra qne cria alere»^ 
non fÍD recelo se piía. 
Yo aiegsrd eite recelo 
porqne á lu» treí que venian 
por fM, i lidiar coa elloi 
guardé con la guarda mía, 
siempre los lave delante, 
conociendo bien que habia 
de la parte de loe rondes 
Btae traición que valentía. 
^ Iflegtt el plazo f dia aiignado 
en qne hablan de ler viitai 
la joiticia y la rasan 
lidiar cMi la aleroiia. 
Flzoie an fnerte palenqne 
cerrado, y poeítos encima 
aaieutoi y Beii jnecei, 
y enrrente mi Henl eilla : 
á todo eatuve praiente, 
porque en mi amencia non digan 
qne el rostro eacondí al efecto 
en qne el honor voeio iba: 
perqué non fablen aquello* 
qne Tueso daíiu codician, 
que oi falta el Rey don AlhaiO 
como no o* foltil en la vidat 
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Muqne por malditiM mediiM 

trtiidoreí no* revolviaii, 

vneaa lealtad condenando 

cOD embídiosaa mentíraa, 

■dvertido de«tG engnSo, 

á maldadea conocida! 

lea cierro et oído á aqnellM 

qae oa condenatian en rida. 

lie querido que enteadaia 

que BU maldad entendida 

faga, el honor vueao mío 

cnal lo moitrrf en la conqaiats, (o) 

que JO propio, y i mi lado 

■neti lo* tres que venían 

á defender Tneitra canta, 

que ja llamo propia mía. 

Fueítoa por mi en el palenqne 

loa doa conde» á la mira 

j Saer GoBXoles au tio 

IlegaroD cual conTenia, 

de fuertes armaa coliiertoa 

con nni grande comp^iK 

de paiientet, y de amigoi, 

y el pueblo que loa acguía. 

Cuando yo vi taoU gente, 

(a) Alndfl á la coaqnlita dol eattilla da 
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qoe en tomo á todoi ■«gaiu, 

temi el legnro, non heae 

el rabo de lu Sabinu. 

Mandtf lentar á loi jneeei, 

y ji» tamuido mi ríIIb, 

•oiBgodo el klbftrttto 

fue de mi ott« mion dichn: 

Condei, Ui fiJM del Cid, 

por yo» An cbumi ofendida* • 

coa la cTueM mu loei, 

foe ae ha flato ni hai escrita, 

demandaron la Tenganta 

de in afrentóla Ignominia 

al Cid lu padre, qne al punte 

■alid á ella por siu fijai. 

Pldid campo á todoa trea, 

para qne en di fneie vitta 

cima quedaba au ofenaa 

con la aangre Tneea limpia. 

Reepondlateit, qne con ¿1 

la batalla qae os pedia 

non qaerladea facer 

porque jo lo ajudaria, 

que eUTiaae á qnien qnlaicae, 

qne lobre la cauta miama 

con TOi ficiete batalla 

á loa taeroi de Caatilla: 
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eitoR trcí noble* gnenvreí 

el Cid por m pkrte eitría, 

que ya en el ennipo oi aguSTiIui 

o« reÍRR, j deiafian. 

Faced Tuein obtígncíon, 

qne es lo que os fuerta y obliga, 

qne ei tíenipo qao las rasonea 

d las armai «e remitnn. 

Quial^mnme dar reapucata, 

y de mi no piendo oída, 

á dar principio al combate 

fueron , aanqae lo temian. 

Parttúlea et campo Ineg« 

un Rey do armai , con inti^laa 

del horrible minitterio 

que adminiítidadoles iba. 

De trea en tre« «n *■■■ pnettM 

■e puieron, reci^daB 

laa riendas á loi caballo*, 

la« lanzai apercibid at. 

Contra el conde don Fernando 

qne á la victoria se aplica 

Martin Antoünea fot) 

fuego echando por la vieta. 

Don Diegn el otro bermnno 

qne eDcendi<! la horrible ciam, 

le capo á Pedro Bennudea 
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pan la batHlIs Mq«IvB. 

tiaSa Bnstoa de Lincudhl 

ardiendo en hinitaia ini 

■e opmo con Sner OsnMleí, 

antor de la alerntia. 

Cuando rl tres contm trea 

en doi hilene diatiutae, 

la lid de loa Ctuiaciot 

ae me flgnra qne vio. 

A eate punto el ronco ion 

de la trompa lea avita 

qne den principio i Ift lid 

para el fin qne prelendian. 

Arremetieron 4 una 

lodo<, la aeSal oída; 

cada cual con el enatrarlo 

qne en frente de ai (cnta. 

Don Pemnndo y Anlollnei, 

qne linimento ae ferian, 

qaebraron jnntoa laa lamas, 

flrmea qnednn en las «illao: 

maa desnudando á rolada, 

deapoes de machas fendae 

qa« Antallncí le did al condo 

con deatresa j Talentia, 

le dtd nn grdpe en I* mu alto 

del jelmo, qne laa heblUaa 
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MltareK, y la cabeza 
fue en doa putei dividida. 
DerritHtle dd cabaUn, 
j el iitjo dejando, encinu 
del cnfJlo (le pnio en pia 
y el aeetv al pecha afirma. 
A «•(« panto UD gran raid* 
•e nlEd s una ralgni gñta, 
pidiendo no le matsoe, 
cumpliendo con ^ne le rinda. 
FuB poderoBO el clamor 
de aplacar la ardiente ira 
del vencedor Bnimoio, 
para dejallo con TÍdn : 
mat pueito «obre ¿1 de pie* 
á Pedro Bermndei mira, 
que traía al conde don Diego 
•In *alor con qne reiiits ; 
dióle nn golpe con tizona, 
detpnes de tener rempidae 
la* lanza* , j fae tan Inerte 
que hombre 7 caballo derriba. 
pidldle mberlcordia, 
pidiendo en merced la vida, 
confeíando m maldad, 
diciendo que «e rendia. 
Non di<I aido á ini plegaria*, 
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mil In espada fiera Jiinca 

por al alcTOio pecho, 

cun que did fin ú ta TÍda. 

£1 Tállente Nano Bdi1o«, 

j Suer Gonsaleí, querían 

cada uno de por ti 

la victoria de aqnel dia. 

Durtf mncbo eite combate, 

mas la justicia divina 

diif victoria á Nu3o Bustoi 

como á quien tenia justicia : 

atravesi! í an contrario 

de parte i parte, y fue grínuí 

verle venir del caballo 

cayendo, 1» boca arriba. 

Con esto aeabií el combate, 

y los vencedores gritan 

¿ai había nia« qne fecer 

ó mas traidoreí que rindan? 

Respondiéronle* que non, 

que la victoria tenían 

ganada como velientei 

•in haber qnien so lo impida. 

Uoa cajas j aa pregonero 

pnesto á este punto encima 

del palenque, resonaron, 

c[ue la viotoTia os aplicaa. 
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El Re; de Arma* con mi gnaidia 

á lo» vencedore* gnian 
■donde lo> ngnaidafaan 
ya, j toda mi compüía. 
líaega dieron loi juecea 
•entcncía difinitiTa, 
qne por traidureí infame*, 
de honor lat inhabilitan. 
Eata «entencía fae al pnnltt 
confirmada, j qneda escrita 
para que pueda dar fe 
•in la mia, con eeie Gnua*. 
Bnen Cid , cato ea lo qne pasa, 
■in que falle, ni ae añida, 
sin que odio ni amiatad 
fagan que otra coaa eacríba. 
Ted ai DO quedáis contente 



■in dtgar peraona viTa. 
Encomendad me á Ximeaa, 
y abrasadme á vneaae fijas, 
y decidlaa que de iinero 
•n causa tomo por mia. 



LXXIV. 

Mni doliente eatabs el Cid, 
dos dÍM licué de vida, 
llamara ü Uuiia Ximena 
tu maget qae biea querin, 
S A don GeriSnímo obiipo, 
Alvar-FaSeí ja venia 
7 también Pedro Bermudei, 
y an pritado Gil Diat. 
Todoi cinco edaban juutoa, 
y el buen Cid ati decía. 
Bien iabeia como el Bey Bhcst 
será presto sn Tenida 
¿ me tomar á Valr<ncia, 
qae ya guardada tcniai 
de moros trae ffraa podef, 
tnuchoa Rejei lo 8eg;itian. 
Lo primeio que fagadei, 
tni olma del cneriio ida, 
es qne lo lavedes bien, 
y qne lo binchaii de mim 
y bálaamo qne el aoldan 
á mi enviado me habia; 
y nntareie la mi cabeía 
y tnU ptea qae nada finca, 
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j voi bctmanB Xtmena, 
y la TueíA compañía, 
cuantío yo here finado 
nou lloréis porque maria, 
non fagaí* duelo ninguno 
que gran mal dello oi Temwl, 
que al loH moFOB lu ■aben, 
j entienden la muerte mía, 
podréis Toa motir con ello* 
j JO petar Uevaria: 
jf cuando Buscar llegare, 
maudaredea aquel din 
que suban todas las gentes 
i los muros con grau grita, 
y que toquen las trompetas, 
■nestrnudo grande alngria. 

Y cuando partir quera ia 
i ese Reyno de Castilla, 
en gecreto lo diredea 

á la gente que ende habió. 
Nmi quede moro ninguno 
del arrabal de Alcudia, 
cargareis Tuesos haberes, 
non finque cosa nacida, 

V desque cuto fuere fecho 
Babieca se ciistllaria, 
fareislo muí bien atinar, 



— tn — 

y pondreii mi ctterp» «ncíma 
Bpnettaraeate gusmldo, 
y atareiime de tal gniw 
qne non pneda ddl caar 
Bonqae tng% arremetida. 
Eq la mi mano derecba 
tisona «e me ponía, 
y dan Geniaimo obicpo 
á nn lado de mi iria, 
Gil Diaa iris al otro, 
y mi caballo gaiaiia, 
mi jirlmo Pedro Bermndei 
mí teñal Uerod teadida 
como baila aquí lo ficittcla 
en lidea gnc jo Tencía. 
Tos AlTOr-FaSeí Minaba, 
laa gentcf porneii i goitñ, 
pata qae lidien con Bacar, 
qne por mni clrato tenia 
á él, y ú Éw aUegsdo* 
TiMfB gente Tenceria. 
Dioa me la tiene otorgado (a) 
y ello aii ae cumpliría, 
7 cogeiede* el campo 
(al AImíb í lo qoa M rafitiv •■ al n 
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do grande rlqmeu liibrfft. 
Lo que maa haMi d* haocv 

yo TOB lo declararia 

eras anUs que jo me fine, 

qae nti3ana aeri el día. 



LXXV. 

La qne á nadie no perdona, 
á ReycH ni á ricot-homei 
á mí fineando en Valencia 
llegti á mi pnerta, j llamiíine; 
j fallándome diipueato, 
á in Tolantad conformA, 
fago asi mi tnatamento 
y ini Tolnntad n^ postre: 
Vo Rodrigo de Vibar, 
*llamado por otro nombre 
el bravo Cid Campeador 



El alma encomiendo d Dio* 
qne en in Reyno la col o qne, 
y el cnerpo fecho de tierra 
le proBeta qne ka da vencer ni ensKlca 
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mando que í ¡m centro torne, 

j degpnes <iDe lea finado 

con loa untos de loi batea 

qne me endonii el Rey de Fraaia, 

noten, componía y adoben, 

j puMto aobre Babíecft 

Iru mi mi aeSa y pendone 

lo eoaeHedea al Rey Bmcu 

y á todoa ana Tnledore*, 

y mando qne á mi Babieca 

le aotierreti , y lo afoden, 

non comaa canes caballo 

qne carnea de canea rompe, 

7 para facerme obaeqniaa 

le jnnten mi a inbnionea 

loa de mi pan, y mi meaa. 

Iva bnenoa conqneñdorea. 

Y á U eaota cofradía 
del rico Láxaro pobre, 
nuudu el prado de Vibar 
ende, aqoende, y aa qaiñone. 
ítem , mando que no alqüilea 
plaüderaa qne me lloren, 
bastan lat de mi Ximena, 

ain qne otros lagrimas compre. 

Y en san Pedro de CardeSa, 
Jooto al a auto peacadore, 
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me fabrlfuea nn foMl 

con in tiuunlo (te bronce. 

ítem, mando que ftl judio 

qne engaSd eitando tan pobre, 

lo que petare de areno, 

le den de plata olro cofre : 

y á Gil DÍBE tornadizo, 

que de moro á Sioa volviitie, 

le mando mig temalariaa, 

mis corax» j qnijotei. 

El noble Rej don AlFonto, 

V- el buen obispo don Lope, 

j mi lobrino AUar-FaSeí, 

■eau mil cabeíadore*. 

7 lo demai de mi baber 

■e reparta entre loa pobres, 

qne ion entre el bombre j Dioo 

padrino! y yaledoreo. 



LXXVI. 

En Valencia e«Uba el Cii 
doliente del mal postrero, 
que agroTÍoi en pecboi nobles 
pneden macho mu qae el tiempo. 
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A «n cabecera tiene 
religiiMoa j homeit-baeniM, 
y ea terso de m pereoaa 
■tu Bmígol y n» dendoi, 
Cnjot semblante* mirando 
de dolor j cnita Ilenot, 
con taa acnidae raionee 
sai (Mtn harta ni dnelo. 
Bien »é mis bnenoi araigo* 
que en tan dum apartamiento 
no bai cadm pura Blegrarna, 
j hai mucha pora doleini, 
peM» meitrad mi enseSanu 
contra loa adveraos tiempos, 
que rencer i la fertoaa 
es mas qae reneer mil rejnoi. 
Mortal me parid mi msdre, 
j pnea pnde morir luego, 
lo que el cielo did de grada 
■on lo pi4üs de derecho. 
Non mnero en tierras agenta, 
en mis propias tierraa muero, 
cnanto mas qne siendo tierra 
es propia heredad del muerto. 
Non siento el 'rerme norir, 
q«e st esta vida es destierro, 
loa que i la muc 
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d nneatra patria volTcmoi. 
Tan •oto llera en et almo, 
qne en poder de nn Rey tai dt; 
en qaíen tob podrá empecer 
Mr mtoi, d ler yt tucio*: 
qne trate bien mil aoldadM, 
paei le defienden ma Rejnoa, 
y crea d plemae qnebradu 
naa que d aabioi ceni^eroe: 
qne traiga ñempre «n balania 
el caatigo con el pmmio, 
qne ta lealtad de raaalloa 
virtud pese, y pone miedo: 
que eatirae nn noble y leal 
maa que mnchoa folagneloi, 
que d« macliva hornea maloa 
noB pHide fkccr un bneno: 
j á quien ueneater hnbierv, 
nanea le foga dennettoa, 
nía pagne aenicioa propio* 
por parecerea agenoa. 
T non fablu de egraTÍado, 
antea le qnedo debiendo, 
qne la* ainiaxnnea iiiTaa 
fueron mia mereeimiento*. 
En cato cntrdra X i mena, 
cnjo deíampara viendo, 



elloi ■« flujngtuí loi ojoa, 
j el Cid tejó el pulamento. 



de Rodrigo de Tlbar 

en MU Pedro de Cardas (a) 

Juntamente mi doi tija* 

á qvlem el cielo hixo Rejmu, 

■atitfactendo el ngravio 

no debido á »n inocencia. 

Pone el cuerpo en nn¿ tnmba 

na* que «u eipertinza negra, 

j oA llorando le dice, 

como lí títo eitariere. 

¡ O amparo de Int crletianoi, 

njo del cielo en la tierra, 

■■ote de Is morisma, 

de la fe de Dio* defenta! 

(Non ioia aquel qne jamas 



TaleMla i Carlai 
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M vieron la «apiMa TnelU 

l»t díifi^sadot amigoi, 

que cantaroD Tneitra anaoBcUt 

^Non «oíi el qne deitenado 

por palabra! lisong^eroa, 

allanit para bq Rnj 

inll caatilloa, y fto&tera«T 

(Non Bol« Toa, qniea lagetd 

i la cladad de Valencia, 

y el qae vencid en tei* batalla* 

•In atáis, mil almas fietuf 

jAi amarga soledad, 

ccíno al snfrimieiita enMSaa, 

á nfrir contra jniticia 

taa pcBOia 7 triite aaiencial 

No podo pa«aT de aqal 

la madre de la nobieía, 

qne sobre el cuerpo cajd 

desmayada, 6 casi mnerla. 



Lxxvm. 

D« CutUla iba nunluuda 
á Naram con tu gente 
don Ssacho qne tnro nombre 
|ior «iM hecho ■ de Ttdiente. 
Delante llera el despojo 
que gancí n> brazo fueite 
«a las tieiraa it Caatilla 
•In qne nadie lo impidieic. 
Tiinntante, rico 7 contente, 
por int jamadaa •« Taelre, 
dejando i lo* caatelUnai 
despojado! de iiw bienei. 
Por »au Pedf* de Cárdena 
mandj qne el cano enderecen 
la escolta j la cabalgada 
para qne por allí fuesen : 
como llegase la fama 
al abad , qne en guarda tiene 
el santo caerpo del Cid, 
agnardtl qne el Rey se acerqne. 
jUereadse entretanto 
como en procesión solemne, 
y con la iniignis del Cid 
«Üe pan CDando llegue: 



_ 22C _ 

■1 loi (le !■■ roncal cqju 
marchando de liele en «iete 
al Aef , qae llevan enmedio 
miran ufanos , j alagraa, 
tremolan do lai banderai 
junto al Rey, qae alc^runentD 
en ella* ponia loi ojo* 
como en in major deleite. 
Yendo el valiente don Sancha 
marchando con ina gínetea, 
Ufgd donde el lanto abad 
le aguardaba alegremente. 
Pnio en tierra la* rodilla*, 
diciendo i Rey, no deipreoiea 
mi nuon, ni á la *oi mi« 
tn jmto oide le cíerrei. 
Bien sabet, Tnliente Rej, 
j coantoB eitai« preaentei, 
que esta preea ei de criitinno* 
f DO ea ju(tD qne la llereí; 
las gnerrai que traen conti{;o 
aon cama para ponerte 
•lempre la espada en la man. 
por tn daño, y con 
mui bion pudiera eicuiane 
la eangie qoe deltoa viertes, 
j que voliierai U eipada 
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á loi moroi que no» veiicea: 

■nira bnen Rt¡y etta inügniB, 

qun et del Cid de quien deacicnde, 

y fáagQtelM delante 

para qae eta preaa deje*. 

Conociendo el Re; la Indgala 

del caballA le devcíeade, 

j en el tuelo de rodilla* - 

la talada de eata raerte. 

I O ettaadarte poderoio, 

de aqDal Yarcni eteelente, 

que ftie maro d« Castilla 

j ««chillo de la mnertel 

de quien temblft la morinua, 

<|DÍm deibiso m* podare* 

qnien Tencid mnerto al Bey fincar, 

y tuTO vasallo* Re^e*. 

A quien hablaban loa «aatoe, 

y le acOBfaSabaa siempre, 

y le nlcaniaron de Dio* 

que Tencido no ae viete, 

á *M, 7 ante voi cotuagro, 

como i quien tan bien se deben, 

cato* despojo* de guerra, 

j en vuestro templo se cuelguen. 

Y en diciendo eita* ruoues 

maadd qoe los presos iveilen, 
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y toda U prew jmnU 

b1 bendito mbad m entrene, 

por amor j reverencia 

del Cid, ú qaien le la ofrece, 

reeonocirfndele muerto, 

qnc nones *o nombre mnoM. 



SUPLEMENTO. 



uraude rumor le lnraiila 
de gritoi, anoBi, y rosea 
CD el Palacio de Bui^oa, 
donde aon los Ricos-lioiaci. 
Baza el Rej de aa apoiento, 
j ton di toda Ib Corte, 
y á lai puerta» de Palacio 
tiallan á Xiiuena (Somea, 
deainelenado el cabello^ 
llorando i in padre el Conde: 
j i Rodri^ de Víbar 
eniangrentado el eitoqne. 
Vieron al aoberrio mofo 
bI roatro airado que pone, 
de DoBa Ximena oyendo 
lo qne dizen ina clamorea. 
Jnaticia buen Rey te pido, 
j venganza de traydorei, 
ati to logren tai fijoa. 
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j de nu fuaBu goan, 
qne aquel qne nu I« mantlMie, 
de R«f DO merece et aomliM, 
mín coiii«r pea en maatelet, 
DÍn que le elrrui lo« n«blei. 
Mira buen Re; qne deeiendo 
de aqnelloB claroi Varonet, 
qne á Pelayo defendieron 
con Caitellanoi Pendonei. 

Y quando no faera ail, 

tn brafo ha de ter confonne, 
dando Tanganea á lúe cbícoi 
con rigor de Loa mayorM. 

Y tu matador rabiojo, 

ta etpada aangrienta corre 
por esta hnmilde garganta 
■njeta á «n doro golpe. 
Hatame tra^doE i mi, 
Bo por muger me perdone*, 
mira qne pide juticia 
contra ti Ximena Gomes. 
Fo» matatte bb CaTall«ro 
el mejor de loa mejore*, 
la defenia de la Fé, 
terror de lo* Almanfere*; 
BO e* mnelio, r^ai villano, 
qao In aírente, 7 te deabonrc : 
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Ib miiert« , tny dar , le pido, 
no me la ii{«gnea , ni eilorre*. 
Ek Hto picado Ximena 
qae Rudiigo no reapoide, 
y ine toniBtido lai rlwidu 
«n n cftTnllo •> poma t . 
el loctro boMendo á todoi, 
por «bllgollot da voi«>, 
7 Tiendo qne no le elgnen, 
diae I Ténganla leZoraa. 



II. 

tteyoi Moroa en CaatfllB 
eKtm^ con grande aluído, 
de Moroa aoa cinco Reyea, 
1« domu mncho gentío. 
Paaianin por junto á Bnrgoa, 
á MoBteadoen han conido t 
jr eorriendo á Balforado, 
también á Santo Domingo, 
á Nuan, j á LogroSo, 
todo lo nrian deitraldo. 
Uenn preía de ganadoa, 
machoa Chriitianoi Motiroa, 
hombrea machot, j mngerei, 
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y también aiSu, 7 níBoi; 

y A té bnalT«n á iiu tierras 

bien mndantei, 7 iimj ticoa, 

por(|De «1 Rey, ni «tro níngoso 

á qnítiraelo han lalido. 

Rodri^ qnando lo «apa 

en Vibar el in Cattill», 

ntOfO ei do pocen dial, 

loi veinte año* do ba cumplido ; 

cavalga aobrc Babieca, 

7 con ¿I loi mu ami^a, 

apellidara d la tieira, 

mncha gente le ha Tenido, 

gran lalto diera en lo* Horoi 

en Honteedoca el CaetiUo. 

Venciera todoe loa Moroi, 

7 prendid loi Reyei cinco, 

qnitdraleí la gran pMia, 

7 gente, qae iban cantifO*. 

Repartiera lai ganancia* 

con loa qne le arian aegnido, 

lo* Re7ei trasera pmoi 

d Tibar el *a CaatlUo, 

entradlo* i *n madre, 

ella loi ba recibido, 

■altdloa de la priilon, 

Tatiallage han conocido. 
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y á Rodrig* i» Tib» 
todoi lo hui bendecido, 
iDBvan in valentía, 
■lu paria* le ban prometido, 
meronH fwr» fui tierral, 
complíendo lo ^ne avias dicbo. 



m. 

Celebrada* j« laa bodaa 
á do la Corte }'aiia, 
de Rodrig;o can Ximena, 
á ^uien tanto el Rey quería; 
el Cid pide al Rej licencia 

al Apoitol Santiago, 
porqne aai lo prometía. 
El Rej toTolo por bien, 
mnchoi doñea le daría, 
rogdle viníeua preito, 
qne e« eoia qne le tmnplia. 
Deapidl<lie de Kimena, 
A MI madre la doria, 
diaiendo qne la regale, 
qne en ello merced le baria. 
Uerara reíate Fidalgoa 
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que vis «n «■ corapdUt, 
dando Ta mneliaB limoiau 
par Dios, j Santa Mana. 
Y allá en medio del camino 
un gato le aparecía, 
metido ea nn tremedal 
^e aalir áél no podía. 
Grande! vozei eitá dando 
por amor de Dioi pedía, 
que lo iBcaaen de allí, 
pnei de ello ae aerriria. 
Qnaado lo oyero Rodrigo, 
del caTallo decendia, 
ajnddio á lerantar, 
j consigo lo iDbia. 
Lleriralo á in potada 
contigo cenado avia, 
flaieraleí una cama, 
en la qnal amboi donutaa. 
Asia allá á la media noche, 
j» que Rodrigo donnía, 
nn loplo por lea eipaldaa 
el gafo dado le avia, 
tan recio, qnc por loa peebot 
d I)on Rodrigo aalía] 
deapertil mnj eipaatedo, 
al gafo bateado arla 
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no le bailara en la cama, 
A vosea faunbre pedia, 
traído le aTÍan Inmbre, 
j el gafo na parecía. 
Turnada le avia á la cama, 
gran cuidado «n li tenia 
de lo qne le aconteciera, 
maa on liOBbre á el tcdíb 
vestido de poñoa blancoi, 

Dnermea ó Telai Rodrigo? 
Mo duermo, le retpondia ; 
pero dime qoien tu eroa, 
qne tanto reiplandeeiaa f 
San Lázaro lojr, Rodrigo, 
qne yo á fablarta venia; 
yo aoj el gafo, qne la 
por Dioi tanto bien fasías. 
Rodrigo, Dloa liim te qúcrt 
y otorgada te tenia, 
qne lo qne tn CMuen^area 
en Udet, ó en otra fia, 
'lo cnmpliráa á ta honra, 
y crecerdi cada día. 
De todoa serai temido, 
de Chriatianoa , y Hotíiiub, 
y qne loa Ina cnemigoa 
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empecer no te podrian, 

Horiráa tu mnerte honnite, 

tn persona no vencida, 

ta aerii el Teacedcr, 

Di 01 in bendición te embla. 

En dizieodo eitaa palabras 

luego deiaparecia: 

lersntilte Don Rodrigo, 

y de hinojoa ae ponis. 

Did gracias á Dioo del Cíelo, 

también á Santa Haría, 

auii eilQTO en oración 

haita que fnera de día. 

Fartiiíie para Santiaro, 

■n romcria cumplía; 

de alli ae Tne á Calohorra, 

adonde el buen Rej yasia. 

Recibi^ralo mny bien, 

holgiSae con id Tenida, 

lidid con Hartin Gon^ei, 

eu el campo lo Tmeia. 



Cercada tiene á Coímbra 
aqaeHe baen Rey Penando, 
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■iete aSot diird el coreo, 
que jaiBu lo hnvo quitado; 
porqne el Ingar ea miij faerte, 
de mura) bion torroado, 
no Kj Ttanda en el Real, 
que todo lo aTÍan gastada. 
Ya qaieren alfar el cerco, 
rI Rej HoDget han llegado 
de aquMie gran Honastétio, 
qae nombrado era Lormano, 
que con trabajo crecido 
arlan mucho trigo aleado, 
macho mijo, j aun legambrea, 
7 al Rej todo ae lo han dado, 
rogándole no alce el cerca, 
qne darían rianda abasto. 
El Rej ae lo agradeciil, 
tomd l« qoe le tai dado^ 
partidlo por nu campañaa, 
Tianda» les han abondado, 
qaebrantaron mnchoa muroa, 
Io8 Horoa ae han ncnitado. 
Dddoae avian al Rey 
la Villa, 7 todo aa algo, 
•olo fincan con laa tMu, 
que el Re7 io laa ha otorgado. 
En tanto qne dora el cerco, 
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UD Romero «tU Uegoio, 
que Tiene de allá de Grecia 
■1 ApMtnl Saatiago. , 
Aitiauo ni* por nombre, 
Obiapo M UtttoUdo : 
faaiendo eatara oncion 
ante el Apwitol maj Saitc, 
EitraSw oyó daiir, 
qne el Apottul Saatiago 
entraxa en lai gran dea lidea 
armada, y en nn caxallo, 
i pelear cen loa Horoa 
en faTM de loa ChristiaiHM. 
El Oliiapn que lo ojd 
nmj mncho le aria p«fado: 
non lo digaia CaTallero, 
Peleador era llamado, 
j con cata gran porfla 
dormido ae avia quedado. 
Santiago le aparece 
con Uatea en la aa mano, 
f con mnj alegre reatro 
dixo : Tn faie* elcamio, 
por llamacme Carallero, 
7 en etlo tanto haa cuidado, 
vengo yo ñora A moaitrarte, 
porqne no dndea en rano. 
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Cavallero »oy de Chrlito, 
Byudador de Chriitiaiu», 
contra el poder de le* Mnroi, 
j delloa tof mbogado. 
Eataodo en eUaa nuoiie*, 
tiwdo le taé tm esvallo, 
blanco era, y maj hennoio; 
Santiago ha cbtbI^o. 
Guarnido de todaa armu, 
limpia* blanca* relnidllrando, 
á guita de CaTaltero, 
á ayudar va al Rey Femando, 
que jase lobre Cofanbift. 
aña ya siete oSdií 
y con e*ta* llaTe* múmoa, 
dixo , que Ilero en mU niniM, 
■briria yo el Ingot 
mañana el dia llegado; 
dartfaelo yo al Rey, 
que lo ha tenido cercado; 
y en Bqne*ta propia liors 
al Rey la aria entregada; 
nombróle Santa Horia 
la Ueiqnita ^ne haa hallado, 
conaograndola en *ii nombre, 
y en allá te avia armado 
CaToUero Don Rodrigo 
11 
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4e Vibar el Btiamft¿o. 
El B«y le GÍiii U aipoda, 
pai en la boca le ha dado; 
no le diera peacoiado, 
como á otroi BfU dado, 
, j per haierle inai Iioiitb 
la Rejna le did el cavallo; 
y doüa Urraca U Infanta 
laa «apnelai le ha calcado; 
noTecientoi CaTalieíoa 
Don Rodrigo avia anuado. 
Hacha honra le hate el Rvj, 
j mncho fuera loado, 
porque fuera inny vnlionte 
en ganar lo qne ea contado, 
j en otMH miuihai Lngareí 
qae á in Re^ ha cenqidaUdo. 



La Silla delbaen Saa Pedro 
Víctor Papa la tenia, 
j el Emperador Enriqne 
ante ñ le homilld, y delta: 
Ante TOi el Padre Santo 
mi querella proponía 
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contra aqneaie Rey Fernando, 
qae á Caitílla, y Lean tenia; 
porqne todoi loa Chriatianoo 
por tenor me obedecian, 
solo di no me conoee, 
ni mi tributo me embia; 
coDitreñidle Santa Padre, 
que me obedeica eite día. 
El Papa embiii tu mandudo, 
en qae pedido le avia, 
que le faet*e tributario, 
■opena qno embiaria, 
y daria sn Cnuada, 
poiqne no le obedecía. 
Mnchoa Rejea que alli eatavan, 
que en Concilio presidian, 
retavan al Rej Femando, 
■i éito camplir no qneria. 
El Rey qnando viií laa carta* 
pena recibido avia, 
porque ti etto t¿ adelante, 
á ant Reynot mal vendría. 
A loa ana honradoa homet 
•u coatejo let pedia ; 
«Iloa al Rey aconaejan 
faga lo qne le pedían, 
porque de aei obediente 
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al Pspiii < ^1 cOBTcnia: 

•i no lo ^nierc fa^er, 

é iui Rejnos mal Tendria, 

porque Tendrán contra él 

jReTea que lo deiaGan. 

Ko ettavo en cite Cornejo 

el baeu Cid, que ido avia 

i Ter á Ximena Gomei 

•n eipoia , que bien quería, 

y aíia muy poco tiempo 

que el buen Cid la conocia. 

Eitandu fablando en esto, 

Don Rodriga entrado btío, 

el Rey quando vido al Cid, 

lo qne ha paiado deiia. 

Rogdle qne le acoateje 

lo qne tobre ei*o haría; 

el Cid qnando tal oy<t 

el coraíon le dolia. 

Fabld BO raxon al Rey, 

delta manera decta: 

Rey Femando , voi naciitei* 

en Caitilla en fnerte dia, 

■i en Toeatro tiempo ha de aei 

A tributo lometida ; 

lo qnal nunca fnd baita aqoi, 

gran deshoara noa leria. 
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qnanta honrm Diot noa üó, 

■I tal fazeia ea perdida. 

Qnien eiio Toa ac orne ja, 

TDeHa honra no qoeiia, 

ni de Tueíao teSutio, 

que á T<M Rey obedecía. 

Embiad Tneoo mcntage 

al Papa, j á m Talid, 

y a todoa degañad 

de TueMa parte, y la mía; 

pnea Castilla le ganí! 

por loa Reyea qne ende arla, 

nÍBgiino lea ayndd 

de Moro* á la conqaitta. 

Uncha lan^e lea coitií, 

la vida me coitaria 

anteR qne pagar tributo, 

pnei á nadie le debin. 

£1 Rey lo tnvo por bien 

lo que el baen Cid le deiía, 

al Papa embíd el meniare, 

7 por merced le pedia 

no ajnde tal ainraion 

■obre la qne no la avia; 

y al Emperador Enrique, 

y d aqnelloi qne lo legnian, 

á ledoa deaafiava, 
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j qne bnlcarlo* quería. 

Oclio mil j nuTecientO* 

CavalleTDf j'a Tenían, 

paito delloi ion del Ref, 

j otroi que el bnen Cid tenia, 

por Capitán General 

i Don Rodrigo fasian. 

Paliaron loa Puertei de Aapo, 

y al encuentro le* inlia 

Remon Conde de Saboya 

con muy gnm Cavalleria 

con el Cid havo batalla, 

la lid fae mncbo ferida, 

tnat Rodrigo Tencirf al Cunde, 

jr en la prítion lo ponia. 

SoIt<!lo eon lai rehenea 

de noa hija qne tenia, 

en ella Luto d bnen Rey 

nn tjo, que le desia 

Don Femando , Cardenal - 

de eiie Rejno de Castilla. 

También Don Rodrigo Diai 

otra batalla Tencia 

del mayor poder do Francia, 

que al encnentro le lalia, 

■in qne el Rey le hallaiao ea ella, 

qne atrdi quedado te aria. 
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Loi Reyea j Emperadora 

con todm la m valia, • 

qaaada vleroa el eatrago 

que al buen Cid faiiendo iba, 

pur merced piden al Papa, 

qne al Rej Femando le eicrita, 

que á Caatilla le boIfieMe, 

que tributo no querían, 

que contra el podeif del Cid, 

ninguno ic amparaña. 

El Rey, qnando vid el i 

A BU tierra le botvia, 

tavaie por maj contento, 

j el Cid ae lo agradecía. 



VI. 

A Concilio dentro ea Roma 
el Padre Santo hn llamado; 
por obedecer al Papa 
eaae noble Rey Don Sdndko, 
pan Roma fué derecho, 
con el Cid aconipñado; 
por ana jomadaa contadu 
en Roma ae han apeado. 
El Rej con gran corteafa 
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si FapK hné U mam), 
; el Cld,.7 »■ CarallerM 
cada qaal 4e grado ea grado. 
En U Iglwiii do Su Pedro 
Don Bodrigo btU «ntrado, 
do Tido lai lioto lillu 
de aiete Beyes {Siriatlaao*, 
j ñi la del Rey de Prancl» 
Junto d la del Fadra Santo, 
j la del Hoy an aeSor 
nn eitado man abazo. 
Faeae á la del Roy do Franeíti, 
con el pie la ha derribado, 
U lUla era de marfil, 
hedió la ha i|iiatra peda^oi, 
y tomd la de ■■ Rey, 
y mbúfla en lo maa alto. 
Halld alU nn honrado Dngno, 
fne diien el Saboyano: . 
Maldito lea* Rodrigo, 
del Papa deicomnlgada, 
porque dethonraste un Rey 
el mejor , 7 maa preciado. 
Oyendo el Cid ■« rasonea, 
delta manen ha fkblado: 
Deiemoi lo* Reyea, Dnqne, 
y ai ofl lentia agraviado, 
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ayámoilo loa do* toloa, 

de mi á tos tea demandada. 

AllegdM cabe el Dnqne, 

un grfui rempujón le ha dada; 

el Dn^ne ña responder 

■e qmedtl mnjr meenrado. 

El Papa quando lo «upo 

al Cid ha dMcomalj^o ; 

sabitfgdolo el de Tibar, 

ante el Papa *e ha pnitrado. 

Ab^nlredrao , diio, Papa, 

■1 ao , Mraoi mal contado ; 

el Papa , Padre piadoio, 

reapundiú mnj roefurado! 

Va te abioelvo Dea Rnj Diaa, 

JO te abnelTO de baen grado, 

cun qae aeaa ea mi Corte 

inuj corté!, y ineanrado. 



VII. 

El Rej Don Sancbo rejnava 
en Caatílla «a Reinado, 
j en Galicia Don García 
qne de Don Saacbs et bennano. 
Sobre loa Rejnoa tos doa 
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mncbo avisa g 
j en batklld maj tangrienU 
ambo! Roye* •« Imb hallado. 
UDcho* mueren de tua gente», 
preadiil García á Don Sancho, 
diriralo d «eU CsTalleroa, 
^u lo tengan i recaudo. 
Vá en alcance de la gente 
que tenia el Re^ ra hermanu; 
Don Sancho que le vti[ pma, 
gran enojo aria cobrado; 
diio á 1m que le guardavaa, 
qne le deien ir en aalvo, 
faráleí grandei mercedes, 
■iempre lea dará gran algo, 
■j en el Rejno de an Rej 
Bon fari deeagaiíado. 
HeipuodieroD todo* Juataa, ' 
no harioB lo qne ha mandado, 
hata qne baeUa an bey, 
7 ponga en ello recada. 
Eatande Don Sancho preio 
Alvar Fbí«e ha llegado, 
i loa qna al Rey tienen preio 
deata manera ha fablado: 
Trajdoreí dexad mi Rej, 
qne teneia «^•ionado ; 
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j snemetiendo con ello», 
con todoa ba pelesdo. 
Derribara á lo* do« dello», 
1m qnatro hujeroD dil tnunpo, 
DoB Sancho qnedaado libre 
de loe qne le aTlan gaardado, 
á mnj pvndea vosea dUe; 
Tcaíd iqa! mía vaiaalloa, 
acordaos mil Ca vallera ■ 
del prec qae lae Caitollonm 
ganaateii en lai batalla!, 
y lidoB do a*eia entrado, 
no lo qaeraía oj perder, 
aino adelante llevarlo. 
Qnatrociefltua Cavalleroa 
con él se avian Juntado, 
y eitando ja todos jnntoi, 
el bnea Cid avia aaiomado, 
(Tavalleroa trae trecieatoe, 
j todo* «on Fijoadalgo; 
qnando Don Sancho lo* vido 
noy gran eafoer^ ha cobrada. 
A in* CavalleriM dixo: 
Boiemoa loego á lo llano, 
qae poei el Cid ea venido, 
nneatro lerá oj el campo. 
Recibid bien i Rn^ Días 
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el famoao Cutelisuo, 
diilendo: Bi«n venguU Cid, 
el inay bien «rertnnafc. 
Niugnii Taisali* baila oy 
í tal panto avia llegado 
á aervir i an aeílor, 
como TOi, buen Cid honndo. 
El Cid le retponde al Rey 
con ánimo denodado : . 
Bien podeía creer, aeKor, 
que toi cobranii* el Rampa, 
en el qnnl tdí vencerois 
d Gorcia measo htvmano, 
6 JO por Tcii morirá, 
romo qDalqaier buen Fidalgo. 
Elloa eatando- en aqaeato, 
D«B García avia lle¡^do, 
cantaado viene, j «llegre, 
no aabe lo qne ha paisado, 
diziendo como vencitl 

6 an hermano el Rey Don Sancho, 
y como lo tiene preao, 

7 paeito i mny bnen recado. 
Como ae TÍerun loi Heyea, 

i la batalla han tornado, 

maa fuerte qne la paatada, 

do fue preio el Rey Don Sancho, 
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veDcido toé Don Garcia, 

mueren nuichoi de in Tanda. 

Prendid d Don Gmrcia el Cid 

coa an eaftiorfo tan aobrado, ' 

entregdla d ib i^or 

con placer denmiado. 

En fberleí hierro* lo meten 

por mandado el Roy Don Sancho, 

en el CaitUlo de Lima 

estnriwa encarcelado. . 



vm. 

Don Sucho rejma en CaatilU, 
AlfoBM «n Leen , in hermano, 
■obre qnal BTrá ambos Reynoi 
innj gran tld han lerantodo. 
Junio al Rio de Carríon 
loa Rejreí han batallado, 
de •«• gentea mneren mnchaa, 
Don Sancho perdiera el campo, 
bujera de la batalla, 
triate Iba, j mnj cnitado. 
Alfonao mandd i au gente 
qne no maten loa ChriatittBoa 
gran mancilla tiene dcUoi 
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de ni henuajia te ha qaeudo, 

por vitT lido la cama 

del rompimietito paiaado. 

Rodriga Dial de Vibar, 

CHO baen Cid afamado, 

i Don Sancho -aa leSor 

eitávalo conortando. 

Dixole: Rey, y aeSor, 

verdad c« lo qae roa fablo, 

y ei, qne lai gcntea Gallegai, 

qa« Batán con al vaeiio hermano, 

agOTfl e*tán bieD legaroa 

en ana poiodaí folgando, 

y no «c teniEa de Toa,- 

nt de loi del vneaio vsndo. 

Faied bolver loa qne fajen, 

ponedloa lo vneaia mano, 

y traa el Alva Tenida, 

con eiftierfo denodado 

ferld en todoa innr recio, 

Leoneie*, y Galicianoa, 

y muy fuerte aioberftenU 

con animoa eaforfadoa. 

Ca ellos han per coitnmbn, 

qnando ganan algnn campo, 

alabarte de en eafnerfo, 

y Mcamecer «I centrarlo. 
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GutoriQ toda la noclie 
«B placer, j en giMejado, 
j dormirán la ni^ana 
como fiomef fin cuidado ; 
TOi linen Il«j' loa TCDcereii. 
j qnedaieii bÍeo veagada. 
Muy bien I« pareció al Rej- 
lo ^ue el Cid le ha acMMJado; 
ti R«7 con toda* idi genlea 
birieron en Io« contrario*, 
anoa matan, otrM prenden, 
todoa ion dealiaratadoa; 
prendieron al Rej Alfonao 
ea nn Templo coniagrado. 
Qnaado Tieron loa Leoneae* 
«n •eloT aprUionado, 
pelean mnj fnertemente, 
prendieron al Rej Don Sancho, 
y catorce Cavnileroa 
lo llevan i buen recaudo. 
El tinen Cid qnnndo to tido, 
en BU alcance ea ya llegado, 
y dixolel: CuTBllerui 
■olla i tai leñoT de grado, 
darroa ho yo á Don Alfonio, 
de quien eradea taiaalloi. 
Reipoudieron loi Leeneiei 
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b1 de Tibu Bfamado: 
Boy DUz bolveoí «■ pai, 
■i DO iré» «priiionado 
cOD Toeíio aeñor el Rej, 
qa« con natcD aqai llevainoa. 
Gran enojo Uuaú el Cid 
ite lo que le mTUí hablado, 
peUd con todo* ello*, 
á nt leSor ba librada. 
Loa treze deza Tencídes, 
el uno ce avía eicapado, 
i BargOB Ueraren preao 
i Alfooao, del llej hermano, 
.por el gran esfuerzo, 7 hecho» 
de aqncaM Cid Castellano. 



IX. 

Afaeía, afnen Rodriga, 
el aóberrío Caitellana, 
acordársete debiera 
de aqnel bneii tiempo panado, 
que te annaroD CaTallere 
en el Altar de Santiago; 
qnando el Rej íai in padrino, 
tu, Rodrigo, el afijado; 
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■li padra te iU lai umu, 
Hit nwdra te did el catsUo, 
ya t« etici cipneU de oro, 
por que ftieus ■■• honnula. 
Penid de caMr contigo, 
no lo qniM mi paiaado. 



hija del Conde Leíano. 
Con ella huviite dinero, 
conmigo fberaa honrado, 
porqne at la renta ea bneu, 
niaj mejor ei el Estado. 
Si bien eaaaite, Bodrigo, 
maj mejor ftteraa caasdo, 
deíaite fija de Rej, 
por tomar de an Taaiallo. 
En oir eato Rodrigo, 
([uedd dello algo tufado, 
con la tnrliacion qne tiene, 
eats reipneats la ha dado; 
Si oa parece, mi aeSoro, 
bien podemo* deariallo. 
Beipondlúle DoSn Urraca 
con roatro tanj aoitegadoi 
Ho lo mnnde Dioa del Cielo, 
qae por mi ae hagn tal caao. 
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■1 j>o faMie en diacrepaUo. 

BoWiiíw praato Rodrigo, 

y dixo mnj BngiutiAdo : 

Ahien, afnen loa mioa, 

loi de i pte, y lo* de i citkUo, 

que de aqvellK torre mocha 

nna Tira iu« han tirado, 

y annqne no traía fierro, 

el coraron toe ha puiado, 

ja ningnn remedio atento. 



Con ul cuerpo, que agoniaa, 
deipiditfndoae del alma, 
dliiendo tales rasoaea, 
qne tierna laatima canean, 
el mal logrado Doa Sancho 
á TÍata del cerco eatava, 
qne ai leiea caturiera, 
faera de maa importancia. 
Huerto le deía an trafdar, 
qne aiempre tmo esta Uaná, 
moTÍdo de an alvedrlo; 
qne á un trajdor cato le biata^ 
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pra flane do m abrigo, 

y 4e IB atsTOM traía; 

qnc qniea de trafioraa fia, 

en taleí ancccHoa para, 

A M malograda muerte 

•I fánoao Cid ae baila, 

qiM (i ea TÍdn le creyera, 

na Hundo no le matara. 

Tiendo el caco deíaitrádo 

de tan notable desgracia, 

7 ver que blandir no )inede 

contra Zamora la lan^a, 

por el joramento fecho, 

COQ qne Ua maaoa le ata; 

que aaaqne la laion le fner^a, 

mita á Dioa, j á xa palabra: 

qolere acudir al remedio, 

7 alU el remedio te falta, 

porqne annqne eitá alU el difunto, 

Té que e«tá amenté la «ania. 

Ilnae mea le enternece, 

Otrae «oapira, j repara, 

otrai le mira 7 rebnelve, 

7 Tildóle muerte, calla. 

Ya fia, 7a deiconfia, 

lieado qne el hablar le falta; 

7 aunque rebaelto «n an tangre. 
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Hil le (liie^ T abmfa: 
Famoio Bej, que jñ la Ütnn tria 
TriDnb do tu tbIof, j bra(o ftierta, 
De qnieo el Hunde lodo ae temía, 
FrocuTBDdo vendido obedecerte t 
Da qué te aproreclid tu Taleatía, 
Fnei por tu dora , j «TUa «nerta 
TeDcido qnedM la ttena dm* 
Con eitnRa, y grave denentnraT 
Hiráiai, Rey, qne al fln era tn 

bermaoB 
La que in cbm, j tierra defendía: 
Y la raioa qne el Cid, anoqae lÍTÍaiía, 
Te dúo para el fln deita perfla. 
Agora qnedará leda, y nfuta 
Tiendo mnerto á qaten tanta la 

ofendía, 
Teodido en eeta tierra firia, y dora 
Con tan ettrala, y gniTe deiventnra 
E«tae raionet le diio, 
y el tierno Uanto le atqja, 
y aael muerto como eitá, 
le reiipeta, y ae avaiaalla. 
Heten el cuerpo en aa tiuuba 
para qne le ién mortaja, 
dando trais en sn Real 
para la jnata venganza. 



XI. 

En Santa Gadea de Burgo», 
do Juran loa Fíjotdalgo, 
alli le toma la jora 
•I CU al SUj Caatellanu. 
Las jaraa eran taa fuerto*, 
que á todos ponen eapaato, 
•obre nn cerrojo de hierro, 
j una baUetta de palo i 
VilIaBO* te matea AUobm, 
vlllanoi, qne non Fidnlgoa, 
de lai Aitariaa de Oviedo, 
qne non ■can Caitellanoa. 
Mátente con agnjadaa, 
no con lanfai, ni con dardoa 
con cDchilloa cachícaemos, 
no con paHaleí doradoa. 
Abarca! traigan calcadas, 
qne DOn fHpato* de lafe, 
cnpat trajgan agnaderai, 
non de contra^ , ni friíaito, 
con camíionei de ettopa, 
non de olaada, ni labradei'; 
TBjaa caralgandu en borraa, 
BOU en molaa, ni en caTBlloi; 
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frenoi traygan de eord«I, 

non de coeroi fogneadoa; 

mátente por )m aradni, 

non por VUlaa, ni poblsdoa; 

y aágnente el coraban 

por el Binieitra coitado, 

ai non dixereí Terdad 

de lo qne te ei preguntado ; 

■i fuiate, ni conMntiate 

en la maerte de ta faermano? 

Jurado tieno el buen Rey, 

que en tal caao no ea hallado ; 

pero con. voz alterada 

dixo may mal enojado : 

Cid , of me tomai la jnra, 

deipnet beiarme hai Ir mano. 

Respon diérale Rodrigo, 

delta manera ha fablado ; 

Por besar mano de Rey 

DO me tengo por honrado, 

por qne la beiit mi padre 

me tengo por afrentado. 

Tdte de mi* tierras Cid, 

mal Cavallero probado, 

y no me eatéi mas en ellat 

desde este día en un año. 

Fléceme, dixci el buen Cid, 
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pláceme , dixü , de gndo, 
por aer la primera cota 
qoe mBndaí bb tn Reinado; 
tu me deatierrai por ama, 
j» me de»lieiTo per qnatro. 
Vb le deipide el bnea Cid 
•Id al Re^ beiar la mano, 
con trecientoi Cavallero* 
eaforpadoi Fijoedalgo, 
todoo iOB hombree mancebo*, 
ningnno, aj viejo, ni cano. 
Todo* lleran lanfa en puSo, 
con el hierro acicalado, 
j lleran lenda* adargai 
con boilai de colorado. 



xn. 

Ene baeo Cid Campeador 
ya ee parte de Caatílla 
por mandado el Rey AUoho 
llera in menaagecin 
á Almocauis, ewe Aforo, 
Bey de CürdoTa , j Serilla, 
para qne le din laa parioa 
pasudaí, que le debían. 
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Ea Serttlft tutam. el CU 
fuicndo á la q>e mlm, 
Hndater, Rej de Gnnadft, 
á Amnlcotiia mal qneria, 
CbtkUbto* CkttetUnoi 
MndaÍM contigv btIk, 
■on de loe mma eetimtdoi 
que fttia dentro en CeetlIU, 
Don Garcie OrdoSo el bbo, 
qne Conde todoa desüui; 
Fernán Ssnchei erm el otra, 
yerno del Rej Don García; 
y Lope Saochei an hemuao 
eetava eo in compañt*, 
5 otro CaraUero honrado, 
Dtego Fereí le deaia. 
EUoe cen grandea püdaree 
con el Hadafar rentan 
- c«Btr« AmulcaDÍi el Bej, 
^ne pechero ei de Caitilla. 
£1 Cid qoando aqaeeto enpo 
mncho peíado le avia, 
embiáraleí lui cartse, 
y en ella* aial deiia: 
<tne non Tengan con en gente 
coalra el Rejne de SeTilla, 
qne e* pechero al Bey Alfmao, 
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con quien Bmlitnd tenia. 
Y ■! lo quierED taxer, 
que la Rey ajudaria 
A AmnlcBDia lu vaitaUo, 
q)ie otra coia uo pedia. 
Becibido han lai carta*, 
■nai on Dada laa tcnian, 
entran en tierra del Rey 
del Re; More de Setilla, 
quemando van, y eitragaodo 
faita Cabn. aqneiia Villa. 
El Cid qnanda aqueito inpo 
contra ellos ae partía. 
Mora* Uevava conrigo, 
Chriitiano* loi qne podía. 
Lai hneitei ae btUb juntado, 
et CM matara, j hería; 
mny reñida e* la batalla, 
dnrado ha cnii un día, 
fa«t« qne renciera el Cid, 
j en haidn loi ponía. 
A Caralleroa Chriattanoi 
el bun Cid machoi prendía, 
da Horoa non avia cuenta 
loi qne cautivado avio. 
Trea di as tnTÍora preaoa 
loa Chríatiuiaa qne venaia, 
11 
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bolvidae con gran despojo 
i SeTÍlla, do partia. 
Alinacaníi did la* pariai 
y á Caitilla se bolvia; 
mucho plngf! al Rej Alfonso 
de le qa« el Cid fecho avia. 



xm. 

Dan Rodrigo de Vibar 
ella con Doña Ximena, 
de aa deit ierro tratando, 
que ain culpa le deatieiran. 
El Rej Alfoaio lo manda, 
«na embidioBUi se liaelgan, 
lUrale toda Castilla, 
porque huérfoiiii la deía. 
Gran parte de sas averus 
ha gaetndo el Cid en gncrra*, 
no halla pora el camino 
dinero sobre «q haiienda, 
A doB Pudioa combido, 
y aentodos á »a mesa, 
con amigable! caricia» 
mil florines le* pidiera. 
Dízeles, qae por seguro 
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doi cotrea de plata tongan, 
j qu« «i dentro de un «ño 
no lea pagii^ne la Tendón, 
j cobren U log^reria, 
coma concertado queda. 
Dioica dos cob-ea certadoa, 
cntramboa llenoa de arena; 
j confiadoa del Cid, 
dos mil fiorinea le pratan. 
O neceaaidad infame, 
i qaantoa hourndoa faer^aa 
i que por aalir de ti 
hagan mil coaaa mal hechaa! 
Rey AlfoDio, aeñor mío, 
á trBjdorea daa or^na, 
j á loa Fidalgoa lealef, 
Falacioa, 7 or^aa cierraal 
Mañana saldré de Burgoa 
i gauar en las Froatcraa 
algún pequeBo Cactillo, 
adonde mia geotea quepan. 
Maa aegan aon de orgnlloaoa 
loa qne llevo en mi defensa, 
Ina qnatre partea del Hundo 
tendrán por morada eattecba. 
Eataran mía Estaudartei 
tremolando en tu almenai. 
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Cavalleroi BgntrUdM 

hBllardn guarid» en ellu. 

Y por conterrar el nombre 

de tUB Rejnoa, que «• mi tíeRS, 

\úñ liiinroi qne finare 

■erda Caatilla la Nnefo. 



XIV. 

Eiie bnea Cid Campeador 
de Zaragoza par ti a, 
■na gente* lleva coniigo, 
j la an leia tendida, 
para correr d Honfnn, 
i Huesca tAobien corria, 
li Onda ,' con Almenar, 
estragad D los btío. 
El Rej Pedro de Aragón 
nmj gmn pesar recibia 
qnando supo qne el bnen Cid 
ton cerca de si jozía. 
Apellidara lua gentes, 
. mucha* son en demasía, 
llegada han ti Piedra Alta, 
sus tiendas fincar taiia, 
A ojos esti del Cid, 
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m» para él no venia. 
El Cid taliá de Mondón 
con doie en sn compaSía, 
ú holgaríe por el campo, 
aríDSdaa de buena ^iia. 
Los de eMe Rej de Aragón 
le tnTÍeroa pneita eipia, 
Cavalleroa eran ciegtu 
j cincttenla, que d el aalian. 
ElCid lidiara ron todoi, 
como buenos loi vencía, 
■íete aon lúa CaTalIcrot, 
y carallos, que prendia, 
loa otros huyen del campo, 
qne a^ardarle no qnetian. 
Iios preaOB piden merced, 
qne loa anelten le pedían; 
el Cid (Mimo ea maj honrado, 
lo qne piden concedia. 



XV. 

Llegd la fama del Cid 
á loa confnea de Persla, 
qnando andará por el Mnudo 
dando raion de qiuen era. 
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T como lo ojú el Soldán, 

y *npo b[«n la certeza 

de loi faechoi del buen Cid, 

tin preiente le apareja. 

Cargd capta de camellus, 

de grana, púrpura, y sedaí, 

oro, plata, incienio, j myrra, 

con otrai muchai riqnesai; 

T con on pariente anyo 

de loa de in casa, y meta, 

le em'bia al Cid el presente, 

diz i en do delta manera : 

DirdB ú Rnj Díaz el Cid, 

que el Soldau le le encomienda, 

que de ana nnevaí oír 

le tengo grande qnerencia. 

Y por Tida de Mahoma, 
j de mi Real cabe^, 
que le diera mi Corana 
■alo por Terle en mi tierra. 

Y qne aqae««e dun pequeño 
reciba de mi grandeía, 

en aeñal que soy su amigo, 
y lo leré hasta qno mnera. 
El Mpto tumd el camino, 
y en poco Ilegii d Valencia, 
pidiendo licencia al Cid 
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para hablarle en au preieacls. 
£1 Cid ialiií á recebirlo 
antei de loltu en tierra, 
y qnando lo viera el Moro, 
de Tcrle delante tiembla. 
Einpe^ é darle el, recando, 
y como ti darlo no acierta 
de turbado, el Cid le toma 
la mano, y aui diitira: 
Bien Tenido leai el Moro, 
bien venido á mi Valencia, 
■i tn Rey fuera Chrtsliano, 
faera yu ¿ yerle á bu tierra. 
Con eitai , y otras razonea 
á la Ciudad ambos llegan, 
adonde lo* Ciudadano! 
fiíieron mny grande fieita. 
El Cid l« moetrd la caao, 
d 80* fijoa , y á Kimena ; 
de que el Moro e«tá capastado, 
viendo tan grande riqueza. 
E«tiK'o*e algunos diai 
el Moro holgándose en ella, 
Iiaata que *e quiso ic, 
j pidió para ir licencia. 
Y en retomo del presente 
qne del Soldán recibiera, 
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otra* coaai U mMára, 
lu qualeí «llá no famiera. 
Deipedido qne fii<f el Hoto, 
Rodrigo cnn aa XimenK 
•e qnfdd , y con «ai dot flji 
dando á Dioa gracia* ii 



XVL 

Eocoatrado ae ha el Iiiion C14 
en medio de la batalla 
con aqueíie Moro Bncar, 
f ae ianto le amenaiava. 

^Qaando el Moro vido al Cid, 
Jrnelto le ha laa eipaldaí, 

1, hacia la Mar Iba bnyendo, 
parece llevara ala*. 
Caralln trae corredor, 
may recio lo eapolesca, 
alongado le ha del Cid, 
qae Babieca no le alcau^ 
eitd laso, Y mnj caoaado 
de la batalla paaaada. 
El Cid con gran Toliutad 
d« rengar en ¿1 an anua, 
para eacarnüento del Moro, 
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y de toda la compaSa, 
bierele de las Mpnelai, 

BiBM poco le BprOTCchlTa, 

cerca llegaTa del Moro, 
y la eapada le amijaTa 
en lai espalda* le hirid, 
mncha aangre derramaTa. 
£1 Moro «e entrü hujenda 
en la barca qne lo aguarda; 
apeáraie el baeo Cid 
para tomar la bd eipada, 
también tamd la del Horo, 
qae ere buena, y niDj preciada. 



XVII. 

Qnanto* díieu mal del Cid, 
ningoDO con verdad hablo, 
qne el Cid taé bneu CaTallero, 
de loi mejore* de España, 
gran lervldor de ins Rejea, 
gran defensor de la patria, 
«nemigo de traydoreí, 
j amigo de gente honrada; 
al qne en la vida, y la muerte 
■neracid digna alabanza. 
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tnnqu» aulTBÍaa Pottia 

■e «treren, 7 deíacatmi. 

Diie nao, qno do ei Tcrilad 

loi hechoa que d^I ■■ caotuí, 

y que lai hiitoriai naegtna 

■OH cODiejoi, j patraSa*. 

CoDtra él qne niega el |irincipw, 

el FiloMtfo aoi manda, 

«(ue no arg;iiyamoa , j ei jnit», 

porque niega de ignorancia. 

Deiir mal de Ui hiifutia», 

como la Terdad le falta, 

para dezir «u mentira, 

■TTOJaae en la banixa. 

Dize, qne loa necíoa crean 

que muerto venciii bstallaa, 

como 8Í fuera impoaaible, 

al que loa Santoa goardaT^a, 

Niega que no fué rerdad 

qne aacd la media eajiada 

contra el Judio, qne qniao 

localle maerto á la barba. 

Este remiao Poeta, 

como Cita fuera de gracia, 

non entiende qne Dioa ae acacrda 

de loa «ayo», y loa guarda. 

Y ain que lejea del duelo 
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le obligaaien á e«ta cama, 
la Ley qne gnu-dd de Dioi, 
muerto le librií de infamia. 
Iioa Candei de Carrion 
dice también que le enradan, 
y qae no fitd caio honroia 
ponelloi el Cid demanda. 
Qué qaierea ta, mal Poeta, 
que loí CoBdee le quedaran 
con semejante trajcion, 
j al padre qne no Hablara? 
Quá ei lo qne del Cid dixeroa, 
BÍ con iHlir á la cama, 
y dettmir loi aleTei, 
lo mnriDDrae, j lo nltrajac? 
Sin dnda de talcí fecbue 
tn mal intento ae paga, 
7 en tn mnger, y tus Gjai 
nuil inftiera*, y calidrae, 
ó por faltarte el valor, 
d paiqae eoiai tan altaa 
no Mn para flacoi pecho*, 
donde las lengnae ion alma*. 
Qnal diablo te engaoií, 
Poeta con piei de caSa, 
á tratar del neble Cid, 
gi, 7 Cata? 
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No tenia* 'í Ib mano 
otro con quien te estrellar* «, 
qae qnanto diieraa dolloi 
lee hiiiem cnnaonancÍB ? 
Del otro, qne en todas ciencias, 
sin saber Romnnce , habla, 
qne come mas colación, 
que diez amos beben agua? 
O del otro adulador, 
qne con la voz seÜalada 
osa munnarar de todas, 
como prenda rematada! 
Del hijo de no lé qnien, 
qne entre Hidalgos se ensancha, 
y es nn libro de novelas 
la mayor verdad qne ttata ? 
Aqni pareciera bien 
qne afilaras la navaja, 
y hablaras i tns anchnrns, 
j no del honor de España. 
De tu loco atrevimiento 
mas sepas qnien tiene saSa, 
y embia ana citatoria, 
' para qne á su audiencia vayas: 
deacomalga tns escritos, 
tas versos repone, j tacba, 
condena tu mala lengua. 
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y abomins tn* pkUbnw. 
Rne^ A Dím, lobre tu obra*, 
en pago del mal que habtai, 
tantaa cámara* te den, 
que eutrar no pnedaa en cama. 



XVffl. 

En Bnrgot naeid el valor, 
gloria, j amparo de Eapaña; 
qae ea coitnmbre en la cabera 
poner la Iniignia mas alta. 
Aquel qne TÍtoriai lojas 
de eterna memoiia estampa 
en 1m da« Polos »n nombre, 
y el Cielo dá gloria al Alma. 
De quien Eipalolee Reyes 
tienen de aa «aogre tanta, 
qne ai daermeo, los deipierta 
á la guerra, j lai bazañai. 
El qne á loa hijo* de Agar 
deatrayeíoD «as espadaa, 
7 á aiet* Reyei vencití, 
despnet de mnerto, en batalla. 
£1 Taleroao, j leal 
i ID lenor , y á lu pntria, 
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-que his« fftmou A HkperÍB, 
•j á U* Eitrellai levanta. 
A qnícB pmdentei Taronei 
ponen (Olu entre lat Annai, 
j per raí giandei pcoeíae. 
Principe dcllas le llaman; 
j HoTOi toe eaemigof 
por eicelencla llamaran 
el inTene[ble Rodrigo, 
y leBor de la campaña. 
Y licndD qnan bneno fm!, 
(¡rd la embidia en Inn^a, 
mal Ini arma* de virtad 
el hierro anyo no paieao, 
qae como lacede liempre, 
quien mal anda, mal acaba, 
golpes de áaimo tray dor, 
A in mianio dnepo matan. 
No pudieron laa trajcionei 
de mucboi manchar au fama, 
que cnn la infamia de aquelloa, 
el Cielo le la Umpiava. 
En San Pedro de CardeSa 
ro cnerpo la tierra entand», 
qne como lo hiio en ñda, 
allí tampoco le falta. 



XIX. 

Qnaado «1 roio, y cluo Apolo 
el EnUfeño altunbrBTa, 
7 qnuido m hermuiB bella 
en el otio ib moitrSTa ; 
por nna verde Bapeanra 
de arboleda biea cercada, 
donde dnlcei Rajicñerea 
muy eUramente can tai an, 
y donde el ZeOro mamo 
■abroisiDBnte soplaTa; 
con eafnerfo, j gallardía 
nn CavallBro paiiara 
en un civallB furiuio, 
bordado el JBe> de plata, 
liu armas de fino azere, 
todo de blanca ib arma va, 
una lanfa larga, ; gmesaa, 
y en ella veleta blanca: 
ha «alids de CaitiUa, 
y entra bravo en Loiítana; 
solo *a á baicsr nn Moro, 
qne el faerte Andolla m llama, 
que la fama ie mu hBchoi 
por toda Eipsña bolava. 
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En medio de aa eamÍBO 
«I cbtbUo ib parsTB, 
Don Rodrí^ de Vibar 
de la» espuela! le dará, 
mal el cBTallo por e»io 
adelante no paaiftTB. 
Como Mto fidu Rodrí^, 
en los eitriroB se al^ava, 
por Ter que coaa sería, 
i todas partea mirara. 
Hincando la lanfa eu tierra, 
en ella el cuerpo afirmaTa, 
ojJ una tot , que desia, 
aunque no vio quien la dará: 
O ingrata, y cruel fortuna! 
di al estás de mi rengada, 
pues me has quitado la vid», 
j con eUa el bien del Alma. 
Metídse por la espesura, 
por aaber quien lamentaTa, 
quaudo no lesos de si 
«id que un Moro se qoexava, 
tendido en la fresca yerra, 
qae en saugre teñida estará 
de las heridas que tiene, 
qne todo el cuerpo la paasan. 
guando lo rid Don Bodrigo, 
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molido de grande la* tima, 
«pedie del cavallo, 
tnaa aim bien no u apaaiB, 
rió citar qnatro Cavtllcioa, 
y con elloa una Dama, 
qne dcllut le defendía, 
annqae ya cantada oitava; 
7 como TÍii A Don Rodrigo, 
á grande! Toze* le llama: 
Ayndciime CaraUero, 
■I corteaia en Tua «e halla. 
Yo inj Aza lin Tentara, 
caiitiTa del fuerte Aadalla; 
■rrcmetid Don Rodrigo, 
poniendo al ristre la laofa. 
Loa qaatro Tienen d él, 
y cada qnal le encontraTa, 
no le mueven de la «illa, 
7 di á ano derrotATa. 
Bnelve furioso A loa trea, 
poniendo mono d la eipada, 
iiú al una tan reria guipe, 
que en tierra lo derribaba. 
Los doB ae baelven hñjeudo, 
y íí detloa no ae cnrafa, 
á la Dama le lioWia, 
por aaber lo que paiaSTa. 
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Hai la Dama teraerMa, 
no le reaiionde palalira, 
antea por la espeiura 
Iba baacHiido á Andalla. 
No cnnj msa de se^irla, 
niaa en Cnitilla ie entrara; 
j a»BÍ liizo buena obra 
i qnicD la penad hazer mala. 



XX. 

De aqaeaae hnen Rej Alfonao 
loa del Cid ae deapedian, 
para bolverae á bus tierra», 
pues ja vencídOB tenían 
it loa Conde a de Carrion 
por el aleve que hazían. 
Lle^doB Bon á Yslencia, 
i do el bnen Cid reaidia, 
gran placer bnfu con ellM, 
may gran goio, y alegrta, 
mnr majar, qaando diieroa 
como el buen Rey dado aTia 
por aloToaoa loa Cotidea, 
j i Don Saer, qne loa regia. 
Hincada ae aTÍa de hinejoa. 
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lai manoi pacatas arriba, 
grande* gracia* dava li Dioi 
por la venganza qae avia 
de loi maloa yernos nijoa, 
y el tio que loa regia) 
y á DoSa Ximena Gómez 
mnj alegre le decía : 
'Simena, ya anít vengada 
de tan grande Tillnnia 
como fizieran lus Condes 
á noa, j ú lai nbesBa* fijas. 
Qnaado ■□■ fijai oyeron 
lo qne tanto oír qnerian, 
recibieron grau placer, - 
el mayor que ««r podía : 
muy grao loor dao á Dio«, 
gracias grandes le rendían, 
porque Tengd ss desbonra; 
y con los brabas corrían 
á abracar al Itnen Bermodez 
y i toda «a compaKia ; 
betarleí qatereu la* manos 
del placer qae ende avian. 
Muy grande! fiestas bÍEÍeron, 
qne dnraron ocbo días, 
porqno Díoa les díd venganza 
de loa qae el mal cometiaa. 



XXL 

Eitanilo en Talencia-el Cid 
de trabnjos mnj canudo, 
caniada de taatai gnemu, 
como por él bta paisado ; 
nacTsa le ñieron venidaí, 
que le penen va cuidado, 
que el Rej Bucar, fuerte Hora, 
toltre Valencia ha llegado. 
^Treinta Rejea trae conaigo, 
valiente! ion, j eaforfadoi, 
con macha gente de guerra, 
de á pie BOa , y de á carftUo. 
Kcbado estata el Imen Cid 
■obre SD cama aceitado, 
pensando ettava cuido«o 
en fecho tan afamado, 
■nplícando á Dioi del Cielo, 
qne liempre ente de in vando, 
y de peligro tan grande 
con honra le nque á isIto, 
Qnando el Cid no le catd, 
nn hombre vida d ra lado, 
el rostro resplandecíeate, 
como crespo, y relumbrando. 
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tan blane» cmno Ib níeTc, 
con olor maj aoblimado, 
dixoU : Ihurmea Rodrigo f 
recnerda, y brU Tcluido. 
Dixole el Cid: Qaieii soia tob, 
qae «MÍ lo ateia prcgnutadu? 
SsB Pedro Uamatt á' mi, 
Principe del Apostolado, 
Teogv á decirte , Rodrigo, 
otro que no estés cnidando, 
ye» qne deiei este Mando, 
Dioi al otro te ha llamado 
B la TÍda qne no ha fin, 
do eitán loa Santoi holgando. 
Morirás en treinta días 
desde 07, qae esto te fablo: 
Dios te quiere roncha , Cid, 
7 esta merced te ha otorgado, 
7 ea, qne después do tu muerte 
vendas á Bneur en cvnpo ; 
tas gentes avran batalla 
con todos los de su rando, 
7 esto eeri con ajnda 
del Apóstol Santiago. 
Tn Rodrigo Campeador 
fox enmienda i tn pecado, 
porqoe mnecto qae tn seas. 
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i la GloriK MM nendo, 
que Dio« por unor de ul 
bB todo kqneito ordenado, 
porque hooTHte la ini Caas, 
do CordeBa era nombrado. 
Qnaado lo oyen el buen Cid 
gran placea avía tomado, 
•altd laego d« la cama, 
de rodilla* «e ba poatrado 
parn beiarle lo» pie* 
al bnea Apoetol Sagrado. 
Düu> San Pedio: Rodrigo, 
aquello ya e* eiciuada, 
qoe á mi no podráa llegar, 
no te trabajes en vano; 
maa ten por cota muy cierta 
aqneito que te ba contado. 
Esto dicbu el Santo Apoatol, 
d loi Cielo* ae ba tomado; 
Rodrigo quedú contento, 
alegre, j vmy conaolado, 
dando á Dioi crecídaa gracias 
por lo que le avia otoñada. 



xxn. 

Huerto yaze ciie baeo Cid, 
qne de Vibar as llsmaTa, 
Gil Díaz ra bnen criado 
campliera lo qne mandara. 
Embaí «amara id cuerpo, 
j muj yerto le p Brava, 
cara tiene de bonnosara, 
muj hermoia, j colorada, 
los ojoi igual abiertoa, 
mnj apneittt Ib su barba; 
non parece que eitá muerto, 
antea víto aemejaTa; 
y para qne eitd derecha, 
eete ardid Gil Diac asara: 
PuM» el cnerpo en una lilla, 
nna tabla cu laa eapaldaa, 
y otra delante del pecho, 
7 á loa Udoi te JKntaTsn, 
llegavan baxo loa bra^oa, 
y el colodrillo taparan. 
Eata ero la de atraa, 
y otra llegara i la barba, 
teniendo el cuerpo dereclM, 
á ningún calHi indinara. 
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D»BB dlai MI puHdoB 

doapoM qne el Cid ackbara, 

■derefanae tu gentes 

pum sbUt á batalli 

con Bncur, mao Be; Uere, 

7 centra la ib canalla. 

Qnanda ftwra medía noche, 

el cnrape BMÍ cerno e«taT« 

le ponen sobre Babieca, 

y al caTallo to staian. 

Derecfao eitá , 7 mtij igaal, 

e«tar tít« aemejaTa, 

calfaa tiene en lai mk» pierna 

de blanco, 7 negro lábradoi, 

parecían braionetaá 

de las que en rEda calf^Ta. 

Tiatierenle veetidam, 

qne el peipnnte le inoitraTs, 

7 in eaendo pneito al cnello 

con ta diriiB ondeada, 

capellina en (a cabcfB 

de pergamino pintada, 

parece que era de fierre, 

•egnn e«tá bien labrada) 

en la in mano derecha 

la Tiinna le íaé atada, 

■ntilmenlc i maraTÜIa 
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ib« en la m mana ufada. 
De un cabo iba «1 ObUpo 
Don Gerónimo de fama, 
del otro iba OU Díaz, 
el que d Babieca gniara. 
Saliti Don Pedro Bwmndes 
con leia del Cid alfada, 
con qnatrocientei Hdalgoi, 
que con ñ Tan en in gaarda. 
Saliera luego el recnago, 
otroi iHDtDi lo guBcdaTan ; 
saliera el cuerpo del Cid 
con gente inny eeforpada, 
ciento ion loa gnardadoree, 
que el cnerpo honrado IleraTen, 
tra« ¿1 va Doüa Ximena 
con toda la en compaña 
con eeiicientoe CavalterM, 
qae para guarda le daian ; 
ciando van, j tan pojio, 
que veinte no lemejafan. 
Ya eitan faera de Talntcia, 
clara el dta n moitraTB, 
Airar F^ei fué el primero 
qne arremeüil con gran laÜa 
contra el gran peder de Moma, 
qne Bnear trae en «n compra. 
18 
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HalU ielaatfl de ■! 
na* Mora taaj gallarda, 
gnn naeitra en el tirar 
can aaetaa del «IjaT» 
de lo* arcot de Turquía, 
Eitrella era namlirada, 
por la destreía que avía 
en el herir de la zarv. 
Ella fuera la primera 
qne A cBTalle cavalgara, 
coit otraa eíen conpaDeraa 
niDj valientes, 7 eifsrfada*. 
Lo« del Cid las fiercn recio. 



fi*ta le btíb el Rej Barar, 
con lili Rn;es de an Tanda, 
j qnedan marafiltadoa 
en Ter la gante Chriiliana; 
•etenta mil CsTalleniB 
leí pareciii qne Uegavan, 
todoK blancDi como nieve, 
j nno, qne loa aeíonibrava, 
tnai crecido que ninguno, 
en blanco carallo anda*a, 
Cma celerado en el pecho, 
en iu mane leBal blanca, 
la eipada tenieja i fuego. 
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con qae á lo* Honi UagkTs; 
gran mortandad fue en ello«, 
ftijendo TOU , qae no Bj^ordui. 
El Rey Bncar, y hs Reyci 
el campo deaampBmvan, 
canino Tan de la Mar, 
do lo* Natüía eataTon. 
IiOi del Cid loB Tan firíendo, 
ninguno otíb de esc^a, 
en la Mar le ahogan todoa, 
mal de diei mil ee anegavan, 
qne con la pñta que traen, 
todeo jantoe no se embarcan. 
De loo Rojee maeren Tointe, 
Bncar huyendo ee etcapa, 
loe del Cid ganan lae tiendaa, 
con mneho oro, j mocha plata; 
el mai pobre qneda rico 
de lo que eude ganara. 
Caminan para Caatilla, 
como el bnen Cid ordenava; 
llegados aoo i San Podro 
de Cardona se aom brava, 
do qnedú el cuerpo del Cid, 
el qne i EapaBa tanto bonraTa. 
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XXIII. 



Tencidn queda el Rb^ Bocar 
coB todoi lai allegad 01, 
de la campaña del Cid, 
eo el campo Valenciano. 
Para CaitUla caminan, 
el buen Cid era finado, 
caTalleru va en Babieca, 
cao loa anjoB á bu lado. 
Ko llevara armas DÍnganaf, 
■ÍDO Bobre b1 iinoB paÜoi; 
loa que no taben bu mnerte, 
por tIto lo avian juagado. 
Cada vea que haxen Jornada 
qnltávanlo del cavallo, 
qaedavB yerto , j derecho, 
en la lilla cavalgado. 
La bnena Ximena Gomea 
cu menBage avia embiado 
i loa parientcB del Cid, 
para qae vengaa A honrallo, 
7 también i aoB doi yernoa, 
qae eran Refcs ceronadoB. 
En tonto qae ello* Tcnioa, 
Airar FaSez ha foblado. 



— Z98 — 

qne pangBn el cuerpo ninerto 
en atahud , j topado, 
con púrpnni le cnbrieMeu, 
con clBTOi de uro clamado. 
No qnÍH Doüa Ximena, 
j saü !«• h» razonado: 
El Cid tiene el roitro I 
loi ojoa nmj •■•eadoo, 
mientra* eatd deita inerte, 
no ay para qne lea mudado, 
ijne mis yerno* folgnrBn, 
y mii fija* en an cubo, 
de verlo como aora citd, 
que non tu cuerpo enterrado. 
Todo* huTÍeron por bien 
lo que ICimena ordenado; 
Dan Sancbo, j también García 
eitau al Cid aguardando, 
á medía legua de Olmedo 
todos ae BTÍan juntado. 
Eise baen Rey de Aragón 
CftTalleroi tiene armado*, 
al rebe* traen lo* escudo*, 
do lo* arfonea colgado*; 
Im capa* ttaian negra*, 
mnj grande dnelo moitrundo, 
la* capilla* traen hendidsa. 



Do3b Sol, j Ib* mu DneKaa 
«•tameBa ha* coligado; 
gran ia.t\a qnerian haaer, 
mait m madm lo ha vedado, 
porqna aiai lo maadii el Cid, 
y a*ii ha de fer obrado. 
El Rey, 7 la m niager 
para el Cid arian llegado, 
amboe lai manai le beiaii, 
de lo ver se has eapautado, 
qne no aemejaTa mnerto, 
■ino TITO , y mnf honrado. 
Hacho* TicDen á lo ver 
dn Caitilla eiie Reynado, 
también vino Don Gorcia, 
Rej de gmb Bejiio NaTarro, 
conai^ trae ea mnger, 
fija del bnen Cid loado j 
lai mano* betan al Cid, 
mnchai lagrima* llorando, 
todoB van para San Pedro, 
porque alU le han enterrada. 
AqneMc bnen Rey AlToaao, 
que ha aabido lo paMado, 
de Toledo le partiera, 
j á San Pedro avia llegado. 
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Saliéronle i recibir 
loi del Cid spweDtadoi; 
mucha honm fizo el Re; 
bI cuerpo del Cid honrado, 
mandd qne no >e anterraiBe 
■ino qne el cuerpo arreado 
•e pon^ janto al Altw, 
y Á Ti»na en la «u mano: 
asgt estovo iDUcho tiempo, 
qne fiíeroD inai de diei añol. 



XXIV. 

En San Pedro de CardeSa 
ettá el Cid emlaliamado, 
el vencedor nn vencido 
de Moroi, ni de Chríitlanoa. 
Por mandado el Rey Alfonto 
en in eecaSo esti sentado, 
■u noble, j fuerte persona 
de veitidoe arreado; 
descabierto tiene el roitro, 
de gran gravedad dotado, 
«n blanca barba crecida, 
como de hombre eitiowdo, 
la bnena eipada Tisena 
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pneitB la tiene á m lado; 

no parece qae ertá muerto, 

•ino títo, ; mtif honmdo. 

Siete aSoí estuvo aaii, 

como ettá ya tmionodo, 

por •n Alma, qoe ea en glorio, 

baxen fieila cada a3o. 

Á rer lu. caeipo tan bneno 

madia gente le ba llegado; 

&era de donde eild el Cii^ 

Ib fieita ee biio un año, 

■n cuerpo quedara loln, 

ninguno le hn acompañado. 

Eatnndo deata manera, 

nn Judio btíu llegudo, 

cuidando eatava entre lí, 

deila «nertc raEonando : 

Ette ei el cuerpo del Cid, 

por todoi tan alabado, 

j diien, qne en la en vida 

nadie á «u barba ba llegado; 

quiero 70 aible della, 

7 tomarla en la mi mano, 

que pnet aquí yaxe muerto, 

por él no será eacniado; 

70 quiero Ter qua fará, 

ú me pondnt signo eipanto. 
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Tendid la rnaao el Jodio 

pora baxer lo qae ha peniido, 

7 antei qna i la barba Ue^e, 

el bncD Cid avia empaÜado 

á la ID eipads TisoBa, 

y nn palmo la axia Bacado. 

Ei Judio que eito vida, 

mnj gran palor ha cobrado, 

tendido ca^ií de espalda!, 

amortecido de eipanto. 

Halldronlo allí caido 

lo» qne en la Igleiia han entrado, 

aqna le echan por ei roitro 

para faserlo acordado; 

y baelto qne fbera en if, 

todos le hall pregnntado, 

qnd cosa {ñera la canga 

de verlo tan mal paradof 

él Incgo lea dcclard 

la cenaa de In panado, 

Todoi dan gracia* á Dina 

por el milagro contado, 

en se acordar de «■ tierTO, 

no qniso fneiie eaniciado 

por inano de aquel Jndio, 

qae tan mal lo aria pensado. 

Chriatiano se bohid luego. 
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Diego Gil e» Ummado, 

ñuco en tervicio de Dio* 

en Snn Pedro el jn nombrado, 

y en él acabii aai día* 

conia qualquier linen Cluittiaiio. 



VIDA 

DEL 

CID CAMPEADOR, 

ESCRITA EN ALBUAN 

JUAN DE MÜLLER. 

BU Bi. »!¡i> DB 1805. 



VIDA DEL CID 



iJon Rodrigo (en lengtMge familiar 
Roy) Diai , bíjo de Diego qne ei lo 
qae Oiaa aignlfica, y nieto de Lain, 
deecendiente de loa ibm crfiebre* y 
piimema Jaece* del paeblo y Conde* 
de Cattilla la vi^a, nacíd en Virar, 
diitante do* legua de Bnrgei. Lo* 
enemigoi recoDOcidoi, fudron loi pri- 
mero* qne le nombntrotí el mío Cid, 
(ea-Mjd, mí SeHor) j in Rej y 
el pneblo, añadieron el de Campeador; 
(Héroe lin igual.) Eite insigne *arau, 
ea nao de le* poco* qne (in engaito, 
delito*, manejoi, ni fsTOre*, hKja 
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llegado ea TÍds i ier Igoal i lea 
lUje* j el noble otguUo de m n»- 
cion. Sobre la manera j circna- 
•taueiai con qne ba llegado al colmo 
de la gloria qne jiutamente goas, 
Tarlan loi antoreí; toi hecboi ae haa 
deifigusdo baatante por la mayor 
parte, en trirminoa qne no te Iiaco 
jnaticía á nneatra natnraleía, como 
•i fnera impoiíble que eeta prod^jeee 
on hombre de in noblesa y prendae, 
itn que mediara una cania lobrena- 
tura!; ma* etto dltimo debe stri- 
baine á hombre* tlmidoi j de po- 
coi alcance!, j lo primero á la 
buena TOlnntad de hombrea que In- 
tenteban ennoblecer ene obrae, con 
nn nombro qne oecitaba d la Tirtnd. 
Si por no capricho de la meite mi 
bombre perfecto en an date no ea 
exactamente conocido, j m pieeentc 
b^o cierto pnnto de viita no muy 
claro, llega ti ler el beroe de 1^ 
novela* del pnelilo y el modelo del 
mae bello IdeaL 

El héroe Ueno de «Igor, henno- 
•ora j bamanldad goom et Jitren 



— 303 — 

Griego qneria, le pinta en tí AquilM. 
Iioi gserreroi hijoi ^gante* del ftio 
Norte, lol Cakdoaioi, EicondiDavioi 
j Nibelonget, *od mayoret, !■»■ 
AutMi , ledientoi de sangre , caito» 
y robutoi. Todo lo qae Dio», el 
hoiioc y el amor pudieron prodncir 
en UD Cabkliero, h to reunido en 
, Don Rodrigo. Todos han tido lUjo* 
de la guerra. El valor ei el prin- 
cipio de toda virtnd y también tA 
honor de toda carrera; y en aquella 
qne 00 la prlntera en proteger la* 
demaa , rei^andece con el mayor 
brillo, ae pinta y colorea tegon laa 
coatambreí y tíempoo de diferente! 
manerao, pero aiempre queda el prin- 
cipio del honor que conititu^e la ca- 
lidad mea noble del hombre; eata 
conaiite en el honor de lerlo , y «n 
la presencia de ánimo, deatreis j 
deteriainacion de llenar la eefera de 
eni ubligaciouei. No haj indaga- 
ciones hisldricQs mas nohlea que las 
qae tienen por objeto á los grandes 
hombres y las prendas qne á estoa 
adornaron. Por estas raBOnes quero- 
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moa t«fBrir loi hechos y Ib fortmia 
d«I Giaa Cid Campeador, pam cvf9 
ta no* vftlcmoa de loi recnnoa ia 
■na Cnlnica latina encontrada no km 
nuchoi BDoi en no Convento do Ib 
Ciadad de León j del Poema cactel- 
Uno maa antiguo que ap¿nai na aiglft 
detpnei de in muerte aalid A Ins. 
El que deipae* de etta lea loa mman- 
cei del Bomancero (que Bcgnird deo- 
pnea de eita noticia hlitdrica) , hal- 
lari en ello* en parte Ib * erdad, pin- 
tada con gnuí viTscidad j riquean de 
imaginación, retratando de este modo 
el atrevido Poeta á naeitro héroe 
Don Rodrigo, lin deifignrar por eae 

La tierra llanada Hlepanía, atra- 
TOBada fm Tariaa cadena* de mon- 
taña* entre laf cnalea, carao también 
en lOi coitai, le hallan lo* «allea 
maa ri*ne2o* 7 florecen la* campiiaa 
■na* Hrtile* , era en un principio la 
morada de macho* pueblo* TaleroBoa 
i independíentei , dotado* por la na- 
tnraleía de ana imaginación tÍtb y 
ftennda. Tcniaa •entimientoa profuBf 



do* j Hrioi y eraa aptoi para em- 
pretai de la majar entidad y gran- 
deaa, á lo que cBDtribnia «n pait« la 
TÍda lolitariB qne hasiao. Cnaiido 
dup>e* de Uia maa admirable! y 
eonilantei combaUa, aacniíibid caá- 
■ada por flu, la dividida Patria, al 
poder del Imperio Romano, qnedáraa 
como raole inceder, coitnmbrea na- 
eloaale* , pero ain la gloria de la Íb- 
depeadencia. Por eao cuando p^ loa 
bdrbaroi del Norte le derracd el po- 
der remano y le Tengd la desgraeia 
de lo* ■ubjagndiii paeblo«, no hldd- 
ron loi Etpüloleí la retittencia qne 
eo otro* tiempos. La caiua de eito, 
toé el apego á lai riqaeisa, á ana ' 
[natitucionei , á rariat cla*ei de di- 
Teriione* y aan á lo que le tlaina 
drdeD locial qne tenían que perder, 
pero no la libertad, y para hombree 
de bien , do pnede eompeniar la pdr- 
dida de e*ta, la poieeion de aqnellea 
bienes. Nunca renuidoi como naeiea, 
y liempre bajo el yogo del aborrO' 
cido dominio imÍTer»al, ae Mroetiil 
el Eiptúol amqne paiaano de loa mi- 
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•erablct EnipenidoTe*, á loi pueblo* 
qae entraron en ■□ paía Tenido* del 
Gaocaio, del Rhin, del Dannbí» j 
del Har Báltico. Se fnrfron deeTone- 
ciendo lu memorÍM de tod»« l«t t«^ 
tujas j laa cooiadídadee de la TÍda 
civiliíada y «olunente le* qnedá It 
r«lÍg[]oD coDioladoia de lea Criatlanoe. 
Si en tíempoi remotoa la Qrecia lleaft 
de •ntilesB 7 deleite liabia podido 
•naTliar A conqniatadorea dnroa 5 
feroMB, tanto maa fácilmente Tencid 
la religión i bárbaroa qae nada hal- 
laban «n ana almaa qne ae apnrleae 
i lo* ideaa aagradaa, diverBaa 4 Im- 
perioaaa del mando intimido. IiM 
Godoa Indómito* en aoa paaíonea, ana- 
que por lo deroa* de cierto jaicio 
germánico , potente* , T%aro«aa j 
■aaeeptible* de recibir noeraa impre ■ 
aionea , ae conTirti^ron é hicicSron 
cristiano* nmj leloaoa, j por «ate 
medio llegaron á aer lo* daeBoa de 
BipaBo. En creencia , ley e* j eo- 
atambrea, ae afiaiéroa loa paeblo* 
y llegó d aer poaible el hacer flo- 
recer ana Honarqola NacÚHwl (585)' 



Todo la detbicIriroB y canftudi^ 
ron los AnkbeB, loi qau inflanad»* 



89 «KM, UerároB la ley de iuib mntn» 
h 7 el dominio del priaclpe de loa 
crayentei hasta la India y la Eipaíla. 
Owpnea de haber peiecido el Bey de 
toe Godoi, cmndo Isa irreaúUblea 
tnipaa de Tarik 7 de Mw« inmidáraa 
el pala, enando la sloria, la propie- 
dad , la libertad , y en fin toda lo 
que ea lagrado 7 ettimado de loa 
hombre* ae perdiit de on cabo al otro, 
hajéron acotadoi loa ma* librea ; 
noble* d lo otra parte de la Bardn- 
lia, á lai montañaa Aitdricae j Can- 
tábrica*, donde no hay ma* qne el 
mar inmenve por límite. Allí el 
yerno de loa Reyea Don Pelado, j 
el Dnqne Pedro de Caotabiia, e*te en 
Pina Hondada y aquel «a la* eepc- 
cioaa* Gnera* de la montaña Amena, 
ftiéron loa primeroa qne con aui ao- 
blea niontañcaea demoatráron qne el 
que no ae abandona á *t miamo, no 
debe deaeapeMaaar de la fortuna. 
Cuando la Corte Real ae contentó 
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con el pneUa de Gljon que paraci* 

grande y qn« Don Fmela edificd 4 
Oviedo en unn rúneña llanim, cedid- 
roo loi madaleí TauM y afeminadiM, 
d la urgente j neceiaria TÍrtD(l,qne hoa- 
tigadn y fbnadn pot la poltKSB y el pe- 
ligro, \iá renorar el celebrad» j can- 
tado heroitmo y did mugen á la lemo- 
vacion de faBEOÍlBi noblet y admirablw, 
L»i hechoa de la continiiacíon del 
imperio gótico , la reeonqniíta y N- 
población nDera de laa Cindadea y 
Campíflai y la conatmccioa de na 
iin mtmero de CutUloa de loi malea 
al principia laa tlannraa al Norte del 
Ebru y poco deapoei la* del Sor, ae 
UamdroB la tierra de Castilla, úi>- 
Ten de inficiente adorno para la ki- 
atoria de Gapaiia. En nn lolo dim de 
desgracia m deiplonid et trono, da 
lo* Godoa. Loa Arabea Tencldo* en 
una batalla macbo mayor por loa 
Franco*, leparadoa de toi principo* 
de loi creyente! , dívididoa basta 
aborrecerte en bandos y dÍTÍaionefl 
inteitioaa, derrotados por mnchoa 
Beyes, canaadoa por continnaa hoatUa- 



iaJei,' SMtwi^oD iñ aoberula coa 
^orU j grande cipUndar por mticbo 
tiempo, j m poder por 8 «iglo» en 
EipsSa. Iioi Árabe ■ mBotaTiérOD 
laq^ tíaiipa la preponderaacU, jt¡ 
■M por IB títuxk j fuego natural j 
el alimentado por •« orcenciaT ya 
por sn flrmeaa y tranquilidad en 
cnanto i lo imprevltto j futuro, 
reanl(«do de ■□ dogma del fataliunu, 
ya por la población aumentada haata 
)d increiUe por la libertad y cottnm' 
brea lenEÜla*; por an indnitria, ri- 
qneíaa y aa ganio poMico, j por an 
modo de peua«r ri- inatroccioai maa 
el poder críatiano perdid la nnioB, 
ae tolo porque ae dividid ea machoi 
relnoa, aino también porqne tenia 
■nncbo mdnoa anidad y aeatimiento 
nacional. La Corte, el aerricio mili- 
tar y )a moral de loa Frailea, pro- 
tegían y diaponian los inimoa mdaoa 
á la exaltación: rara toi y aieinpre 
aialadameoto obtenían toeorroa i» 
afaera, y nnnca podían igualarte y 
compararle i laa entaaiaamadaa y 
mrdoroaoa hordaí almoravidei, que 
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en {ncretble minen, llagaban de Har- 
mecoi, pan afisnoar el vacilaata 
dominia de loi Arabea, lobre cimim- 
toa inaa idlidiM. 

Aal, entre lof diitiagnidoa nom- 
breí de lo« particalarea caitellanM, 
■« deicnbre el del Conde DouRodrigo, 
beroe cnntrft 1m ntorpadoreí j apoya 
del trono. Sn bija Diego Porcelloa 
Ticlorloto, conw Teaeo, Iniídil la Ca- 
pital BnrgoB, de initcbaí pueUoa. 
Cwudo cdificrf, el Castillo sobre la 
uontaHa, los torreones fuertes j espa- 
ciosos mnrog, mereció el Señor NnBo 
Bellidea (qae.se eiie íui Alemán) el 
qae le diese á tn hijn Doña SoL 
Hijo de este matrimonio faé Nnno 
Nnñez Rasnra, bombre franco j aa- 
lio qae con Laln CaWo sn Talíente 
amí^, sin nombramieittD ni lej, fue- 
ron, solamente por el ínflojo de an 
virtad, Jneces d« todas las dlsensi»- 
nes entre el paebto castellano. Lain 
Calvo taro de la bija de NoSo, aa 
hijo Taron qae de generación en ge- 
neración loé el ascendiente de Don 
Diego Laines, padre del Cid. 
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Femuida, bijn de Gonialo j vleto 
del viejo Foreello*, Tiendo la diflcnl- 
tad de comunicar con Ja Corte á 
cRDBM de Ibi montaSai intraniitableí, 
foTiDi! en CaitUla la útil inititacíun 
de nn Condado independiente (maritl 
en S6B.) Hsbiendo sido ueainoda 
an Ciznieto, heredd el condado por 
medio de Mnnia ElTtra bija j here- 
dera de ctte, Don Sancbo el Grande, 
cnyoa anteceiorea de linagc Merorin- 
giano, habían libertado el territorio 
de NBTBrra j eri^dole en Reino. 
SsbitunentB era ya entifocei beredi- 
taña la primera dignidad , pero in 
poder eataba limitado, eritaado de 
eita anorte el deipotiamo j la anar- 
quía. Cuando nn Principe no pnede 
todo lo qae quiere, no tienen atu 
locei y tientimieotos baatante impor- 
tancia para arricig^arae al peligro de 
una ^erra cítíI. Cnando domina laa 
lejrea 7 gobierna á an anbqo, en- 
Uncei todo depende del acaao. 

Coatrocientoa aeienta y cinco aSot 
detpttei de la eleTOctoii de Leori^ldo 
B«7 de loi Godoi, primer lobenuio 
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el primera Ú 
i j cetxn han iáon^io, 
morU el dltiina de m deicendenci« 
iBMCBlinB, el Re; Benntido IQ. 
(103T). Todo el teinoGodo qne Dim 
PeUyo con Teinte y dos deacendien- 
t«a hkbia «oitenido TBleroaunente j 
anueutado con gloria j el Ref Or- 
doSo IL arreglado con eiplendor en 
León , recayd en Dan Fernando, E^ 
poso de la heredera de aqnel, hijo de 
Sancho el Qiaude, por lo cnal recibid 
e) Condado libre de Csitílla, Is di^ 
nidad Real. Onrante el Teinkdo de 
eat« Ref, aacid el Cid. 

Eito« tiempo! eran moy fecandea 
en grondei acentecímientoi. La •iUa 
del Emir El Mamenlm del antiguo 
Tenerado linage de lo* Calibu Omeyu, 
el Goal como Señor, mandaba deade 
Cdrdoba á toda la EtpaHa Árabe; 
vacilaba deade muchoa tiñoi por im 
debilidad de lot Príncipea j variaa 
eipeciei de inqnietadea. En el mo- 
■nento de Tolvene A coaMlidor, ca;d 
de nacTO repentinamente como pea 
enesnto. Entdncea qnlao el pueblo 
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nn S^OT de \m Cata de A 
Na«r de loa Ome^mi , el cual antei 
de la* deigraciai acaecida* , había 
dirigido el timón del E«tailo> fot cerca 
de medio aiglo , cnn particular tino 
y aabidnriB. El elegido iba á prettar 
7 reeibir 1m jnraaientai , coando de 
repente muHó como na ei|ifrita entro 
todo el pueblo jr todo* gritaban : 
V|E1 Teda poderow, ha deiviada en 
roilfo de la Caaa de Omeya! Eete, 
rolaará can deigraeia; dejémoile, no 
le qneremoi ! * (1031) El, entdnce*, 
riendo qne lui mego* eran en TB)de, 
fanji! ; la loberanla que loitenia la 
nación, deiaparecid ; en naa ciudad 
en donde la antígna nobleza <i gran- 
en donde riqueza y andaeia daban 
á nn Virey coniideracion 4 impor- 
tancia , no fauilaba eate en elerarie 
i la dignidad de Emir li Scheich; 
¡ cuan fácil le toé al primer Bey eaa- 
tellano la conquiata de mucho* Ca*- 
tilloa grande* y fnertea, tenido* por 
ineipngnablee, y la mgecion de Prin- 
cipe* qne le petaeguian mutuamente ! 
14 



par f nte <■ lo* Reyca j ie !•• Ca- 
hallom* it Caatillm, Lemí, Aragma 
y N«nurTB, habiei« baaUdo pai* 
pMMT «1 hmia écl precrpicía el íb- 
peía útiiuo 4v !«■ Arabei- j Tasa 
M la eapn«Baa del Caaquiatador aimí-- 
pre faa 1m Ectadaa aaicaaBadoi boa- 
•aa á tiampo Tccunaa en la fnenta 
da aa ori^n 7 «a an natsralesa! 
Aaf como en el aigle Xl%. loa reiaoa 
á* Enropa no caerán jm b^jo el jago 
de ■■> aela, li elloi correa (■•! como 
noeaUoa abiuloa reaiatidron al impe- 
rio romano, arcado* de malaa ar^aa, 
eon laa alianaai de Francoi j SoeTaa) 
á darse la palabra j jarano de aoa- 
teaer en nnion cnn todo ta poder, el 
honor j la libertad , li de morir cb 
la demanda; de la mixDs manera as 
Noataritfroa loa Arabet eipañolet, «En 
embargo de lai macbaí faltaa come- 
tida!, cBii ÍM anua, por loa aocat' 
roa da África, de donde elloi habiaa 
fmido, y por el espíritu da an creen- 
cia , por cnjo medio ie elerdroii d 
la eafera de pneblo dominante. Eita, 



— »15 — 

qne acaecitS en ]»■ úUímoi tiempM 
del Cid, «e describirá msi adelante. 
Ruy Diai liiju de an Talíenta TÍc~ 
torioio podre, naciil doDoSa Tereea, 
&ya del riro Coode Don Diego Ro- 
dñgnéx, Virej de Aatnrfai. El aüo 
y pueblo no se sabe. Vivar, del cual 
toiod el nombre, toé coaqniitado coa 
atMM pneblos por ea padre Dub Diegs 
en la guerra con los NaTorma (1054). 
El padre del Rej había dejado á lu 
maerte á an primog<!aitoDoD García, 
Caatilla la Vieja, deide lot montee 
de Oca, Iia«ta el mar cantábrico j 
también la Navarra •> re^o pñmí- 
tlvo. Por eite motivo le envidiaba 
el SeRor de la parte major y mejor 
Don Femando, ia bermano. Rey de 
Caatilla y de León, y procnrd obli- 
garle por astDcia é intrigaa i que 
rennneiaee, coanda Garcia tratd de 
«engañe, reraltando de aqní la guerra 
de Navarra en la qne García fnd 
maerto. La miama aaerle tnvo m 
hermano Don Ranilio Rey de Aragón, 
•n nna batalla en la cnal ee diatingnid 
•atraardinariameDle el Cid , ann en 
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vida deFenwndo (10S3) por Sancho, 
■n hijo, á quien envid para •oconer 
í ID TaiBlIo el Árabe Emir de Zara- 
goza qne combatía contra bu her- 
mano. Poco deipuea Don Femando 
el Grande, fallecid Rdamado con loa 
lanreleí de mnchas TÍctoriía, pero 
mancliados ú lo menoi can la sangre 
de nn faerroano y de m cnñado. Tret 
faljo« dEJ<lqne fueron todos des-gracia- 
doi ; dOB murieron de muerte violenta 
Y el tercero y primogénito, Alfon**, 
no d^il TBrun alguno de seis EspOBaa 
que tuTO, aino una hija por desgracia 
abominable. Ningún poder, ninguna 
eloqiieocía es bastante á disculpar 
ni m¿noa encubrir á una familia 
manchada con sangre. ¡ Qne eato 
sirra de norte i de terrible lección i 
los potentados de la tierra! 

La juventud de Kuj Díaz qne flore- 
cid bajo el reinado de Femando, la 
han adornado los poetas, con la fio* 
cion de varias aventuras , las cualeí 
han sido en parte mal fraguadas pen» 
bien cantadas j en parte pueden 
haber aido tomadas de iui ¿Itlma* 
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b3[o(. Al híttoríador qne cuvce i 
■n pecBt de decidídai prueboa y cx- 
Bctu aelaracioneB , le preientan loi 
docDmeatiM unténticoi, leñaleí i tci- 
tí^oa precocei de dütingaida gloria; 
depiMÍado grande aparece en lo* hb- 
tariai Terdoderae Gimeaa , la mnger 
tierna y camnil ; tnuj alegremente 
relincha en tradicionea poritícaa j 
cancíonei. Babieca, el caballo belí- 
eoBO , para negar crnelmente lo qne 
ann el tiempu aclarará, y lu raceei- 
Tas inTeatigacionCR podrán bacer ver, 
qne so ■icmpre ei improbable, lo qne 
no pnede probarse. 

DoD Sancho el fuerte Rej de Caa- 
tUls , primngiSnito de Foraaudo , se 
aficíond cuando era aan principe he- 
redero con ettra ordinario cariño i 
Rnj Diai , j le entregd pronto toda 
m conOania. Cuando £1 Moltadir 
con Zarago«a emjú bajo el yogo del 
padre (1049), ni catindo eite minno 
Emir íaé protegida contra Aragón 
(1063), no abandond elJiÍTenCid á 
•n Real amigo, quedándose á ni lado 
•lampre. Lnego qne lubiif al trontt. 
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le pu«o SkiigIio i la cabexa iv\ tgir- 
tto, conQrtendo d« etta incit» el 
■nanáo de ¿1 , al Campeador. 

No parece imprnbable qne el berM 
antee <1 dnpaea de eato babieae heclie 
tribotarioi á cinco Gefoe árabea 
(Rejei como aqaelleí clnce de la 
gDerra de Abrahnm) j que llamada 
de elloe miitno* Cid d StSat, tm 
complacido Rej j amo, le hnbleae 
conienade dicho titule coiua eobra 
Bombre. Imposible no ee qna «1 
Emperador Henriqne HI. entre !•■ 
Alemanei oaii el mai poderoee, e> 
Ib cumbre de en tartana, protegida 
por on Papn Alemán CVíctor II.) faa- 
l>ie«e querido también renorar ea 
EipaSa loa preteaioi envejecidos de- 
rechos imperialeB j que fuese coi»- 
batido con TÍgor j fuego por el CM 
en el conseja Real j dolante de loa 
comisarios en favor de la dignidad 
y de la libeKnd nación^. ¿No pv- 
diera ser qne la magndnioia hija del 
orgnlloHt Gormas habiene sida aa 
primera Gimena? El que en Tiiar av 
heredif mas que la Casa , el Holiaa 



— S19 — 

j algunoi otroi odíficio* 7 lin «m- 
bmigo apsrecB eu docnmeiitiM anterio- 
m i laa ^errM lleradaí en id pro- 
pia BOBibre como hnmbre rico, debe 
haber hecbo en au jaTentnil mucho, 
de qna no hacen mención loi doca- 
meotoi que Uegitron haita noeBtro*. 
£1 Bej Sancha que honraba J 
amaba á aqael qne era el mejor j 
mal grande de ani EapaSoleí, no aeiia 
tan nalo como por lo reatar uno ae 
imagina de un principe deapoea de 
an desgracia. Malqníaídie coa ana 
hermBDOa j hermanai lin dnda por 
la ioberania. Jnito hubiera ildo qne 
d^aie á cada uno, un patrimonio 
rictt j brillan lo , moa el poder aa- 
pmno , parecia pertenecerle á il 
•do como á primogénito. Sn egrfr- 
cito, enjD Eatondarle llevaba el Cam- 
peador, Teneid en Llantada janto ol 
FUuerga. En loa campoa de Carrlmi 
corea d« Golpejorea, volñdroa loa 
hermanoa al encnentro por la aegnoáa 
Tea ; ja no le quedaba á Sancho 
•tn eipetanxB qiio la Telocidad da aa 
«abaUo, enaado el Cid todo lo aalrd. 
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bmtíendo á lo* «oemí^i embnagm- 
doi con la TÍctaña j Alfosia tmi 
hecho pñaionero. Antu ds eite aoe- 
cimieotn hskia ym csldo en Galicia 
el gobierno tmpmdente dal otro her- 
mano Don GorcÍB. Doñn EItíts m 
TÍ<t precisada á abandonar i Toro. 
El vencedor pnao •UÍo á Zamora, 
ciudad poderoia j faerte de la otra 
hermana Urraca; delante de tai mn- 
101 le hailú atacado el Cid Campeador 
por atete Caballero! armadoa de punta 
en blanco j ocho ginetei ligero* re- 
«nidni: á nno de elloi le mattf, dea 
qaedáron fuera de combate y let 
otro* doce acobardados por la pre- 
tencia, marcialidad y armai hn^dron 
precipitadamente. E>te miimo CU 
venciú al principal de Pamplona Ql- 
meno Garcea f i Fareí de M^ino- 
Celi, g{gaate mahometaiio, en otroa 
diferente* cambatei. 

Cuando delante de Zamora fot 
BMiinado aleremente el Re; Sancho 
j llamado al trono en legnida Alfonso, 
á quien el Cid habja batido ocho 
Bocoeo tfnteO) le recibid el naoro Rey 
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can Ift mayor estímacioD. Alfotwo 
que cnando quería entendía mny bles 
de ser Rej , apreciaba y reneralM 
tanto U fidelidad qne le era lagfaák 
del gran vaiallo, qne deide Inego m 
eimerd todo lo poaible para atraarse 
ait inclinación y cariño. Le caié 
con la fobripa Doña Gimena, hija 
de Doña Elvira, hermana Hj^nda 
del dltimo Rej y eipuia del ga|(er- 
nador de Aiturisi el Conde Don Diego. 
Aqnella teiplandecia no eolo por ta 
herinoiora, iído también por todoa 
)ai virtnde* que pneden adornar á 
ana gran mugcr. En aqael tiempo 
de gloria, acompañd Cid Roy Días al 
Rey, en la romería i 0TÍedo(101&). 
AIU, sentade coma Jnea con otroa 
pocoa , decidía de grande! controrér- 
■lai é hilo qae la Mnda de la jnití- 
cia le «¡gnieae. ¡ Quien hubiera oaado 
opondriele y entrar coa el Campea- 
dor en la paleitra! 

De eita «nerte y mai honrado 
eoD la eieneiiin de tribntoi par* Virar, 
le eavid elRej al loeerm de loiPrln- 
clpea ármbea de Cdrdeba f. SefilU 
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([De enuí tribatnrioi de la Cotona d* 
CutHU. Encoatrd al Rey de SevilU 
El Motamed en gtaa peligro de ler 
Vencida j Buconibir bajo Abdallah 
hijo de ModoHer Rej de Granada, 
cDf* abuelo conqniítd á Málaga, 7 
el cnal tenia A in lerricio mucho* 
Caballero! cristiano! de dittincioB. 
El Carapeador desde laego auonsejd 
■o te hiciera la gnerra contra loa pro- 
tegidoH de Caitilla , mas en valde 
porque no le diécon vidoa. Cayeron 
talando todo en el territorio de Cdr- 
' doba. En la comarca de MontorqHB, 
donde el camina de Agnilar se divide 
en doB ramaleí hícia Lacena y Cabra 
f en el cnal hay nna lápida llamada 
del Cid ha«tB nneitroa diaa, batió di 
en una batalla qae dnró tres honwr 
d los Granadino* d hizo prisionero» i 
casi todos loa Caballeros. Despnea 
boicd el Cid, como César, una vic- 
toria mas noble fot medio de la bon- 
dad , dejando al tercer día en liber- 
tad á todos loa pri«io^erOB. La gran- 
deza de esta acción no íaé conocida 
ni aprobada de los que le debian estar 
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nuu recoBOcidoi, tn* parlentei, «er- 
vEdoTM j vaaolloi Ío m Rej. Deade 
eite momento le calnmnídrsa, al 
priacípio lin «ncein cnn Alfonio. El 
Cid era no nbatanle tn rectitud, ana- 
taridad j acTera Tirtad, bd hambre 
generólo, honrado,' de baea coiaion, 
infleiible mngn ánimo , j eaemlgo de 
la Tida afeminadaj la íCTeridad da 
■lu faecionea, sn barba poblada y 
larga , eacitabaa la Teneracion j el 
temor; amaba d in conitoute amigo 
Albar Fanes de Minaba, su compa- 
Kero de armoa , qne tiemprc le fué 
leal ail en fortnna como en desgracia t 
idolatraba A la eepo«a Gimena como 
también d su* hijoa j aborrecía la 
vida de Corte puei no batía nacido 
para palaciego. 

En elwioiigniente (1077) cuando 
el Rej hnbis aalido á campaüa con- 
tra loi faiAelea de Snr, paaároa por 
«IDaero tropsa enemigai de lai tíe^ 
ru de Aragen contra el Caatillo da 
Qermai. El Campeador rettablecldo 
apéua* de nna enfermedad, loi batid. 
En la retirada ae Tengd en loa Iwr- 



— S24 — 

mBBM d« crecBcift de «qnellM y aints 
mil hombiA ood tedoa mt haltera* j 
dtliBJa* le loi llerti del reino de To* 
ledo. El padre del Re^ de Toledo 
Almaman Yahia, liijo do Djlnun de 
linngc africano, habla aido en la des- 
graciada juTentnd del Rey Air<tn«o ID 
protector y faTOrecedor j oblnvo de 
41, la palabra de reipetar á in hijo. 
Loe eaemigoi qoe tenia el Cid en la 
Corte manifeetárOD al Rey como el 
orgnlloeo y envidioso Campeador ha- 
bis prOTOcado lin urden algnoa á 
Toledo í la guerra , c«n el fin de 
qae Alfoniu no ganase lin él y obli- 
garle á retiraise. 

Por eite motÍTO if porque habla 
•brado ein drdea auparior j quebran- 
tado la pai , ae le mandil aalír de 
Caatilla por cierto lienipo. A-lucinado 
deade que ae viá hecho Rey, tal Tea 
por Ib pnlapera fortuna, leloao quíaé 
por loe lauralea y bien merecida fanw 
qae el Cid adqnirit) porana haiañaa, 
.'tUTo Alfooao por indiferente y anu 
por conTeniente de no tener i en 
l*4i> á un honbre de eata nalnraleaa. 
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El Cid confiada en la antigaa taá»- 
tad d« Idb tiempo* de Ira RejM an- 
teriorcB , *e trantlsdd d Zaragoia. 
Acbned el Maktadic le recibiii coa 
t\ mas cordial afecto j enaeñd á la 
hijo i Tonerai ea eite TOron, apojo 
de mi «eiuo. Por eoo cuando el an- 
ciano fallecitf, dejo Jnief el Mukta- 
rnaa , ^bemar todo el reino per el 
<Sd, diipoiicion labia, pneo no tardti 
macho qne (ii hermaoo El Fagib'dea~ 
contento de qae el padre no le hnbie«e 
dejado mal qne d Denia, inn&daie 
hoitUmeate lai eatsdoi. Con di, 
iban el Ref Sancho de Arafoo y Na- 
varra, Samen Bcrengael, Conde de 
Barcelona 7 mnchoi Señotei de la 
inonta3a. Eita ^erra le parecid al 
Cid jnita en cnanto á la dofeoMkde 
loa protegidoi por Caitilla, pero triste 
j deiagradable perene el combate era 
«ntre hermano* y ijne por la mpe- 
ñorldad del eneial^ de1>erta aer di- 
fícil j •an^ento. Sd condeicenden- 



eneroigeo. Entdncei batid d Ira qne 
■e ereian niij aegaioa. Mnchoa da 
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tai Grandea j el Conde Berengnel 
gefe del «gército, caj^ron en uu 
nanoi, ms* al qninto dia le* dút 
libertad. El Rej Sancho no comba- 
tid CD etta ocasión. Su orgullo coa 
el qne el Cid procoralM no chocar, 
•e eiaiperd mas dcipnei bd lu mra- 
lañaa de Morells por la pérdida de 
noB batalla mucho mayor, en la cval 
el Campeador hiio doi mil piieione- 
roi j lin caniar«e de ler noble lea 
díd libertad. Pero Hnktaman qne 
cnn esplendor oriental le agradecim 
(na aervicioa no lolo por laa dddÍTa> 
de oro 7 plata, «ino por «a rereren- - 
cia y oarino, aalii! con lo principal 
de la Ciudad de Zaragesa á alguna* 
horai de camino al encuentro del yea- 
cedor, recibUadole con eaclamacio' 
■ea de júbilo y aeSalea de alaría. 
Poco deapnea de cato mniid el Rey 
j iu hijo Achmed H El Moataim- 
billah, fne Emir en an Ingar, 

Todo eito llegff á oidoa del R«j 
Alfoaao, no ain cauaarle admiración. 
Habla Tuelto d recibir al Cid en lu 
tiempo tríate j deaTcntnrado (I08B 



— 8SÍ — 

buta UBV) en ¿poca en que Tbn d 
Bea Falok repetida* vecei traidor, 
llevaba aierinadoi mncliot y eace- 
lentei CabaUeroi y por esoie recon- 
cílid ficilmente con di, puta no d«a- 
eaba otra coaa maa qne libraría de 
•u aatatoa enemiga'. Haa cuando 
la fortuna le to1tí<{ ú ler priftpera 
al Rey, cuando la conqniíta de la 
antigás Capital de toda EipaSs (IT. 
de Dícíeuibre de 10B6) elerd la faina 
da an nombre sobre la de itu anteae~ 
■oreí, qnedO el Cid olridado y aban- 
donado en Zaragoza. Eotilncei le- - 
lerantd Jmef hijo de Tcifia el Lem' 
tuni al MorBTÍde , el mas poderoio 
Bej de AMca , pora vengar j «oa- 
tener el lilam y el poder de loa 
Arabei en Eipaña. 

Deida mncho tiempo rapaba por 
«I inmenao deiierto de Sabrá el pue- 
blo de Lemtnna, groaernmenle ali- 
mentado , imperfecto observador por 
ati ignorancia de laa lejei de Maho- 
mad, may poco habituado d snge-tar ' 
■na paiioncB, aanqne por Lo dema* 
■enaible, boüno y grande bajo el 
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gobümo do aqael Bej que em cifrt» 
OGMion rodeado de mai de mil ca- 
melloi, dominó d veinte principe* de 
loa DcgTOi. A eitoa como i lae de- - 
m*M tribut Tecina* lai piuo en idotI- 
miento j animo Abdallah, hijo d« 
Jaaio. £n Rabitten (ChociU) aolire 
«■a Illa, initraia á loa AlmoravIdeB 
■DI discípulo*, loa qne llenoa de ardor 
j cntniiumo prealáron el ■ignieute 
jaramente. lA ti te le^irrimoi, aom 
cuando tengamoi qae motar á nnea- 
troi padrei. • Entdncei todo el de- 
•iert« haita laa montaSa* de or« de 
loa negroa, el Atlaa coa cien tribaa 
originariai del paii j eitranas, Fea, 
Hekinexa j todas lai ciudades en Al- 
magrdb fueron sometidasi trece Reyes 
. se TÍ¿n>n obligados á declararse tñ- 
bntarioB del hijo de Tezfin, j *a 
nombre ae mencionaba en la Cbotba 
o amcipn de nil y setecientas mea- 
qiütas. Eite es aqnel Jnief que Ila- 
Mado poi El Hotamed Rej de Sevilla 
par» anziliarle contra la preponde- 
nucia Castellana, obligil á la eda4 
áe aetauta j siete «Sos, en lu mar- 
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g«ilM del Gnadinna, no tany yjoi de 
BsdaJOE al Rej Alfosio grayemente 
herido á tomar la faga, so halii^a- 
dole quedado maa qne naoi qninientoe 
Caballeroa, reato de dd graade j po- 
der«*o egdrctto. EoeitadpocB(108T) 
ToMd el Cid á Cattilla. El Rey le 
diií mnchoi Caatilloi 7 le bíio doaa- 
cion de caanto conqníatara ; nqoelloi en 
laa tierraa fronteriza!, loi recibía para 
qne eitnrieía mai cerca del enemigo. 
Deipnet de haberte retirado el 
Tencedur de Alfonao d canas de la 
mnerte de un hijo, Uerd el Rey ven- 
cido BU TengatiTBa armai al reino da 
Sevilla. No mdnot hizo el Campeador 
por tu parte, pveí habiendo tomado 
i an lerTÍeio aiete mil hombret, aalid 
de Gormas j paad el Duero. Aai que 
bobo llegado á lai oaperaa montaSaa 
de Ib tierra de Temel, al iitio donde 
tiene in origen el rio Gnadalariar, 
■e le ñndid á díicrecion el egdreito 
Árabe de Albarracin, del cnal tam- 
bién Tino á aer id Cid. Faad ade- 
lante hacía la'coita con el fin de en- 
contrar al AlmoniTide qne á la «axon 
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de nnsTD toIvib con liaatantes fnenu 
hoitilmcate , j el cual'á csiHa de 
Isi prov Ilion ea j bagagca, evituida 
la sierra grande habia procurado poco 
hacia , iuTadir )a CaitULa At\ lado 
occidental 7 quizá ameaucaha mar- 
chando por Murcia j Talencia por 
U eapaldn j flanco, el Reino da Él~ 
funio. Habiendo llegado el Cid al 
Valle cDjaa aguas bañan loa maraa de 
Marriedro, la antigua Sagunto, hall<( 
á Berengnel Conde de Barcelona ai- 
tiaado d Valencia, qniea de tal anerte 
■e asuatif A au liata j maa acordán- 
doae de lo acaecido en Almenara, qna 
contra la volnntad de lo* aajoa, le- 
Tanbt el aitin, j hojí! precipitada- 
mente, de lo que no tenia neceaidad, 
paea por au parenteaco con el Rej, 
nnuca el Cid le hubiera atacado. £1 
Bey de Valencia Jah^e-El-Kadir-Bil- 
lah , aqael mianio á quien el Rey 
habla echado de Toledo, ae apreanni 
COR dádivas j «amíaionea á hacerae 
favorable al Campeador. 

Hi^ntraa tonto el Príncipe de loa 
Crej^ntei Jnset el Alatoravide, de- 
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(embarcit con fnena» formldableí i 
biio un Uamaniiento á todoi lo* prin- 
cipes drsbei d« España pero lia el 
bnen ¿lito qne eiperaba , porqa« cb 
parlo temían Ini principes qa« iv 
egiírcílo graTÍtaie lobre el pais, como 
también por la otra prerian in inin- 
ficiencia en el arte europeo del ataqae 
y defoBiB de las plaza*. Jnaef le 
eaojd de esto j después do haber 
hecho leotir el peso do su cdlera al 
hijo de AbdelBEÍE Rej de Hurcia, 
fué por in reino coa dadosa aparien- 
cia , amenazando al Aej Alfonso, 
Este mandif al Cid socorriese á Ha- 
lahet, el qne obligil al cnemE^ i 
levantar el asedio de este Castillo 
importante inquietado por ellos. Ha- 
cia Don Rodri|to la guerra, mas con 
meditación qne con ímpetnoiidad : no 
qnería perder la gloria de ser inren- 
cible, como deseaban sds enemigos, 
por el temerario faecho de aTanzor 
con poquísima gente. Propon pues, 
á la Corte la nnnion de los egdrtá- 
tos j esta les indlcd otro plan da 
marcha diferente del que había pro- 
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pneito el Cid, el cual atdnito j aSÜ.- 
gido (coDOcia bien al Coniejero áulico 
de guerra) le pnio en miirclia coa al- 
gnnoi del campamento hacia Holina 
en donde snpo qne el hijo de Teifin 
en^ñaila por noticiai faliaa 6 abur- 
rido ja, habla partido de Halshet por 
Lorca á Almería y embar«ddoM ea 
•m naTBi. Don Rodri^ Tolvid al 
campamento, pero le Le figtinl á le 
liiciéran creer d Alfonio que el Cid 
le habla privado de una gloñoaa tíc- 
toria j deapreciade laa obligvcionei 
de fiel Taaallo, j que eite mUmo 
Cid por iu propia gloria y ventaja 
■nbia muy bien pelear. £nfiircci4te 
el Rey y ordend qne perdieee el Cam- 
peador entdncea cnanto tenia de la 
corona, mnger, alh^M, dinero, pnei 
todo • decía » la tieae de mi, 

Sa* bienei fo^ron conKacadoi y 
lloSa Gímena y nie hijai encarcela- 
da*. Sabedor de in deigracia el Cid, 
eoTiii desde el campamento cnatta 
protestaa , nna deipne* de otra , de 
tn inocencia y hembrcí prontoa á 
•DiteaerlBi en deiafiM. El Bey á 



— 838 — 

quien la verdad era deaagvadable 7 
no oaaiida nadie preientaree al dei- 
afio, de delDTO en conleitar, pero á 
Doña Giroeua y ms hijos las pn*» 
en libertad. 

El Cid, deiterrado, deipojado do 
■ns bienes 7 abandonado d ai miimo, 
tai laaa dichoso 7 ^ande comba- 
tiendo libremente 7 de por il , qae 
Done a lo había ai do Hiiteriomiente. 
Después de haber ioTemado en el 
campamento recorrió hdcía arriba Is 
costa. En Polop, parage fuerte por 
nataraleza 7 arte, refngío al que te 
acogía en casos argentes, nn gran 
numero de habitantes de aquella co- 
marca, encontrd ana cnei» llena de 
dinero , sederías 7 otras ricas esto- 
fas. Cuando fortifica después i Du- 
dara, le temieron en Denia, acoi- 
dindose de antiguas hostilidades 7 
procoráron la paz. Valencia se asustit 
de lo mismo 7 El-Kadir-BJUab , did 
grandes snmas para no ser molestado. 
El terror 7 espanto que el Cid inspi- 
raba, estaba gravado en el coiaion 
de lo* grandes del pais, taato, qoe 
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el fir&ia g«f« de Déais no pndanKba 
medial y tranifti para aLanoar 1« 
Nararra , Aragón , Zaragoca , Tr^ 
j Barcelona i fin da que le araiaaen 
pera etterminsr i aqael dnico Cabal- 
lero. £1 Rbj Sancho j Ermengaldo 
Coade de Trgel ae n^áron á ello : 
Betenguel le dejit arrastrar por loa 
alicíeutee del dinero j la TcnfpiHB, 
y el ingrato El-Moitain peotaba qne 
eoD acceder i ello, le baria no fftT«r 
á Alfonio j qae eite en recompenM 
le apoyaría cnando neceiitaie. Fné- 
ron paet can ntte fin á verae con AI- 
fonio, ina* ette no qniío preitar«« 
ni aprobar lo qne elloi qneiian. Amí 
colriricDi, IlenoB de pena j de temor, 
rodearon como á nn León al Cid, «I 
cual deipnea de nna Isrga demora en 
Burriana, abandono la coata. Paad 
i la* bermosa* mantaBaa eerc» de 
Morella y á laa cordilleraa que scom- 
pañan el £bra baita el mar. No Ig< 
■orando nada, callaba ain embaq^e, 
peao elloi de«eoio« de indagar an* 
filnnei, cebaron mano de la aitaña 
El Haptain a> antigne aml^ le 
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Mcribid en cooflania inbre loi grajlita 
■raiimeiitoi del Conde Bereognel y 
de in* BliansBR, de «a ciflera j de 
■m intento! contra él. Sobre tado 
eeto qno di le participaba, eapemba 
■u coiMrntliníeato para la mediación 
y propoiieionea de arreglo. Ea 4a 
conteatacion , el Cid, daba en tuntt 
bnrletco i entender, qne intentaba 
agoardar i eie Conde terrible j for- 
mídaMe. Enldncei enfurecido Beren- 
gnel marcliti de Cal«mora y hallti at 
Cid titilado en una alta monlaÜa (la 
cnal aun boy dÍA conierra ■□ inmor- 
tftl nombre) en nna poaicion qne no 
parecia posible dominar ni flanqnar. 
Irritado ocríbiil el Conde: >£itoy 
» fnera do mi por la ofensa recibida 
>eB la carta dirigida á EI-Hoa- 

• tain; he Tenido a este parage i 
«cambatirte con f nenas j Talor. 
» Deaciende j pmeba el campo. 4 Son 
» acaso laa cornejas, gaiilanei y es- 
«merejoaes tns Dioiest Desciende, 
» Campeador, si lo «tm. De lo c*«- 

• tvario has de saber aleroio, cm- 
1 biutero , que no pienso movenne da 



— 88C — 

mtte lagar j que si fin hu de mv 
«egtermioBdn.i He «qul 1> coiit«i- 
tacion del Cid : >A cauía do Ih char- 
* lataneria mugeríl y jactanciosa qne 
V tú 7 ta» amigoi tavlsteii en Cala- 

> tajab y otiaa putea, no oa pode 
«tener por Caballero! eifonadoa. 
t¡AdeIaate, Conde Berengaell Tu 
»me bailará! en nnallannra. No te 
» arrepienta! de lo! ga!toi hecho* 
vpara buicarrae; te prometo qne poi 
»ello! aeras pagado y recompenaad* 

> ¡ Ay de t¡, eiiibu!tero, falao y trai- 
» dor! » £n !cgnída de eita reapn«!ts 
hiio hacer creer et Cid al Cunde por 
medio de nn deaertor fingido , que 
peniaba levantar el campo en la noche 
liguiente para retirarle á loa inaa 
altoi 6 inacceaibleí paragei de 1« 
cordillera. El Conde qne tenia uaa 
opinión eierada de an penona y dea- 
preciaba al enemigo, teiaeroio de qne 
la TÍctoria te le eacapaie, ae dlridút: 
rnTÍú un de!tacamento por Lai lendaa 
iiiaa eitraviadna de la montaña á ocu- 
par las garganta! que te hallaban i 
retagnanlia del campo enemigo, nitfii- 
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tru i|Be A «D ^t^TNam, M pMrfm«n 
marcliB para ktkckrio de frente. Nada 
de cito «orpreBdiií al Cid qoe canocia 
■1 Conde 7 p«aetcaba ana intenef «naai 
De etta inerte, habienda tomado ■«• 
medida* coa tienpo, fueran loi que 
•nbiriron por ni eapalda i la mon- 
taBa, recibidoe por nna emboacada, 
j el Conde qne cr«ia en fuga al eae- 
■nigo le encantrii repentina 7 violen- 
lamente lorprendido y i poco rato 
Tencido j deibaratado, quedando con 
•■■ aliadoi j cinco mil hombreí pii- 
•ioneru de guerra j con lot bag^;et 
y magnlllcoi deipojo* de id campa- 
mento en poder da en enemigo. £1 
Cid, Gontvio d resolta* de nna c^dat 
permaneciii en in tienda de campaia 
j no qnÍBD TOT i BU distinguido pri- 
sionero, pero diií ilrdene* psra qne ae 
le trataae como á Señor , roa* Be- 
renguel con la peaadnmbre de «b dea- 
gracia, no qniao tomar alimento ^ 
gnno; dnrante tre* diaa le príyd'de 
todo , baita que el compaiivo reace- 
dor, generOBO y lleno de bondad, te 
moitrií el camino de in libertad j 
15 
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éti Mgreis i iii patria. De reiultu 
ie etto te alegra j comenzit á ali- 
mentarle. DeipoBi de catar de Dcuerda 
loi caballeroa sobre las cnndicianea 
4e IB rescate, le leí á'iú bajo palabra 
de honor, libertad á loi prisioneroa. 
No tardd nncho el que ellos trajeran 
lo qne lea íité posible j por lo demM 
pietentáron rdaenea. Entilacee-clTen- 
cedoilesperdoatlelraato; elloa llenos 
de regocijo j agradevimiento juraron 
de tenerle por tu Señor, sn Cid. 

Algonos mese* despaes de esto rn- 
fecmd d Campeador en Oaroca j en- 
viil por los medicinas á Zaragoza. 
8ns menSBgeros encoatrdrao con Emir 
Hostain al Conde Berengnel y en* 
caballeroB catalanes. Cou gratitud 
j pallen les hablií eate de so Señor, 
haita que loa gmntí j- prometieron in- 
ducir al Cid Campeador para qne desde 
aquel momento en adelante fanae en 
amigo. El Cid era na enemigo ge- 
neroso pero difícil en prometer y dar 
•B amistad. Sin embargo en esta ova- 
jion cediii á los megos de sna cabal- 
leros. La alegría del Conde Berm- 
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gael >1 racHiír cita nueTc, fnri Enei- 
plicable. iDmodiatameate le pnio en 
mafcha y vo\ú á verle , partí parti- 
ciparle lleno de confiania sni ¡dcaí y 
deaignioa y recomendnrle con encargo 
eipecial la priiteccíun de CatnluSa. 
Libre de (oda ¡dea mundana, ■« dii- 
poio desde aquel ioKaate el Conde 
Berengnel con su atnígo el Conde 
Guillelmo de Tnluia, para la peregri' 
nación al Sepulcro de Críito en la 
tierra Santa (1092) donde ambos 
molieron. 

Don Rodriga fiel á tu plan de con- 
q«(«tar el reino de Valencia para la 
■acioa y la religión, «itiaba la Ciu- 
dad de Liria. Al miimo tiempo, eon- 
qniítii en aSo j medio en el inr de 
España el príncipe de loi creyentes 
Juief bijo de Texfin, cinco reino* 
qne arrebatff en parte d la proteccinit 
Castellana. Constanza de BorgoSa 
etcribíd al Cid qne su espnio el Rey 
Alfonso emprendía la campaSa contra 
los Moros y qne le recibirla bien •!• 
venia d in socorro. Inmediatamente 
dejando á Liria, pasd por la tierra 



de Cuenca, la Mancha, Baeza y Jaén, 
haita Hartna en Ciírdoba en donde 
balld al Rey. El Monarca conmovido, 
recibid al CaballeFo con honor j aga- 
«ajo; con todo cao, no pndo vencer 
eita generniidad, In desconfiansB y 
enridia de loa cortestuiM. La marcha 
■o dirigía hd cía Granada, Ciudad for^ 
tiftcada con mas de mil tarreonea y 
dobles nuroB j en lu cnal íaé deatro- 
nado j hecho prisionero el Emir Ab- 
dallafa por el hijo de Teifin. El Bey 
ae sitiic! en lo alto de la sierra da 
El*íra y el Cid en la llanura delanta 
de él. La elección de este campo 
hecha cnn tanto tino coma pmdeocia 
les disgnstií : querer parecer mas ani- 
moso que el Rey se interpretaba como 
arrugante presunción. Cuando nada 
hahia qno teiner del enemigo, ee lo- 
TUntit el campo y ordetidla retirada. 
En el cuartel general de Vbeda si- 
tuada en liH fértiles lUnurne regadas 
por el Guadal qoi rir , Alfonso habld 
cdn acpereía at Cid , para obligarle, 
ya que no le podia atribuir delito nin- 
gnao, en virtud de su sensibilidad 
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provocada, i que prodajetie mlg^ma 
Mpreaian iircveKiite y prenderl* par 
delito de Le«a Magcatad. El Gíd 4o- 
mlnindoM á al ibíiibo ■• mutaTO 
callado. Por la noche le cicapil con 
algnnoa cabnllcvo* de lo* maa fielea. 

Asi desamparado por toda* parta* 
y careciendo de todo, hvjA Don Ro- 
drigo cumo David de Saúl. En esto 
te parecía al héroe belreo de aqBclIoa 
tíompoi , qno fiel oomo i!l á tu Dios 
7 patria, le viii preciíado A bwfac 
an legncidad entre Ini íncrridnloa. 
Uegd i Bnrgos y ios habitantes 
*i4ron al Cid cnn obiequia Umido y 
mnda triitcEa, pera »a oualto respeto -' 
no se atrevia á manifeitarie. Las 
Carta* reales le peraagnian en todos 
lados: nadie lo aaladaba, hospedaba 
ni ansillaha. Acampado á las oril' 
las del ño Arlanion, carecía total- 
mente de lo mas necesario, j tenia 
qne cuidar de sus amigas, de Gimena, 
de sns hijas y de sns Lansas, por 
inedi* de las cnales en «as dilatadas 
■archas por países estroños, taala 
que abrirse camino j pracniacsc el 
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«■•tentó J demai co 
En Hte (Minfiicto, la aitucia de Mitr- 
tin AntAÜnea te lacil de ajiuros por 
medio de na ardid ingeiioHO. Tlitie 
el iiaero Aqnile* en la necesidad d« 
tomar «1 caritcter de VIÍbcí. Vna» ca- 
jllB Uenu de arena , fatfron empeBa- 
dai por la cantidad de 600 marcoi de 
plata d cfertot Jndios, como li fue- 
aen el candal del Cid, con la eoBdi- 
cion de no abrirlas hoata el término 
de mi año. Confiaba en sa prdBpers 
brtnoK j DO dudaba sacar aa eicote 
para «atiafacer sai ob]i)^cionea. Paad 
en aegatda d San Pedro de Cárdena 
en doude le hallaban loi injoi con 
h magninima Gímena j laa bellaa 
doncellas Sol j Elvira y despnea de 
haber hecho sa* derncionea, las dejd 
reconiendadaa en aqnella piadosa caaa. 
Caatülnaepaioenmoviiníentu. Tre»< 
cientaa Lanzai despreciando la prv- 
■cripcion corrieron á aliatarae bajo loa 
pendonea del jnTencíble Campeador. 
Caminaba erte con ardor, alegría y 
tranquilidad por acuella comarca y 
por AlcobicTta paad el Duero, fósate- 
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jan tai Inmediatamente entregado al 
■aqveo jr «ni dltpojo* repartidei «!•• 
gr«m«Dta •eg;Bii el deraclio de bolin. - 
Deapnea engaHáraa á lu gentei f ne 
preaídíabaB el Caitillo de Alcacer, pot 
medio de ana fingida faga,- huta qne 
•hiendo í penegnirloi , les gaud U 
retaguardia del Cid, la delantera j 
Tolvieado al initante csiaa, le ridroa 
perdido*. En viita de e«to, el temor 
M apoderd de loi habilantei de Cala- 
tajnb Y Temel le hallaba llena de 
«■panto. Algnnoi meniageroi con no- 
ticia! de eitc terror pinico, paiároa 
i Valencia á dar a*Íto de lo ocnr- 
rido no ja á qnien habia anterior- 
mente comprado la paa el Emir Kadir- 
El-Billali el enal babia tido aiefi- 
nado por lbn-Giaftu~el-Kad¡, aino 
á eite, qne reinaba i la Bazon «iendo 
poderoao á cania de la protección 
■fHcaaa. Inmediatam^to ^vid eate 
trea Canáilloa at encuentro del Cam- 
peador , loa que fndron icncldoa , 
•ieado e«ta la primera batalla qne 
ganó por li aolo con poca gente , dn- 
rante el tiempo que ae hallaba errante 
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j fngitÍTO. Treinta henuMO* Csbal- 
loa'de cnmbate ricamente enjsesaáoa 
llerd Minaya *a amigo de regalo al 
B«jAlfon«o, el cnal admirado maa 
bien de tu lealtad <fm de in valor, 
diú (D permiau y ButoriEacion par* 
qae loi qae fuiíleien , eatraran en 
•n «erTÍcio á hacer la guerra baja 
H» rirdBuei. 

Hiéutraa invernaba en na paraga 
bueno j fortificado de la comarca de 
Horelta, inven tirón los enemigo b una 
traicioo mnj bien fraguada para de- 
•trairle. No maj léjoi de la* fronte- 
ra* de Aragón y Navarra (eitoi rei- 
no* cataban rennídoi bajo el cetro 
de Sanclio >n antiguo enemigo) eu laa 
inmediacionei de Cattilla qne gober- 
naba iu mni eneamiíado peraegnidor 
García Ordoñei j t^rca del priaci- , 
pado de Zaragoxa regida por el par- 
ido Moitain, esta «itnado Boija, cin- 
dad de bastante conaideracíon. A 
eUa debia de ser llamado el Cid, para 
tratar por negociacionea btlaaa de la 
toma del pneblo que el Gobernador 
debia fingir quererle entregar. Suplí- 
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«¡le Moataín con ahinco pasaie i Ztr 
(■goza, porqno cataba temerá*» á« 
qneDonSuicbo inténtate algo contnt 
éL El Cid mBTclid (in suipecho, pera 
■a penetración conocid bien pronto 
que el eoraaon de Mostain no procedía 
con franqneía j na tardd uacbo cu 
cnnocer el plan. Moitain h hallaba 
lleno de pavor, cavo siempre lacede 
il los qne ion malo* por debilidad, 
nwa el Cid por conaideTacion ú in 
abacio j padre, 7 á loi me^f de 
lo* amigo» qne le rodostian , no le 
hi» nada, cotitentándoae con repre- 
henderle j perdonarle Inego genero- 
•amente. Detpaei marcbd por et ca- 
mino qae algOH tiempo ántei babia 
pasado en trimifo volviendo de Alme- 
nara. En laa montaSoa do Traga 
cerca de loa deaíertm de Aragón, ue 
encontró con el Rej Ooo Sancho , al 
cual al Terte perdió an rencor, eo 
tórminoa qne el Campeador te alre*l<í 
á pedirle la pnx pora Hoatain. Luego 
que bnbo reconipenaaiio de cata ma- 
nera el arrepentimiento del ínDel, 
atacó de repente á an primo Garcia 
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fMaa«s arntcr de todas nu dosTea- 
taiM. C«lafa*rra , Logroño , Nájem 
j Alfaro , fnriron conseuntÍTaineiite 
ualtadaa 7 tamadoa j toda la Rioja 
que me halluha cu Uamai 7 saqueada 
j naa mnltitad de fngítlTas, todoa 
anplicabsB al Coade qne loa aalvaae. 
Siete diaa eoneedid el Cid á fin qac 
OrdoBex hiciera loa preparatÍToa j 
ae preaeiitaae á ta batalla. £1 Coada 
paatf á tados parte* deade Pamplona 
á Zamora ana Uamamientaa , maa 
canudo tnvo lag faencaa reunida*, le 
faltd el valor j el Cid, en cooRide- 
lacioD del paia, volrid á Zaragoaa, 
liOTáadoae aolamente la coaecha dol 
tído, qniíd porque ettando entre Ma- 
homotanoB carecería de ¿I. 

Eb la primavera eíguiente recibid 
avitoa que después de la (orna de De- 
nla 7 Játifa bahía sido inundada por 
laa fueraaa de loa AlninraTidea toda 
la costa del Eate 7 qne lo rescatado 
por tanloi heroea en tres aigloa y 



can la eaclavitud , aiendo la cansa 
priacipal de este accidente, el haber 
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recibido y hotpedada el Rey de Va- 
leneia á loa Almormiidea j penniU- 
dtfleí una nistanxa genersl de lo* 
crirtÍBnos avecindado I en iiu eitadoa. 
Al momenla se pnao el Cid en laarcliK 
con ansí 3600 Lanzaa y ae «itod en 
Cebolla cafa cLndad está en w» cetro 
á algvniu hura» de Valencia cerca 
del mar. Valencia le bailaba liada- 
mente lituada, rodeada de almeadroi, 
hnertoa y ciuaa de campo y de re- 
creo de tn« árabes. Por entre laa 
campiñas á gran dea diitanciaa ae 
velrfn lai ceaechat qne hiao recoger 
por BU caballeria, y lo que no pudie- 
ron, lo deitruyéroD, asolando ade- 
mas coa loa llama*, ItM buertai y 
casas. Eutúnces Abn-Giafar propaso 
la pai, oCreci^ndose á todo, oscepto 
á alijar á loe AlmoraTidiis , gentes 
del príncipe de los creyentes, maes- 
tros y modelos del pueblo. Don Ro- 
drigo ao Bcceditf y condujo A los 
■nyos al asalto, ganando á poco «un 
grande algasara y voces la «iadad 
mieva, en donde cogid tesoros inmf 
sos. En seguida al arantar los sol- 



itAo» del CM con Auria é intrapldem 
hAcia Alcudia pB» fonac Us puerta* 
BBS dribilea do la ciadad interior, pi- 
dieron dnde la maralla Is pas y «1 
perdón. Accedió el Cid á cata >d- 
plica á prÍDcipioi de Jnlio, en loa 
tdnBine* «ignieote*. > Lo* Almont- 
»TÍdei uldrán de la ciudad j ren- 
» dirin lai amuia : en «eguida aeran 
^diaeminadoa por leda la comarra 
vhaatB Denia, manten itfndoae qaietoa 
»j Iraniiailoa. SI en el tdrminn de 
it cnatre «eoianaa llega el liiju de 
«TexfiD con liierzBa, decidirá d« la 
tañerte de la guerra, pero ai no 
>TÍenc aerrirá 7 aera tributaria la 
seindad de Taleneia al Cid Cam- 
» peador. » 

Deapuea abaatecid d« manlcionea de 
ho«n j gaena á Cebolla y Penacaa- 
tel, pontoa ftiertea qne se podían 
aoatener j a<tje(<f en aegaida el paie 
de Albarraein, porque an gobernador 
(Tnaallo del Cid) coDTÍdd al Emir 
Moatain li hoatílixarle por la eapalda, 
en el monento que tavlern á Juief 
el Almoravldd i ea frente. 
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El hijo ie TeiSn le hallslia ■fo- 
hiaAa con la ATamada edad de Dcheata 
y cinco aSot, pero tin emhargo de 
e«i) abarcaba j gobernaba caá fir- 
meza, toda la tierrftde*de Liiboa j 
Demia , baita laa montaña* de oro, 
al otro lado del de*ierto, 7 recorría 
el África aanalmente, TMadoee «er- 
vido por una mnltítnd de Reyei j 
poaeyendo inmeíoi tetoro*. Manddle 
decir al Campeador qne la guerra 
hecha por el á TalenciB, le hacia 
■n enemigo. El Cid le conteitd con 
eutereca 7 aatmo para el combate 
á loa Reye* eapulwlea. Rennítlae una 
mnltitod de AlmOTa*ides , pero á 
canta de m cicoiíto número, te ha- 
cían loa preparativa*, prori^ionea, 
embarque* y marcbao, con harta len- 
titnd. Loe Valencionoa al oir eitaa 
nneTBi faltaron A la fe prometídn 
eeimndo Ini pnertni de 1^ ciudad. 
La gnerra le renord, cortando la 
comoalcacioa y la entrada de vive- 
rea, lo qne on ana ciudad tan cercana 
ni mar, no carecía de DiScnltadea. 
Midntmi tanto el Cid era dndo d» 
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toda la campaña y coita j adetnaa 
coiucrraba ■□ gente. En el Boveno 
met (Abril de 1094) llegú lacareitl* 
á fu colmo f produjo Eiambreí; en 
toda la ciudad no babia mai eniitciii' 
ciaa que br caballo y la mnlu de 
Abn-Giafar, cnando le pieaenld la 
TangaardÍB del locorro de los Almo- 
ravidei. Al obaerrar astoa la posi- 
ción, attÍDcberamientoi , prepar«ti~ 
v»« gverreroi, disciplina j marcia- 
lidad de 1bi tropas j magestad del 
Cid, perdidron todo bu valor y caj-é* 
rnn de dnimo. Cnando á los bam- 
briento* littadus no les quedaba y» 
■ingana esperanza y se ballabaii aba- 
tidos, dii) el asalto cnn los suyos el ' 
Cid: toda la ciudad y mas allá del 
puente del Guadalaviar con el magaf- 
ñr.a palacio de los anteriores Reyes, 
íaé conquistado. Ciento y cincuenta 
mil mai'cns en moneda acuñada de 
oro y plata, costosos ^asos, albajas, 
pedrerías j ricas telas de seda, todo 
íaé repartida. Envió al Abad del 
monasteria de Cárdena lOVO marcoa 
f basta los mismo* liebreo» tavitfroB 
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KOtiroi de alegrarse. AI Rej Alfoni* 
1» llerit Miuajv de an puU cien 
yrimoroioi cabolloi, eayo preiente 
«Bcitd U enTÍdia de lo* corteatuiu 
j l|W marmiiracionea de Ordoñes, 
pero el Rej decía » Ed verdad qae 
lel Cid me lirre mucho mejor qae 



Muhontad, Mjo de )a hermana de 
Jnzef, pilncipr de loa ciej'entei, TiaO' 
á marchaa forzadas j ae acampd 
con QD egército lomenao delante de 
Valencia: dles dlaaeatnvo inanltando 
é intimando la rendición á loa aitia' 
doa , pero ain efecto en ambas cosaa, 
pnei ellOB callaban j ae mantenian 
quictoa. Loa Almoravidea orgnllo- 
aoa j confiados, crejéndose «egarua, 
ae eaparciéron para talar j asolar el 
paia , haata qne al undécimo dU á 
lueaperada hora, fni!mn acometidoa 
y BOrprehendidoa denododameste, con 
tremenda vocería j á rienda ailelta. 
eu términos qae á la mnltitod espar- 
cida, no le qnedd apeona tiempo de 
aalTorae, hnj'endo precipitadamente 
en el mayor deaitrdea , con perdida 
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de muUdnte* maertoi y abondoii* 
tAtal de ID rico cunpBtneiito. 

lomedíatauíeiite paaú el Cid á 01o- 
kabít, á cnBtra horaa de Valencia, 
á laa fnerte* enTobadkdss tetoicrisa 
delKBdir-El-BiUah, Mcd á repv- 
ticíon 1m Milí^ai Tiqaezaa de loa 
Djlnonei, lo que el Kadir había exi- 
gido por faena en Toledo , y lo que 
Talencia le habia dado por amor del 
pueblo. Deípnes da haberae poteaio- 
nado de la licira mai pnliima qna ei 
un paio d pnerto de nncba ímpoi^ 
tancia para Valencia, euvid al amigff 
de incorason Aliar Fañei dcMinaja, 
por in amada famílta. Canudo Dona 
Gimeaa j las jovenea Elviía y Sol 
gniadaí por in noble amigo árabe Ibn 
Galron, paiando por entre aaperoi j 
nnutanao) terrenos, ae acercaron á 
la cindad rodeadas de biillantea ca- 
balleíoa montado* en caballoa rica- 
mente eiúaeíadoa , Tidrou montado 
en el canocido Babieca al bueno j 
fCnaible Campeador derramar abun- 
dantes lágrimna aobre (u* respetable» 
barbas; entúncea cae la Eapoaa anter- 
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necldk j conmoTidn m M>r3ioii, á 
loi jpiei del Padre. Á»l que eatnTO 
en ni adquirida poseaion, el palacio 
de los prÍDcipeí, admirando orn la 
cindad, ara el hermoio paia, ota la 
■DclmrotB mar , fijd aui miradaa ann 
cnn maa admiración en aqael qne era 
eanaa de todo an goco, qae lin eo- 
ganoa, favorea, ni araaBos , Itegií á 
wr tan grande j tener tanta fama, 
debidndoaelo todo aolamente á DIee 
y al eafuerao de an brazo. Eotcineea 
los bendijo elreapetableObiapoGent- 
nimo varOD eacelente , de conaejo y 
Talur, dnlce en loa doctrinan, pro- 
pio para dar conanelo, j aobreaBÜenlc 
en loa combalea por ana proeíai. A 
e«te habia elegido el Cid por Obiapo 
de an cindod. 

£n eate tiempo mnríi! Don Sancho 
B^ de Aragón y Navarra : an pri- 
mogénito Don Pedro qne poaeia ya 
con titulo de Ray A Jolrarbe y Riba- 
gona , ocnpd amboa Ironoa del padre. 
Iioa Orandea de Aragón anplicdron 
ftl Haere Rej' procaraae obtener la 
amiitod del Campeador. Don Pedro 
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■narcbfi p*r la csita abajo para aiia- 
tarie con ¿1 j «e janiroii aaa alianí» 
perpetua. Jvntoi te dirí^ifroii bá<^ 
Ini cantnmoi de Játíva, entre cnja 
plua y la mar aobre Ina cimaa de 
unas montaBaa eapacíoaai, tenia Ha- 
hnmad nieto de Jasef con tropas eoco- 
gidaí nns posición formidable y Ib 
tnnr cubierta con iOi embarcacionea. 
En caanto loa Africanoi llegaron i 
aTÍ*tnr á loa enemigoa, comeniáron 
á j^ílar dcamedidamente Allah, Al- 
lab, cojfta TOcea gneirenw, infon- 
dirfrott terror á mnclioa egénñtea. 
También á loa Eapañolet lea ancedid 
lo miamo , quedando al principia 
■tiinitoa 7 aoiprehendidoa. AeudM 
el Cid á tiempo recorriendo loa ea- 
candronea j lea dijo : » Todoa iM 
»qne Toaottna veía j oia, eaerdn en 
seete dia en nneatraa manea. * Mién- 
traa el beroe Hinaja aa amigo flam- 
qneaba al enemigo j atacando •■ 
retngnnrdia le ponía en coafiwioa, 
marcbaben el Cid y el Rey Don Pe- 
dro con tanto ímpetu d irreaiatflib 
TÍolencia qne Hahomad entersneata 
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reebuado, botcd m salTReíon en Ia« 
Bares. E«ta>, tanto por lo* bayo*, 
como por laa flecbas enemiga ae 
mantenian A alguna diitancln y qae- 
da en probUraa ai perccii!r(iii uaa un 
el a^a qae en «I eanipn de batalla. 
Deapaei de baber «ido la victoria re- 
compeaiada cgn loa ricoi deipnjoa del 
campamento , conquiatil el Cid la 
piusa de Mont Ornei, re^BUndosela 
á tn Real amign. 

EnT¡<í al Rey de CaitíUa maa y arte 
del bolin f doaeientoi caballos. Al- 
fonso entiliicea no le detuvo ma* en 
irle á Tisitor, pnea •iempre que loa 
coiteaanoB no le alucinabno, ie ob- 
«errabaa aobleí «entisiientoi en an 
almai en Requena ciudad de la fron- 
tera ae iiTiltil con el Cid j dende ea~ 
tdncea. fud ni amigo j so le nban- 
donit maa. Miéntrai qae ettoa Boblea 
Señores ae regocijaban , obrabit la 
maldad en ailencio. Don hermanna 
Condes de Carrion de alta gerarqala 
é igaalea á Rejes , determinaron 
poseainnarae de laa ríquezaa del Cid, 
casándote con sna hijas. Alfonso sin 
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•oipecha ni malicia taé el medímdoi 
7 IB lai pidió á SD padre. El baea 
Genio del Cid (ai a*{ puede llamafce 
á un preicD ti miento «inieitro) no 
aprobaba ciU nnioa, pcm no quena 
■egar nada al Rej. Los Enromea y 
orgalloioa jrfrenei paadron con m 
üitllgno tiA á Tatencio. Por obedien- 
cia 7 consideración al Hej le efecüld 
la boda, abnqne con baitaate repug- 
naneia por parte del Cid que liempte 
era dichoio caandu obraba i>egan ««a 
ideaa, y deigraciado cnande lo hacift 
por lai agenai. Log aaoa y coataB~ 
fare* Taronílea j terioa, el drden da 
Ib caía, la conTeriacíon diaria da 
combate! caballoreace* y gaewraa, j 
la total ignorancia del Cid y me Tft- 
lientes compañero» en el artemngeril 
de agradar, no conTenion ni concor- 
daban con m* Goatumbrei. Por eatn 
causa «e TolvUron loa jdTenei Don 
Diego y Don Fernando i Carrion aa 
paia con DoSa Elvira y DoSa Sol, 
grandei ri^neeai cogida! por ol Cid 
7 alb^jaa y precieaidadot regaladaa 
el dia de la boda. Lnego qne el 
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BcopipiüEaliiMata le ■epBnt j quoU- 
roii idIoi en el desierto aipero j fiero, 
despnjámii i lai SeSonii de tu> veiti- 
doi, lits ataron A uno* drbole* j lai 
mnltrntiroQ j azotárun liatta qve la 
indignación y el dolor ahogaron idí 
vocea. Concluida esta inremia, pro- 
•iguierou m camino á Carrion, con- 
tento! con el dinero y con verte li- 
bree de nnaa Eipoaas qne creían ia- 
dí|tiMi de iu alta nobleza. 

¥.1 Campeador para loda^r como 
tratarían á ins hijai en Carrion, en- 
viii á nn confidente con tigilo trat de 
ellot: eite por el llanto j dolorídot 
lamentoa llegd al Ingar donde se habia 
coninmndo tamuio crinen. La» ino- 
cente! TJrtiniai le lalváron por eite 
medio j llegaron i Iu casa paterna. 
El Rey Alfonao i petición del Cid 
qne pedia jniticia, convocii A todoa 
loR caballero* de Cnatilla 7 de Leoa 
para formar un tribanal en la ciudad 
de Toledo. También el Cid a*iitii( 
7 toa aaetlaOB ae preaentdi'aH cdd 
gran a^nite y boato. El Rey tomd 
la palabra 7 deapnea de baber oído 
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d loB GruAea j ittbíoB, maudií re- 
■títuir la* fühvjoi y te*oroa j que 
por la afrenta qne habinii hecho, lea 
juTcaei entraaea en lid á dnclo con 
loa hombrcí qne el CÍA nombrase. 
EUoa procuraban «vadirM, pera el 
Rey quería hacer jaiticia. Con timi- 
Aei mal ditímnlada enbáran en la 
paleitrs j los eampeonea del Cid, 
llegaran enldnces j los r¡ndif!ron á 
elloi j al t¡0, y Teneidoi les d^á- 
ron la deshonrada vida. 

La dUima haiaSa de la vida del 
Cid, Taé la primera de Auibal en la 
suya, Bi deeir la toma de Sagunto, 
y deapaes del tranacnrBo de 1300 
años, se mostriron los Sagnntúos 
dignos de sds antepasados. Llamdse 
Mnrviedro í cansa de los muros vie- 
jos qae circiuidabaa la fiel cíadai y 
man hoy dia se llama a«(. Graode 
fnd y con el espleadoc de sd antigñc- 
dad , se avent«j(t á otras muchas 
cindadoi. El Ctd despnes de haber 
sngetado y conquistado muchos pne- 
blosj atacit improvisamente con tndas 
s<u faenas d Mnrvíedro, pero halld 
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^rnn reMitcncin; praaegnla cnn gran 
rigor lui pialtoa j cada nncTa bco- 
■netida le daba majoreí fucnai. £b- 
túncci le dijeron. * £1 Cid CampeK- 
» dor no puede exigir en equidad qne 
» nna ciudad noble y de fama anli- 
■ gQB, abandone al primer niuiuentv 
»iu libertad: dcide la antigüedad 
«teneiDOa otiae cnatanibreí j aaut i 
vantei qne loportar la inramia y «er 
> esclavos, perccerenettodui.» Trein- 
ta dial did el Cid de término, du- 
rante cDjo tiempo todo* loa prlneipea 
comarcanuí fadnin llamadoi á ■■ ao- 
corro, pero los capitaaea Almoraii- 
dea dudaban «i el TÍejo Jutef einpreu- 
deiia una pueva campaña. £1 Emir 
Htfttain no tupo darles otro cornejo 
aillo qne tuvieran nn denuedo «obre- 
natural, puea il, conocía el conitante 
valor del Cid. El príncipe de Albar- 
racin lea mandt! decir que contra eie 
hombre no podia hacer nada. En la 
Cort« de Catlilla recibieron la de- 
claracioB que el Rey Alfonio en todoa 
tiMnpoa deieaba mai bien la poseilon 
de la ciudad por el Cid qne por loi 
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Arabef. Solamente pentáron lo* con- 
■ejerot de Berenguel el jiiTen, conde 
de CatalaBa en hacer nna diTeriion- 
altUndD á Oropela , dnraote cuyo 
tiempo te podria proveer la plasa, 
mal Inego tomaron Ib fnga. Hnrrie- 
dro cea eiperaaiu inctertaa y de- 
•oando natnralmente diferir haita el 
oatremo la rendición, pldid que ao 
prolongaron laa tregnai. El Cid con- 
testtt ; ■» Psrn ijne conozcaii cnaa poco 
■ temo el socorro de vueitroi Reyea, 
> oi concedo aun doce dtai maa de 
«tregua*, j «alied qne si entdncea 
i> todavía andáis con eiGusas, le con- 
i> vertirá vaestra Ciadad ea ceniau, 

icnehillo. » A\ llegar lai paicaaa da 
Pentecottea te conclajd el termino de 
la entrega 7 el locono no habia lle- 
gado, liabitíndoee perdido la eiperanca 
de ello y el animo de pedir una nnera 
■aipeniion. Entdnceg el Cid chm m 
natoral bondad , do propia moto, lea 
i-'Oncedid «eis scmanaa maa para qae 
loi ciudadano! honradoi con me mn- 
gerea e' híjoa y todoa aua babcreí. 



¡ludieran inlir con toda cnmodiilad, 
pfiei pretia ni mal qne podrían hñ- 
cerlea idi gnenrroi asaltando la ciu- 
dad , deíolando ■□■ caia« , poaeiio- 
ndndoie de lai bienea , deitrayeado 
(oda y maltratanda lo* pennaai. Si 
ID fuerte brazo veDcitl i loa eaem¡~ 
goa armado*, ni bondad conqniitil j 
atrajo todoi [oa coraxonea. Loa cin- 
dadanni enteruecidoa y Uenoa de ad- 
miración, aaliérou de la eiudad. To- 
dna loa qae qoedárim para aaqoev y 
robar loa bíenos de loa qne hablan 
marchado para «I d loa Alinoravidea, 
fnéroB cuando ao pudieron reatiluir- 
loa, caatigadna con priníon. (1095.) 
El Cid Campeador Dua Rodri^ 

» El qne en bnen ora naacd 
M El que en buen ora ciasd eapada, 
fallecii) en Valencia al cuarto año 
detpnea de eata proeza j aegan nuea- 
tra Era en la primera mitad de Julio 
del aio de 1099. Fnd hombre que 
en todos tiempoa aai en la fortuna 
como en In deigracia, no alterd ait 
cariicter permaneciendo aiempre Ignal. 
16 
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En !•• último* aiaa convittitf la mei- 
qnita inmcdÍBta dI Palacio de Valca- 
cM CD nnii Igleiia ma^fficB; allí tn 
grHtitnd Bo mBDtfeatü an rlcoi idodu- 
mento*. Dicen que el Sultán de Pci- 
■ia (Dorkcjarak de loi Seldachukei) 
bourd al graa caballero de Occidente 
c«n una embajada, cayo* indiTidnM 
no a*!* admiraron i eito hombre 
memorable, aioo también la aencilles 
de «u caaa. Deiiiuea de su muerte 
(id hijo Don Diego R«ii: morid antea 
qne él en la batalla de Conauegra) ae 
mantntidron ana dominloa bajo el ga- 
biem« do Doña Gimena. Al t«recr 
año (1101.) aitidron lo* Almoravidca 
la Ciudad} á loa qne lea fattaha el 
invcacible, le* parecían eataa faenas 
mnj eunaiderablea : también lleg<t el 
h¡jn de Texfin a EapaBa J eu au hijo 
AbuUMaaan-Ali , á quien hiso jurar 
ae lili renacer. Entdncea Gimen* 
enviii al Obiapo al Rej Alfonao. Al 
acercaras el socorra , el eaemigo le~ 
Tantd el aitio 7 ao retlrd! Lo q«a 
un hombre gand y aeatHva aiete anea, 
loa era diOcil j aun cuí imponible 
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coD*«mr á todaí lu faena* de Cb< 
itilla 7 Lean, de conri^íentc m1í¿- 
ron li tiempo abandoanndo Ib ciadad 
Doña GimeDa con ant hijai, «I Obliptt 
Gertlnimo, todot loa Cabollerní, Lan- 
■as J f^adoa del Cid, y »a codáveT 
(dicen que armado de toda* las ar- 
maa qne aolía aaor j montado en an 
anti^pin caballo qae iba en el medio) 
. con todoa ana riqae«B« , j le trau»- 
ladiron á Cutilla. 

El héroe taé enterrado eo el lepnl- 
ero dettinodo para di en San Pedro 
de ^rdeM. MnAoa Emporadorea J 
Rojea le han honrado con an preaea- 
eia. Do3b Gimena qne miiTiii oa 
1104, está enterrada eo el miamo 
aepnlcro. Eata, deapnei de haber 
«.■nmplido con ina dltimoa deberea H- 
nebrea para con an Eipoao y dejar 
bien eitablecidaa i ana hijaa coa 
Cendea j madrea de Rejea, ceait do 
ilvir. Debido de loa drbelea que eatán 
delante delf^onrento ae halla tambloa 
Babieca el caballo leal. En la caaa 
de Vivar en donde el Cid y el vlfjo 
Don Diego hablan virido , qncddron 
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Ini uma* j otra* prenda* qne con- 
aervdron ■□ memorin , por mncho 
tiempo. £1 ntcnento 4gI Campeadtw 
grande y genoroio , la fama de ain 
hasañae y aTentnraa, en la caal ignalH 
«1 Rej Arturo y Culomagno, la ce- 
lebridad de in alma nolile y magná- 
nima , qne bemoa procnrodo despejar 
da fábalaa y cstraTaganciai , yaatf 
maa allá de EipaBa por toda Europa, 
á regiones qne él nunca conociii y de 
Biglo en siglo haata nneatroa días. Su 
memoria permaneco y permaneceíA 
un el mundo, micntrai eiiita en (d 
ptMího Iiomano na talo aentimiento 
en favor de la verdadera DObleaa im 
alma, de la generosidad y de la 
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LXIV. Deapaei que el CU 

Campeídsr 

LXV. A voeotros temeBlldgs . 

LXVI. Dlgadcine aleve»; tonde» • 

I.XVII. Bl lemido de loe laana . 

LXVIII. Ea laa cortei de Toledo . 1 

LXIX. BrgDleí ao eBleii psatrado 1 

LXX. Ba lai corlea de Tálela . 

LXXI. Ya ae parte da Tdede . 

LXSII. Ya le parle el Rey Alfoaao 

J.XXIII. Acabula la batalla . . . 2M 

tXXIV. Mafdaltente e«Uba elCId 2IS 

LXXT. Laqno a nadíeno perdooa 118 

1.XXVI. En Valencia eataba el Cid ZX* 

LXXVIl. Loa obaequlaa fnnerale. . 1» 

LXXVIlt. De Ca»IIlla iba marcbaada US 



-SUPLEMENTO. 

HOBIIICM. 

t. GrkD^a nuor w teramla . 
ñ. ^je» mitra) em Catllla . 
Itl. lielebndu jm la. boda* . . 
17. Oerwda ticas i Cntmbn . 
V. L> lilla del Mea San Pedro 
TI. A concillo dentro en Boma 
ni. El Rej Don Saneho rejnaYí; 
VIH. Don SaBeho Reyna en Pattill 
IX. Aftiera, afuciB Rodrigo 
X. Con ti enerpo que BEonlu 
XI. Ea SanU Gai^n de Bargas 
XII. Ene buen Cid Campeador . 
Xlir. Don Rddrígo de.Tlbar . . 
X1T. Beae bnea Cid Campeador . 
XV. Uegi la fuña del Cid . . 
XVI, Eneonlrada ce ba el baen a 
XTII. «uantiia dlien mal det Cid 
XVIll. Eu Bnrgoa naeid el valor . 
XIX. IJdiindo el rojo j elaro Agiol 
XX. De aqoesie buen Bey Alfona 
- XXt. Eelando en Valencia el Cid 
XXII. MnerlD jne cate baea Cid 

XXIII. Vencido qneda el Re; Bueoi- 

XXIV. En Saa Pedro de Cnrdeua 
Vida del Lili Campeador .... 



- En la Ubreria du BnEuner en 
Frucoforto ee hallará: 



norecta de lUma* anllgnai ordenada 
par D, Juan Nicnlai Bóhl de Faber 
3 Tfll. B. Hambnrso. . Rtlilr. 8. 

La« CoiDfldiai de D, I'edro Calderón 

de la Bbteb pnr 3: 3. Keil, eir 4 

tomoi odoraado* de un retrato del 

yoela. Tome I. 8., Lelpaiqnc. 

Bthlr. 4. 



